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E PUATTDAD 


LA ESPIRITUALIDAD Y EL ARTE 
RELIGIOSO MODERNO | 


Ú que interesarán a nuestros lectores algumos datos: y al= 
gunos juicios desapasionados acerca de las polémicas de ca- 
rácter artistico=religioso que últimamente tuvieron lugar en Madrid 
con ocasión de la Exposición Bienal Hispanoamericana de Pin- 
tura. , ! 

Durante. todo el año pasado y en lo que va del presente, con 
prelexto de la Pintura, se ha escrito y hablado mucho del Arte 
religioso moderno y de otras cosas que com él se relacionan, en 
todos los tonos y con todos los matices de la cortesía que se esti- 
lan en las más apasionadas polémicas. 

Hasta se han invocado a San fuan de la Cruz y al Misticismo 
como las Musas de moda de la mejor imspiración pictórica. 

RevisTa DE ESPIRITUALIDAD no puede dejar de recoger las **as- 
tillas”” que han quedado de tales contiendas, para reconstruir con 
ellas los datos de una más serena orientación a las discusiones y 
para sugerir algunas consideraciones que ofrecen, creemos, mar- 
cado interés de actualidad en nuestro terreno. 


k X * 


Dos antecedentes sirvieron durante el año de reactivos para 
preparar el campo de las discordias. En la primavera pasada, lo 
fué la Exposición de Arte Sacro Misional, y en el verano el per 
cance del Cristo de Assy, que repercutió en la sensibilidad” ar- 
tistica de los españoles. : 

La Exposición de Arte Sacro Misional, que va recornendo en 
embajada de la mejor cultura cristiana las principales Capitales 
del Mundo, dejó aquí el peloteo de umos artículos muy interesan- 
tes que se devolvieron el P. Heras y el Maestro D'Ors. Ambos 
polemistas se plantaron en sus respectivos pumtos de vista y, más 
bien que contradecirse (pues creo que mi llegaron a entenderse), 
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en el fondo venían a tener ambos razón. El P. Heras desde el 
punto de partida y desde las perspectivas de la Misionología Cris- 
tiana, que proclama la ecumenicidad de la idea y la libertad en la 
forma, oportunista. Mientras que el *Maestro”? se encastilló en 
su ”cultura'”, una y metafíistica, desde la que medía su doble pro- 
yección en el tiempo y en el espacio. 

A ambos contendientes tenemos que agradecer sus lecciones co- 
rrespondientes, exactas en sus respectivos enfoques. Desde luego 
que el P. Heras pudo ver corroboradas sus afirmaciones con las 
del gran público y con las de la crítica de la mencionada Expo- 
sición, desconocedores de la Misionología. En efecto, desfilando 
por delante de aquellos magníficos lienzos, cartones, relieves, di- 
bujos y acuarelas del Arte Cristiano en Misiones, cundio el con- 
vencimiento (entre otras conclusiones) que la Belleza y el Arte 
no tienen tan sólo un molde, que haya de ser precisamente el que 
nosotros estamos acostumbrados a ver y admirar. 

¿Verdad de Perogrullo? Pues conste que aquí, en España, está 
costándole lo suyo a esa tesis abrirse paso en amplios sectores. ¡Se 
ha llegado a poner el pleito hasta en manos de los psiquiatras!... 

Tanto la Exposición de Arte Sacro Misional como la Bienal, 
han tenido la suerte de despertar muestra pereza estética, estéril y 
a veces ignorante. Muchos artistas, criticos y del público aficio- 
nado dormían en la placidez de una erudición tradicionalista y 
quizás narcisista, atrofiando las fuentes de la imspiración creado- 
ra. En cambio, otros mercaban mientras tanto con la moda, los 
"snobs*” y con la popularidad de formas exóticas, no menos que 
con el desconcierto que semejantes contracorrientes producen siem- 
pre en el público vacilante, al que se hace incluso renegar de 
sus preferencias y de su misma erudición. Venga lo que viniere, 
lo cierto es que.en achaques de Arte religioso hemos notado nues- 
tra falta de educación estética y que tanto en Pintura como. en 
Escultura estamos aún demasiado acostumbrados a decorar nues- 
tras iglesias con el minimo esfuerzo económico y estético a base 
de trabajos realizados em serie, amerengados, desvaidos, inexpre- 
sivos y sin la menor posibilidad de poder entablar un diálogo 
espiritual con el creyente, puesto que nacieron ya muertos en un 
molde, sin fuego de inspiración. 

En este terreno se vinieron a colocar precisamente los argu- 
mentos, cada día más acalorados, que en pro y en contra habia 
de suscitar el ya famoso Cristo de Assy, mandado retirar, comio 
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se sabe, de la: veneración pública, por orden del señor Obispo de 
Annecy. 


ES 


Aquí ya, como la mayoria de los rivales españoles juzgaba so- 
bre una fotografía, se impostó naturalmente el problema en el 
terreno de las teorias, tanto en su aspecto jurídico como estético. 
¿Habia sobrepasado la Iglesia sus atribuciones al prejuzgar el 
Arte Religioso Moderno? ¿Es que están reñidos los cánones li- 
túrgico-artisticos con las tendencias del Arte Moderno? ? 

La Bienal no ofreció apenas obras de Arte Religioso Moder- 
no propiamente tales y por eso no ayudó a resolver la cuestión. 
Sin embargo, la puso al rojo vivo sirviendo de pretexto. Y, si no 
lo estuviera poco, vino a dejar perplejos los espíritus y grande 
expectación en el ambiente la demostración que acaba de hacer 
Salvador Dali de su Arte, que se proclama de inspiración emai- 
nentemente religiosa. 


Las preguntas que sugiere este estado de cosas no som para 
contestar en los margenes de um editorial. Tampoco queremos en- 
gañar a nuestros lectores com esa literatura que ciertos artistas y 
críticos modernistas usan hoy día con perspicacia, y que necesita 
por lo menos buena voluntad para creerlos y uma exégesis a base 
de minucioso análisis gramatical con la ayuda de um buen diccio- 
nario de esperanto... 

Nosotros nos hacemos a quemarropa estas preguntas nobles y 
exigentes, que trataremos de contestar con brevedad: 

¿Qué hay que opinar sobre las cornentes actuales del Arte Re- 
ligioso en Francia? 

¿Cuál es la competencia de la Autoridad Eclesiástica en el 
caso”? de Assy y en parecidos percances? 


¿Cual es nuestro criterio personal sobre el Arte Religioso Mo- 
derno expuesto en la Bienal? 
¿Qué opinamos sobre Salvador Dali en particular? 


ee 


kk A * 


En Italia, Francia y América comenzó hace poco más de vein- 
te años una serie de ensayos en la renovación y modernización del 
Arte Religioso. Primero cundió con buena suerte en  Arquitec- 
tura, que se hizo pronto con el buen gusto, la comodidad y las 
preferencias estéticas e higiénicas de hoy, aplicadas con excelen- 
tes resultados a los recintos sagrados. La revolución y el visto 
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bueno de la. Iglesia en la arquitectura religiosa moderna E 
el mundo es una realidad. 

La Pintura llamada moderna”, en cambio, está pasando aún 
sus más penosas torturas, intentando atravesar los canceles de. las 
iglesias. Más todavia le cuesta a la escultura, menos ””modermi- 
zada” por una parte y ridiculamente extravagante en otros casos. 
Otras especialidades de las Artes decorativas parece que no tienen 
que pagar tanta aduana en los controles de la Censura eclesiás- 
tica. Tal parece suceder com mosaicos, vidrieras, frescos, tap 
ces, etc. | 

. La gran Reta francesa L”Art Sacré, dirigida por los "Di 
minicos, Padres Coutourier y Pie R. Régamey se ha constituido 
en. portavoz de un movimiento intensamente renovador del Arte 
Sagrado en la Nación vecina. En estos momentos acaparan toda 
la atención y motivan apasionados debates los trabajos efectuados 
o en vías de ultimarse en la iglesia de Assy (Alta Saboya, frente 
al Monte Blanco), en la de Vence de las Dominicas (cerca de Ni- 
24) cuya decoración ha sido encomendada en su totalidad a Matisse 
nada menos, así como en otras Capillas, ya abundantes, que van 
utilizando las nuevas teorías decorativas. Tales, por ejemplo, la 
de los Carmelitas Descalzos de Avon-Fontaimebleau y otras en los 
Béseux (montes del Jura), Audincouwrt (Belfort), etc.; estas últi 
mas y li por sus vidrieras la primera, y la segunda 
por sus mosaicos ”abstractos”” 

Todo esto nos habla de un Indio movimiento y no ya de 
caprichos aislados. El Arte Moderno lucha por congwstar las igle- 
sias en Francia. 

Desde luego que la iglesia de Assy es por hoy el museo más 
completo que exista de arte moderno sagrado y por lo tanto el 
tema más apasionado (por lo menos hasta tanto que Matisse no 
termine esta primavera la suya de Vence y desvie las discusiones). 
En Assy se han dado cita los más renombrados artistas galos, 
gracias a la tenacidad del Abate Dévemey, quien, para realizar a 
su gusto la iglesia que proyectaba, buscó en toda Francia el *”úl- 
timo grito”? del modernismo. Ast, en arquitectura se hizo con. No- 
varina (1938) ; para. las vidrieras con la colaboración de Margarite 
Huré (1938), Rowvault (1939-42), Jean Bazaine y Paul Bony (1947) ; 
para la tapicería con Lurzat (1945) ; para la. pintura con Bonnard,: 
Matisse, Berzot, Brianchon, Adeline Hebert y Stevens. (1945-48) ; 
para los mosaicos con Fernand Láger (1945) ; .para la .escultura,: 
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finalmente, con Lipschitz y Germaine Richier. De esta última es 
el tan debatido Cristo Crucificado que dominaba el Altar Mayor, 
y que fué mandado retirar por la Autoridad. Eclesiástica. 

Nosotros no juzgamos de este Cristo más que a. través de foto- 
grafías, y no pensamos hacer una «crítica mi de él mi de este.con- 
junto de Arte a través de una información tan débil. No es tam- 
poco eso lo que intentamos, sino tan sólo dejar constancia de 
que en Francia adquiere ya carácter nacional, como afirmábamos 
hace un momento, la renovación del Arte Sagrado, y no precisa- 
mente por intromisión en las iglesias de las nuevas corrientes es- 
téticas, sino por la invitación que les han hecho personalidades 
cultas y responsables del clero, que coordinan. con los artistas la . 
competencia teológica y la simbología tradicional del tema reli. 
gioso junto con las preferencias estéticas más avanzadas en la 
actualidad. 

Este último detalle es precisamente el que ha escandalizado 
aquí entre nosotros a algumos (Llorens Artigas, J. ]. Tharrats, 
Oriol Bohigues, etc.), que, además de preferir el Cristo excomul- 
gado de Assy antes que nuestros Cristos desvaídos de. escayola, 
no llegan: a comprender cómo dentro de la misma Iglesia católica 
pueda existir oposición de criterios, unos que encargan y dirigen 
las labores y otro de un Obispo que las manda retirar del culto. 


E E * 
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Los Obispos juzgan las manifestaciones del Arte Moderno no 
desde un punto de vista ni bajo las impresiones de una élite” 
de especializados, que cultivan una determinada corriente artisti 
ca, que es capaz de captar sus secretos y las sugerencias espiri- 
tuales de dichas obras, sino desde um concepto más práctico y 
realista, en cuanto tales obras, destinadas al gran público, han de 
adaptarse al grado de preparación tamto estética como religiosa 
que este público ostenta.Esto, aparte de que toda obra de Arte, 
puesta en una iglesia, tiene distinta valoración en cuanto forma 
parte esencial del culto divino y es destinada para la veneración 
de los fieles, o es sencillamente accidental su destino como parte 
decorativa del conjunto, sin un fin primario de veneración. 

Está claro que en el primer caso la Autoridad Eclesiástica ha 
de intervenir con mayores ponderación y exigencia; mientras que 
en el segundo se manifiesta más tolerante, siempre que no se trate 
de aberraciones psiquiátricas en las que guieren pasar por. obras 
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religiosas. Se han llegado a denunciar en algunos casos imáge- 
nes y representaciones blasfemas, hechas en nombre de un ?*arte 
religioso”” forjado en talleres de "liberalismo modernista”. 

Ahora bien: la Iglesia tiende por una parte más bien a conser- 
var las formas tradicionales de su Arte. No desdeña por otra la 
renovación y la mejor adaptación del mismo a los lugares y a los 
tiempos. Precisamente la Pintura sabe mucho de la tolerancia y 
del mecenazgo en favor de todas sus Escuelas de parte de la Igle- 
sia a través de todos los siglos. Esta doble actitud se refleja en el 
Derecho canónico y en los Documentos Pontificios más. recientes. 

. En relación con la Arquitectura de los templos, dice el ca- 
non 1.164: ”"Procurarán los Ordinarios, oyendo, si fuere menes- 
ter, el consejo de los peritos, que en la edificación: y reparación 
de las iglesias se observen las formas aceptadas por la tradición 
cristiana y los cánones del arte sagrado.?” 

Esa misma apelación a la tradición eclesiástica con relación 
a los ornamentos, utensilios, decoración, etc., se hace en el ca- 
non 1.296. , 

La ley que regula la confección y la veneración de las imáge- 
nes sagradas está contenida en el canon 1.279. En él se manda 
que, para poder exponer una imagen **desacostumbrada”” (insó- 
lita) en cualquiera iglesia, se mecesita el permiso del Obispo. (Pa- 
rrafo 1.) 

El espiritu conservador y tradicionalista de la Iglesia se ex- 
presa en el párrafo 2. Y la razón de ese mismo espíritu tradicio- 
nalista es precisamente el que exponíamos anteriormente. Así se 
expresa el parrafo 3: *Jamás permitirá el Ordinario que en las 
iglesias o en otros lugares sagrados se exhiban imágenes que ex- 
presen algún dogma falso, o en las que haya algo menos confor- 
me con la decencia y honestidad, o que ofrezcan ocasión de error 
peligroso para los ignorantes.” 

La amplitud de criterio de la Iglesia, a pesar de esas leyes 
aparentemente hermélicas que hemos citado y que parecen cerrar 
el paso al Arte Moderno, se revela y pone de manifesto en varios 
documentos de los últimos Soberanos Pontifices. En estos docuw- 
mentos se abre la puerta para todas las iniciativas renovadoras 
que no entren gritando ni desentonando de la seriedad y santi- 
dad de los templos. Esto vale en todo género de ensayos y para 
todos los proyectos. Aunque para el que llamaríamos Arte mayor 
sagrado, es decir, en la elaboración de imágenes, retablos, etcé- 
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tera, destinado directamente a la veneración, habria de empezarse 
Por someter antes los modelos a la crítica y a las discusiones con 
vías a hacer el ambiente, en Exposiciones, capillas privadas y has- 
ta en los «mismos templos públicos con fines decorativos. 

Pío 'XI. (Divini cultus) establece este principio general que 
vale para: todo artista que se enfrenta con el tema: "Las artes 
están verdaderamente conformes con la religión cuando sirven como 
nobilisimas esclavas al culto divino.” 

Pio XII (Mediator Dei) ha dictado recientemente las siguien- 
tes consignas: **No se deben despreciar y repudiar genéricamente 
y como criterio fijo las formas e imágenes recientes, más adap- 
tadas a los nuevos materiales con los que hoy se confeccionan aqué- 
llas; pero evitando con un prudente equilibrio el excesivo realis- 
mo por una parte y el exagerado sombolismo por otra, y teniendo 
en cuenta las exigencias de la comunidad cristiana más bien que 
el juicio y el gusto personal de los artistas. Es absolutamente 
necesario dar libre campo también al arte moderno, siempre que 
sirva con la debida reverencia y el honor debido a los sagrados 
sacrificios y a los ritos sagrados; de forma que también él pueda 
unir su voz al admirable cántico de gloria que los gemios ham 
cantado en los siglos pasados a la fe católica. 


"No podemos por menos, sin embargo, movidos por nuestro 
deber de conciencia, que deplorar y reprobar aquellas imágenes 
recientemente introducidas por algunos, que parecen depravacio- 
nes y deformaciones del verdadero arte y que a veces repugnan 
abiertamente al genuino sentimiento religioso. Estas imágenes de- 
ben mantenerse absolutamente alejadas de nuestras iglesias, como, 
en. general, todo aquello que no esté en armonía con la santidad 
del lugar.” 

Ejemplo de estas normas, aplicadas por la Autoridad de la Igle- 
sia, son los percances de la iglesia de Assy. La fiel conjugación 
del tradicionalismo sano con un modernismo ambicioso y respe- 
tuoso en lo que constituye la parte imtegral del culto católico, y 
mayor tolerancia en las artes decorativas son el signo en que se ims- 
piran los servicios de la censura en los Obispados. En último tér- 
mino, tanto en el primer género de temática artística como en 
el segundo, es de absoluta y exclusiva competencia de los Obrs- 
pos, aunque tuvieran criterios muy cerrados, el admitir o recha- 
zar una labor dentro de los recintos de su jurisdicción, por la sen- 
cilla razón de que ellos y solamente ellos ostentan la responsa- 
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bilidad ante Dios de otros valores espirituales en favor de. las 
almas, mayores y más principales que los estéticos. 

Y esto baste para enjuiciar católicamente el *caso”” de Assy 
y todos los casos que posiblemente se habrán de presentar en el 
futuro. El juicio de una obra religiosa de arte exhibida en una 
exposición particular o. nacional está todavía muy distante del 
juicio canónico de la misma, por mucho que se aproximen, por 
razón de esos otros valores ' que hay que juzgar en dicha obra. 


kk * * 


Con las afirmaciones anteriores dejamos preparado el juicio que 
nos ha merecido la representación del Arte Religioso Moderno en 
la Bienal Hispanoamericana. 

¿Será atrevido afirmar que en la Bienal, incluido el eptlogo 
de Dalí, no se.expuso. arte religioso ”?"moderno**? Segúm mi op1- 
nión únicamente se enfrentó con ese tema la Arquitectura en un 
solo modelo (Proyecto dela Catedral de San Isidro) que, aparte 
del juicio artístico de la Obra en sí (¡magnáfica, pero absurda para 
el lugar en que había de ser emplazada!), fué en cuanto a su pre- 
sentación un estudio acabado, digno de imitarse por otros opo- 
sitores en futuras Exposiciones, por la facilidad y razonamiento 
con que se desarticulan los planos, detalles y perspectivas en favor 
del visitante. 

En Pintura y en Escultura no vimos Arte Sacro Moderno, pro- 
piamente tal. En Escultura menos que en Pintura. ¡Claro que se 
impone, antes de proseguir, una pregunta interesante! ¿Qué sig- 
nifica Arte Moderno? 

Pero nosotros contestaremos, al estilo gallego, haciéndoles otra 
pregunta a algunos de muestros mejores Pintores modernos: Se= 
ñores; ¿que significa tanto hablar ustedes de '”tradición pictóri- 
ca”, especialmente al tratar del tema religioso? 

Manuel Mampaso, que hizo en la Bienal una de las más con- 
vincentes exhibiciones del *abstracto””, decía en unas declaracio- 
nes: *”... al referirnos a la representación de nuestros Santos y 
de todos los símbolos de nuestra religión, no cabe más que la 
representación tradicional.” 

Francisco Capuleto, afirma: "La pintura que hago... es cada 
día más concreta... Un pintor actual puede tutearse con Piero 
della Francesca.” 

Perceval, saludado por D. F. Collado: "Conductor y pontífice 
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máximo del indalismo””, no. ha. dicho. nada, pero su Matanza de 
los Santos Inocentes” (para má. uno delos mejores cuadros de la 
Bienal) está concebido en plena fiebre renacentista, contribuyen- 
do precisamente a hacer resaltar el estilo más puritano esas notas 
frivolas y discordamtes, pero graciosas, como en la música actual, 
de los globos, juguetes, y figuras. vivientes como Picasso, D'Ors, 
García Nieto y el Autor. 

Riera, para pintar su **Crucifixión”” se va al Quinientos, López 
Villaseñor hace otro tanto para realizar a su Virgen del Carmen 
de tonos renacentistas marcadísimos. 

No. hizo mal papel. José. Caballero con. su ''"Santa Ana y la 
Virgen Niña'” com cierta gracia difusa de modernidad, reflejada 
en la captación de la espiritualidad y de la luz en una escena sen- 
cilla pero intima. En una interviú afirmaba Caballero: Para reafir- 
mar el sentido de nuestra pintura religiosa hay que **volver otra 
vez a la tradición religiosa española y. eso es lo que estamos ha- 
ciendo”?. : 

Muxart dictamina en favor de su Arte, de vuelta al hieratismo 
romano primitivo: * Creo, que el arte religioso debe orientarse 
en el sentido de salvaguardar una tradición: la de la realidad pri- 
mitiva cristiana”. Su muestra en la Exposición trata de demostrar 
esa misma tesis. 

Y, no vamos a recordar todo el Catálogo de: obras religiosas, 
expuestas en la Bienal. Diremos, resumiendo, que, salvada la ex- 
cepción de Gregorio de Toledo y Juan A. Morales, que no. des- 
agradaron en sus cuadros, por la sencilla razón de que pintan con 
inspiración barroca, que nos es tan familiar, pocas firmas y obras 
más de las mencionadas merecían la pena. Algunas eran infimas 
de valores estéticos y espirituales. Desde luego que, repetimos, 
pintura moderna”, como tal, y como la esperábamos, no habia 
nada, 

Ante semejante balance. cabe hacerse estas preguntas: ¿Es que 
no existe la pintura moderna? ¿Es que mo está definida aun? ¿Es 
incompatible con el Arte Religioso, a pesar de las afirmaciones 
que arrancó. la encuesta de Correo Literario? (1) ¿Es que no. sirve 
más que para hacer paisajes, naturalezas muertas o muestrario de 


(1) Correo Literario, al que debemos bastantes datos sobre el particular, promovió 
una encuesta («Arte y Altar»), que consiguió pulsar las opiniones y las aspiraciones de 
muchos artistas y críticos actuales en vista a explorar las posibilidades de la pintura 
moderna para tratar el tema religioso, Alí pueden leerse y juzgarse dichas opiniones, 
algunas de las cuales son de Pintores de la Bienal. 
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barnices? ¿O será que no hay pintores modernos en España? Como 
quiera que sea, ¡las pregumtitas se las traen!... a 


XX kx > 


Pero no hemos agotado el argumento religioso de la Bienal. 
Los ”Cristos”” de Prieto Cousent y de Aguiar, así como la pin- 
tura de Dalí, merecen un apartado, como merecieron atención par- 
ticular de parte de la crítica. Han sido estos tres pintores al cabo 
los que mayor interés despertaron, precisamente con el tema reli- 
gioso de sus cuadros. Hablaremos antes de los dos primeros. 

Los juicios sobre sus obras oscilaron entre los extremos más 
apasionados. Para Mariano Tomás constituye una *”maravilla”” el 
Cristo de Agutar. Delante del Cristo de Cousent vimos siempre 
el mayor contingente de público, que abundaba en todos los pa- 
receres, desde aquél de una señora que exclamaba: ”¡ Desde luego 
no es Dios!”, hasta la expresión compasiva con que la sencillez 
de otra persona lo calificaba con unción, ocultando en la penum- 
bra de su tono la tragedia inmensa del Calvario, que sin duda 
quiso reproducir el artista. 


Torrente Ballester habla, en cambio, de ambos Cristos así: Los 
dos, uno '*de madera”, otro ”proletario fracasado”... **Uno y 
otro han olvidado que Cristo es el Hijo de Dios. Para uno (Cou- 
sent) el Crucificado es uno de esos olivos trimilenarios (sic) de 
Mallorca Para el otro (Aguiar), Cristo .es un lider **proletario”” 
rodeado de sus gentes defraudadas por su muerte en la cruz. 


Nuestra modesta 'opinión no es tan derrotista. Ambos Cristos 
suponen un grande esfuerso que es de alabar. Esfuerzo quizas 
muy lejos de conseguir la meta, pues se mueve aúm en un barroco 
empalagoso y parlanchin por su realismo, que predomina sobre 
los pocos valores de Pintura Moderna, que prefiere poca litera- 
tura en los cuadros y busca ansiosamente la captación de esa luz 
y de ese espacio que se amasan com los cuerpos. Es lo que Cossio 
llama "profundidad humana e intelectual”” de la pintura actual. 

Quizá lo único que quede de estos dos **Cristos” (que yo no 
colocaría sobre un altar porque carecen de palabra divina para 
dialogar con las almas), sea esa ambición que suponen por re- 
conquistar la Verdad, la Belleza y la Sencillez del Arte Religioso, 
llevadas al lienzo por la elocuencia virginal de la luz más que del 
dibujo, por la concepción moderna de la perspectiva y por la so- 
briedad de elementos del Arte Nuevo. (Aunque Aguiar no sea 
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modelo de esta última cualidad y de la segunda no ofrezca tam- 
poco uma gram lección.) 


Ast, ese Cristo sarmentoso de Cousent, que evoca en su dra- 
matismo efectista el Cristo misionero que pintó San Alfonso Ma- 
ría de Ligorio, puede muy bien aspirar en sucesivas ediciones (la 
de la Bienal es la segunda), hacia la perfección de ese Cristo di- 
vino de Isaías, horriblemente estrujado en el lagar del dolor hasta 
poder contarle los huesos, pero (porque, oblatus est quia ipse vo- 
luit), con esa soberana majestad del Cristo Dios, que muere por- 
que quiere y es dueño de la misma muerte en su muerte. Este es 
el Cristo que puede encender nuestras esperanzas y nuestras ple- 
garias. En cambio, ese Cristo tan muerto y aniquilado de Cousent 
mos deja frios, porque no llamea sobre él en ningún detalle la es- 
peranza. Sólo queda flotando en el alma el sentimiento de la mal- 
dad de los hombres, puesta más de relieve ante la inutilidad de 
tan cruento sacrificio de Cristo, muerto en absoluto. ¡Y se reza 
tan a disgusto delante de un Cristo tan fracasado como nosotros!... 


El Cristo de Aguiar ha de ser depurado también mucho hasta 
merecer llamarse un Cristo *victima de los pecadores”, título a 
que podría aspirar, de mejorar esa idea de ofrenda que ya trata- 
ron magistralmente Van Dick y Velázquez y que Aguiar esque- 
matiza en unos guantes descomunales de tubo neón que sostienen 
el Crucificado, y de corregir la dureza chillona de esa masa disfor- 
me de cabezas escrofulosas en montón y sin profundidad. El Cris- 
to, además, está completamente al margen de la escena y ajeno al 
Cielo y la Tierra. Está demasiado muerto también y, aunque no 
mos merezca (sólo fuera por respeto a la idea y a la intención del 
artista), el latiguillo de un jefecillo proletario ajusticiado, si es 
cierto que, esa masa de cabezas de hombres leprosos, más bien 
refleja desencanto y desesperación, que no el esfuerzo de una sú- 
plica final. Esto supuesto, la espiritualidad del cuadro es escasa. 
Claro que este defecto mo se debe a la pobreza de recursos en la 
pintura moderna, sino a que los autores (Cousent y Aguiar), son 
por esta vez en la concepción barrocos y en la forma imprestionis- 
tas de nuevo cuño. ¿El impresionismo del color de hace medio 
siglo no se suplirá por el impresionismo de la extravagancia? A 
propósito de impresionismos y de extravagancias, terminaremos 
hablando ya de Dalt. 


k k 


La Exposición de Dalí, fuera de concurso, con que se clawsuró 
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la Bienal, tuvo un signo preferentemente religioso. Los dos cua- 
dros fundamentales de la misma, que se acapararon la atención, 
fueron la:* Virgen de Port Lligat'” y el **Cristo”. Algún que otro 
cuadro más de argumento religioso no merecia la pena por su im- 
ferioridad artística, exagerando en: ellos el ambar sus “recursos de 
prodigar el simbolismo extravagante. 9 | 1 

Resultaba interesante detenerse un cuarto de hora, con espiritu 
observador del ambiente, delante de aquellos cuadros, tratando 
de recuperar con. grande esfuerzo la independencia de la opinión 
personal, fuertemente contrastada por muúltiples: pareceres, propa- 
lados.en. voz alta, y por las primeras impresiones propias de : sor= 
presa frente a algo nunca imaginado. 

Una ruda descarga de impresionismo es lo primero que hay 
que soportar frente a los cuadros de Salvador Dali. ¿Después, 
qué queda? Pues o la persuasión de que Dalí es un soberano 'es- 
trambótico. con un: poder imaginativo extraordinario, «0 termina= 
mos olvidándonos «de la imagen que quiso pintar el autor (y que 
nos. cansa. pensar en: ella porque. no la entendemos ni.nos entien- 
de), para fijarse. en Arimeres de miniatura y esmaltes de los de- 
talles. 

Hay demasiada literatura simbólica en los cuadros de Dali y 
demasiada personalización del autor. Delante de ellos se piensa 
más en él que en la imagen, y queriendo a todo trance leer en 
la imagen, hay que luchar aún demastado con el modelo para des- 
humanizar a:ambos, autor y modelo. 


En cuanto a la Virgen de Port Lligat, será una debilidad psi- 
cológica de mi atención o de mi memoria, pero hube de emplear 
de diez a quince minutos para desentenderme de Leda, modelo 
de la Virgen, que había visto en la sala anterior en dos o tres 
actitudes nada *virginales”” y bastante duras. Pero, en fin, todo 
pudo ser defecto mio o a lo más desacierto en la disposición de 
la Exposición. Lo cierto es que Dalí se ciñe demasiado al modelo, 
con la fidelidad de un fotógrafo, y la espiritualización del mis- 
mo la quiere realizar a través de un cúmulo de simbolismos que 
lo rodean. Leda, posando para Virgen, con ese peinado 1950, com 
las mangas arremangadás con tam poco estilo, com las facciones 
del rostro poco simpáticas para nuestras preferencias latinas, con 
ese pie derecho nada femenino, que desentona com la belleza del 
vestido del que sobresale demasiado, es Leda, mo es la Virgen 
María. El resto ya es secundario y nos interesa como detalle, a 
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veces maravilloso, como los efectos de perspectiva y dibujo, la 
carita del Niño, los objetos diseminados en torno, etc. Pero ya 
nos hemos distraído de la Virgen que ha perdido imterés frente 
al mayor de la intriga por descifrar y admirar esos simbolos que 
evocan esas múltiples miniaturas decorativas, llevadas a O con 
primor. 

No conocemos la primera edición de la Virgem de Port Lligat 
más que a través de la fotografía, pero nos gusta más, por ser 
más virginal el semblante y ser más estilizados la actitud y el 
atuendo de Leda. Sería interesante descifrar la impresión que el 
Papa formaría de la misma. 

Michel Tapié dice cosas muy sugerentes de Dalt con ocasión 
de esa primera versión de la Virgen, presentada al Papa y expuesta 
en Paris hace dos años. Escribe: **Dalí se encuentra en una vuelta ' 
importante en su arte y no es menos cierto que aborda el Arte 
Religioso con una, destreza muy grande en temas psíquicos, muy 
próximos al dominio de la Mistica. Mistica negra si se quiere, pero 
mistica de todas formas, dentro de uma tradición mediterránea in- 
agotable e indescifrable en valores psicológicos.”? 

Los vaciados del corazón de la Virgen y del Niño, evocan en 
Tapié: Vértigo del vacio como expresión de un amor sin lima- 
tes, evocación de la noche preciosa y transparente de San Juan de 
la Cruz.” 

Su nuevo estilo—prosigue—se mueve *entre el sectarismo in- 
transigente de sus viejos amigos surrealistas y las inquietudes de 
los católicos, poco acostumbrados actualmente a estas incursiones” 

"Resulta apasionante—termina—el segutr paso a paso una ex- 
periencia hecha por uno de los más grandes pintores del siglo XX, 
sobre todo cuando el pintor es originario de esa España, donde 
los verdaderos temperamentos mo se sienten a gusto más que en 
el paroxismo.” 

Dejemos así esta opinión. Lo de la interpretación sanjuanista 
no nos parece demasiado claro. Lo de la parentela entre el pa- 
roxismo de la fantasía (que da todo el valor psicológico a la pin- 
tura de Dali) y la profundidad espiritual de la mistica como, por 
ejemplo, la vemos en el Greco o en Zurbardn, ni nos hace pensar 
un San Juan de la Crus, mi tampoco nos convence, por muy evo- 
cador que sea el vaciado de los Corazones de la Virgen y del 
Niño para llenarlos de horizonte infinito. Y comste que a má per- 
sonalmente me gusta ese vaciado, en cuanto el espacio infinito 
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se conjuga certeramente con la evocación de la Encarnación 100O% 
la Eucaristía respectivamente. 

A mi lo que más me agrada de Dalí es esto poco de mistica y 
su ruidosa conversión a la tradición pictórica española, asestan- 
do un golpe muy rudo a las corrientes modernistas del extranjero, 
que nos tenían un poco acobardados. Por de pronto, ya quedó 
atrás el surrealismo, incapaz de hacer arte religioso. Es posible 
que España, que cuenta actualmente con buen grupo de pintores 
convertidos”? (que quiere decir muy adelantados en el manejo de 
todos los *"snobismos'” y de todos los *”pasadismos””, al estilo de 
Dali) forje los cánones del futuro Arte Religioso y clásico, que 
grabará nuestro siglo con gloria en el Album de la Pintura. Por- 
que, hemos quizás subrayado sólo varios defectos que encontra- 
mos en Dalí, así como anteriormente mos complaciamos en sub- 
rayar el fracaso de las formas modernistas para pintar Santos, in- 
sistiendo en ese afán por volver a la tradición; pero Dali y cuantos 
buscan hoy con ansiedad la espiritualidad cristiana para pintar 
temas religiosos y encontrarse en el complemento de sus nobles 
aspiraciones, tienen valores pictóricos muy estimables y, quera- 
mos o no, sus cuadros son de Maestros de Museos Nacionales, 
donde los buenos pintores habrán de ir a aprender los cánones 
incorruptibles de la buena Pintura. 


Tiene más mistica el ”*Cristo”” que la Virgen. Y, puestos a 
*"mistiquear””, diríamos que la mistica está en el fondo del cua- 
dro y no en el Cristo. Mistica de paisaje, queremos decir, de la 
que el Cristo es parte decorativa, no principal. 


El Cristo de Dalí, en esa posición acrobática, sin heridas, sin 
atributos de dolor (clavos, espinas), sin finalidad alguna en esa 
posición ni para el espectador, ni para los tres mortales pescadores, 
que dan perspectiva al paisaje desde un primer plano; ese Cristo 
con la musculatura fornida y fresca, que mo delata en nada ni la 
violencia mi el sacrificio, sin un rostro que mos dijera algo, carece 
en total de espiritualidad al modo como nosotros la buscaríamos 
en Cristo para meditar y orar delante de El. 

De todas formas, por respeto a las intenciones del autor, trans- 
cribiremos los conceptos que Dali vertió en su célebre *””manifies- 

* del Maria Guerrero a propósito de su pintura, de su mística 
y de su Cristo, suprema realización de su Arte nuevo. Dejamos a 
nuestros lectores solos con Dali y con toda su propia independen- 
cia de juicio para juzgarle a través de sus expresiones y de sus 
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cuadros. **Dali—dice de si mismo—es el éxtasis; el modelo inco- 
rruptible en oposición al academismo que es molde corruptible. 
Por eso soy mástico. ...Extasis visual, como Velázquez o Wermeer, 
o éxtasis mental, como en el caso de Rafael... 

”El lema de la pintura epañola tiene que ser misticismo y rea- 
lismo. Al éxtasis místico se llega por el camino de la perfección 
y por la penetración en la morada del castillo espiritual.” 

La espiritualidad de su pintura está inspirada en el alma der- 
moesquilmada, como la que Unamuno atribuía a Castilla; con los 
huesos fuera y la carne finisima y supergelatinizada del espíritu 
dentro, de manera que ésta no pueda crecer más que hacia el 
cielo*””. De ahí que para decorar y captar ese momento, Dalí bus- 
que *”la luz ondulatoria y crepuscular” 

Finalmente, hace esta soberana confesión: "Porque he pasado 
por el cubismo y el realismo, mi Cristo no se parece a los otros 
Cristos, sin dejar de ser clásico; al mismo tiempo que es menos 
impresionista que todos los que se ham pintado modernamente. 
Pero es el más nuevo de todos. Es un Cristo bello, como Dios 


que es...” 
kk k * 


¿Conclusión? Que se están haciendo aún los pintores religio- 
sos modernos, aun no sabemos bajo cuales tendencias. Por lo 
tanto, habrá que esperar hasta la proxima Bienal a ver el balance 
de esta quiebra con el modernismo que ya es palpable y la direc- 
ción definitiva que tome este viraje hacia las técnicas tradiciona- 
les, revisadas por las experiencias que deja esta revolución aloca- 
da que va quedando atrás. Mientras mo nos den otros santos, ten- 
dremos que resignarnos a seguir rezando delante de muestras **per- 
calinas”?, amigo Cossio, y amte las estatuillas melodramáticas de 
yeso, amigo Oriol. 

FR. LUCINIO DEL SS. SACRAMENTO, O. C. D. 


ESTUDIOS 


ET PRO EIS SANCTIFICO MEIPSUM 
(Joan. XVIL 19) 


(LA SALVACION DE LAS ALMAS COMO MOTIVO ASCE- 
TICO. SUBJETIVO EN LA AUTOBIOGRAFIA DE 
SANTA TERESA DE JESUS) 


. P. JOAQUIN DE LA SDA. FAMILIA, O. €. D. 


A L relatarnos San. Juan la sublime oración sacerdotal de Cristo, 
nos dice cómo, al orar al Padre, exclamaba Jesús: «Et pro 
eis sanctifico Meipsum» (Joan. XVII, 19), añadiendo inmediata- 
mente el fin e intención de tal santificación : «Ut sint et ipsi sanc- 
tificati in veritate» (Ibidem). 

A primera vista se nota cómo, aparte del efecto objetivo ex- 
terno (en los Apóstoles), pretendido por Cristo, existe otro inter- 
no, subjetivo, en la misma Persona de Jesús, que le impele—en- 
tendido, claro está, todo ello conforme a la teología católica—a 
santificarse más y más. Este deseo de Cristo, ¿se da también en 
sus más perfectos imitadores? ¿Se da en los santos ? 

«A priori» hay que admitirlo en todos ellos, porque la cari- 
dad que sus almas poseen no puede estar ociosa, y si ésta les cons- 
triñe a sacrificarse por sus semejantes, primero y principalmente 
les «obliga» a santificarse a sí mismo. Nunca mejor interpretado 
aquello de que «la caridad bien entendida empieza por uno mismo». 

Supuesto este preliminar, es fácil que el lector se haga ya una 
idea de lo que pretendemos en este artículo. 


INTRODUCCIÓN 


Quisiéramos valorar la eficacia espiritual que el pensamiento y 
deseo de la salvación de las almas tuvoien la vida ascético-mística 
de Santa Teresa. La realización, por la mejor de los Cepeda, del 
evangélico : «Et pro eis sanctifico meipsum.» Este es, en pocas pa- 
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labras, nuestro cometido. Restringido, además, a la autobiografía 
teresiana. : eS 

No queremos decir con esto que en el resto de sus obras no 
se pueda hacer un ensayo semejante. Se puede y no estará de más 
intentarlo, especialmente en las Cartas, por lo evidente y a flor 
de línea que se encuentra, más asequible a todos, si bien opina- 
mos que donde con más hondura se expresa y más fundamentado 
es en Las Moradas. 

La idea-deseo que vamos a estudiar tiene, como al. principio 
insinuábamos, un elemental reflejo externo: actividad misional 
(en sentido lato), que no tocaremos más que indirectamente, no 
en cuanto dice relación a nuestros «misionados», sino en proyec- 
ción directa hacia dentro, en relación a la vitalidad espiritual que 
el sujeto «misionero» reporta de tal actuación o, mejor, de tal idea- 
deseo. Sólo en este aspecto—a nuestra manera de entender—puede 
tener sentido y cabida, en este ensayo, el inciso del subtítulo : 
«Como motivo ascético subjetivo». 

Nuestra labor va a circunscribirse a la catalogación de textos 
teresianos autobiográficos, dentro de unos cuantos pensamientos 
rectores o fundamentales concatenados lógicamente. Una vez con- 
seguido este primer empeño, las consecuencias o conclusiones se 
impondrán por sí mismas o será fácil entresacarlas. Hablará, pues, 
principalmente, Santa Teresa. Sus palabras serán viejas, pero vi- 
gorosas, cual si fueran de ayer. 

Vea el lector el guión de todo nuestro trabajo : 


A) Primera parte: Establecimiento o posición del hecho. 


I. [dea previa]: Teresa de Jesús desea que todas las co- 
sas alaben a Dios, dignamente, cada una en su esfera. 
IM. [Punto de apoyo] : Pero no olvida que no es grata a Dios 
otra alabanza que la de sus «amigos». 
MI. [Lógica de la santidad o de la gracia]: Teresa lo sabe 
y por eso se esfuerza en conseguir que todos sean «ami- 
gos» de Dios. 


B) Segunda parte: Eficacia espiritual del precedente hecho en 
Santa Teresa de Jesús. 


I. [Teoría]: ¿Qué valor o eficacia ascética atribuyó a este 
«motivo» ascético Santa Teresa ? ; 


a 
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[Realización] : Repercusiones espirituales prácticas. 
III. Dentro de la vida de Teresa de Ahumada, ¿sería nece- 
"sario o conveniente «rectificar» esa valoración o «profun- 
—dizar» su eficacia interna espiritual ? 


RE 


Ñ 


C) Conclusiones. 
A) PRIMERA PARTE: ESTABLECIMIENTO O POSICIÓN DEL-HECHO- 


Aunque trimembre no es más que una premisa necesaria y ele- 
mental pará asentar en base sólida nuestro ensayo y toda nuestra 
argumentación. Si el pensamiento-deseo teresiano de la salvación 
de das almas no existe, inútilmente pretenderíamos buscar la efi- 
cacia subjetiva, ascética, del mismo, en la heroica vida sobrena- 
tural de la Reformadora del Carmen. Y dado por supuesto que 
existe—según afirmábamos en nuestro preliminar—, eso no nos 
exime de investigar cómo se presenta en la Autobiografía de la 
Santa, puesto que es la única manera de poder estudiar y enjui- 
ciar la segunda parte de nuestro trabajo. 


Ocioso me parece advertir que el «motivo ascético subjetivo» 
se toma, aquí, en razón de causa y de fin; o si se prefiere—den- 
tro de la «medianidad» de todos los fines creados—, en función 
de causa final. Sólo así puede tener razón de existencia la segunda 


parte. Y sólo bajo este aspecto nos parece que nadie se ha acer- 
cado a Santa Teresa. 


Recalcamos que sabemos que tal «motivo» no es una pura «sub- 
jetividad», sino que es algo, en sí mismo, objetivo. Pero, al es- 
tudiarlo como «subjetivo» intentamos solamente fijarnos en el re- 
flejo consciente o subconsciente provocado por tal motivo en la 
vida de Teresa de Ahumada. O, si se quiere, con otra fórmula, 
no pretendemos estudiar la efectividad ascética que objetivamente 
se deba sacar de ese fecundo «motivo» ascético y ver su esencia 
y «vitalidad intrínseco-objetiva, sino que intentamos estudiar la 
efectividad ascética, consciente o inconsciente (acaso mejor: sub- 
consciente), que de tal motivo reportó Santa Teresa. Con todos 
estos prenotandos me parece que el lector caminará seguro y com- 
prenderá: nuestro ensayo. 


Il. Teresa de Jesús desea que todas las cosas alaben a O dig- 
namente, cada una en su esfera. 


Al fin para esa alabanza de gloria fueron creadas. O como de- 
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cía San Juan de la Cruz: «... al fin para este fin de amor fueron. 
creadas» (1). Y Santa Teresa, que no ignoraba esta verdad, filo= 


sófica y teológica a la vez, nos la recuerda desde la primera pá- 
gina de su vida. 


«[...] y que sea [la relación de su vida] para GLORIA y 
ALABANZA suya [del Señor], para que de aquí adelante, 
conociéndome ellos mejor [los confesores que le mandaron es- 
cribir la Relación], ayuden a mi flaqueza para que pueda ser- 


vir algo de lo que debo al Señor, a QUIEN SIEMPRE ALA- 
BEN TODAS LA COSAS. Amén» (2). 


O este otro, en que ensaya su apostolado : 

a a 
«Estando yo mala en aquellos primeros días, antes que su- 
piese valerme a mí, me daba grandísimo deseo de aprovechar 
a los otros; tentación muy ordinaria de los que comienzan, 
aunque a mí me sucedió bien. Como quería tanto a mi padre, 
deseábale con el bien que yo me parecía tenía con tener ora- 
- ción, que me parecía que en esta vida no podía ser mayor que 
tener oración; y ansí, por rodeos, como pude, comencé a pro- 
curar con él la tuviese. Dile libros para este propósito. Como 
era tan virtuoso, como he dicho, asentóse tan bien en él este 
ejercicio, que en cinco u seis años me parece sería, estaba tan 
adelante, que yo alababa mucho a el Señor, y dábame gran- 

dísimo consuelo» (3). 


Ni es menos explícita al relatarnos la conquista de aquel sacer- 
dote de Becedas, que nos narra en el capítulo quinto y del que 
hablaremos más adelante. Y es que Teresa no se encerraba en las 
fronteras de su hogar o familia. Nos lo dice ella misma : 


«No fué sólo a él [a su padre], sino a otras algunas perso- 
nas las que procuré tuviesen oración. Aun andando yo en 
estas vanidades, como las vía amigas de rezar, las decía cómo 
ternían meditación, y les aprovechaba, y dábales libros; porque 
este deseo de que otros sirviesen a Dios, desde que comencé 
oración, como he dicho, le tenía. Parecíame a mí que, ya 
que yo no servía al Señor como lo entendía, que no se per- 
diese lo que me había dado Su Majestad a entender, y que 
le sirviesen otros por mí. Digo esto, para que se vea la gran 
ceguedad en que estaba, que me dejaba perder a mí y procu- 
raba ganar a otros» (4). 


Ni era menos solícita en avisar a las almas los peligros de la 
vida y los engaños del demonio, aprendidos, a veces, con dolo- 


(D Juan »u LA CRUZ, S.: Cántico esp., can, 29, núm. 2. Edic. de la B. A. C., Ma- 
drid, 1950, pág. 1030. ; E , 

(2) Vida de Santa Teresa de Jesús escrita por ella misma. Prólogo, pág. 4. (Cita- 
mos por la edición crítica del P. Silverio de Santa Teresa, O, C. D. La autobiografía 
se halla en el primer tomo de la Biblioteca Mística Carmelitana (BMC), Burgos, 1915. 
Por ello, indicaremos solamente el capítulo de la autobiografía, y la página de este 
tomo. 

(3) C. 7, pág. 46. 

(4) C. 7, pág. 48. 
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rosa experiencia propia. Valga de ejemplo—les hay abundantísi- 
mos—lo que advierte en el capítulo VIII: 


«Para que vean su misericordia [de Dios] y el gran bien 
que fué para mí no haber dejado la oración y lición, diré 
aquí, pues va tanto en entender la batería que da el de- 
monio a un alma para ganarla, y el artificio y misericordia 
con que el Señor procura tornarla a Sí, y se guarden de los 
peligros que yo no me guardé. Y, sobre todo, por amor de 
Nuestro Señor, y por el grande amor con que anda gran- 
jeando tornarnos a Sí, pido yo se guarden de las ocasio- 
nes [...]» (5). 


Prueba de la sinceridad de su deseo es la ingenua y lisa con- 
fesión que nos hace en el capítulo X : 

«Sea bendito por todo, y sírvase de mí, por quien Su Ma- 

jestad es, que bien sabe mi Señor, que no pretendo otra cosa 

en esto, sino que sea alabado y engrandecido un poquito de 


ver que en un muladar tan sucio y de mal olor, hiciese huer- 
to de tan suaves flores» (6). 


Podríamos multiplicar los textos sin agotarlos. Los aducidos, 
tomados como al azar, prueban sobradamente nuestro intento. En 
muchos casos, casi capítulos íntegros podrían aducirse. Remitimos 
al lector—por vía de ejemplo—al XV, todo él dedicado a la ma- 
yor perfección de las almas y a ayudarlas. Como volveremos a in- 
sistir en él, no nos detenemos ahora. Y el: 


«Bendito seáis por siempre, Señor; alábenos todas las co- 
sas por siempre» (7), 


es ya un estribillo familiar en cada una de sus páginas. Por eso a 
nadie le puede extrañar que algún capítulo, verbigracia, el XVII, 
termine con la misma cadencia : 

«Sea alabado por todos los siglos de los siglos por todo. 
Amén» (8). 

Ni menos que el epílogo de su Autobiografía sea otra pare- 
cida (9). 

Ciertamente Santa Teresa sentía un vehemente deseo, sincero, 
una obsesionante preocupación, porque todas las cosas alabasen 
dignamente a Dios Nuestro Señor, cada una en su esfera. Una 
nueva reafirmación la veremos en el siguiente apartado. 


(5) C, 8, págs, 5960. 

(6) C. 10, pág. 74. 

(7) CT. 16, pág, 119, 

(8) C. 17, pág. 127. o 

(9) Carta que la Santa escribió al P, García de Toledo, remitiéndole la Vida, pá, 
ginas 371-372. 


ET PRO EIS SANCTIFICO MEÍPSUM 159 


Ml. Teresa de Jesús no olvida que no es grata a Dios otra ala- 
banza que la de sus amigos. 


En católico—y la Santa murió exhalando como suprema adqui- 
sición el conocido «¡Al fin muero hija de la Iglesia l»—, así te- 
nía que ser. Además su corazón ecuménico se lo pedía también. 
Es una faceta del vehemente «Ut omnes unum sint» (10) del 
Eterno Modelo de Predestinados. 


Escojamos al azar unos cuantos textos de la Madre. Se podrían 
multiplicar fácilmente. 


«¡Oh, qué buen amigo hacéis, Señor mío, cómo le vais re- 
galando [al que se decide a orar perseverante] y sufriendo, 
y esperáis a que se haga a vuesra condición, y tan de mien- 
tra le sufrís Vos la suya! Tomáis en cuenta, mi Señor, los 
ratos que os quiere, y con un punto de arrepentimiento ol- 
vidáis lo que os ha ofendido. He visto esto claro por mí, y 
- no veo, Criador mío, por qué todo el mundo no se procure 
llegar a Vos por esta particular amistad. Los malos, que 
no son de vuestra condición, se deben llegar; para que nos 
hagáis buenos; con que os sufran estéis con ellos, siquiera dos 
horas cada día [...]. Sí, que no matáis a naide, Vida de to- 
das las vidas, de los que se fían de Vos, y de los que os 
quieren .por amigo [...]» (11). 


Y no sólo amigos del montón, sino fervorosos y asiduos, pues 
«de éstos pide especialmente el Señor su alabanza y le es más grata. 
«Querríalas mucho avisar [a las almas que se dan a la 
oración], que miren no ascondan el talento, pues que parece 
las quiere Dios escoger para provecho de otras muchas, en 
especial en estos tiempos que son menester amigos fuertes de 
Dios para sustentar los flacos [...]J» (12). 

Ya la parecían recios aquellos tiempos a Santa Teresa y pedía 
amigos fuertes de Dios, con insistencia. Pero sus deseos no eran 
hueros anhelos, sino de eficiente realidad. Lo vamos a ver en el 
tercer punto de esta primera parte, que a la vez es una confirma- 
ción de esta misma verdad que Teresa de Ahumada nos está en- 
señando, a saber: que no le es grata a Dios más que la alabanza 
de sus «amigos». 


111. Teresa lo sabe y por eso se esfuerza en conseguir que todos 
sean «amigos» de Dios. 


Nos lo repite a cada paso. Aquí sí que—sin exagerar—se pue- 
den escoger un grandísimo número de citas a cual más expresi- 


(10) Joan., XVII, 19. 
(11) C. 8, págs, 57-58, 
(12)-,C: 10,p4g- 109. 
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vas. Si nuestro lector ha saludado, aunque sólo fuera una vez, 
las Obras de Santa Teresa, recordará la abundancia exuberante 
de veces que la Santa de la Raza expresa su vehemente deseo de 
que todos tengan, hagan oración. Es el gran medio—a su juicio, 
y no se equivocaba—de trabar amistad con Dios Nuestro Señor. 
Juzgue el lector por sí mismo. 

«Quered ahora, Rey mío, suplícooslo yo [repare el lector en 
el interés con que insiste], que pues, cuando esto escribo no 
estoy fuera de esta santa locura celestial por vuestra bondad 
y misericordia, que tan sin méritos míos me hacéis esta mer- 
ced, que u estén todos los que yo tratare locos de vuestro 
amor, u primitais que no trate yo con nadie, u ordenad, Se- 


ñor, cómo no tenga ya cuenta en cosa del mundo, u me saca 
de él» (13). 


Y sin temor a falta de humildad, decía : 


«Aquí querría el alma que todos la viesen y entendiesen 
su gloria pa alabanzas de Dios y que la ayudasen a 
ella [...]» (14). 

«¡Oh, válame Dios, cuál está un alma cuando está ansí! 
Toda ella querría fuese lenguas para alabar a el Se- 
ñor» (15). 


Y Santa Teresa, que deseaba tanto que todos alabasen a Dios, 
como anteriormente hemos probado, deseaba para todos esa di- 
vina locura y ese «desasosiego sabroso» (16) que sólo en la ora- 
ción se alcanza. Por eso insiste tanto ella en que todos se «afi- 
cionen» a ella. Y por ello se afanaba aun enferma: 

«Cuando estaba mala, estaba mijor con Dios, procuraba 
que las personas que trataban conmigo lo estuviesen, y supli- 
cábalo a el Señor [...]. Pues para lo que he tanto contado 
esto es, como he ya dicho, para que se vea la misericordia 
de Dios y mi ingratitud; lo otro, para que se entienda el 
gran bien que hace Dios a un alma que la dispone para tener 
oración con voluntad, aunque no esté tan dispuesta como es. 
menester, y cómo si en ella persevera [...], en fin, tengo 
por cierto la saca el Señor a puerto de salvación |[...]» (17. 

Y. como si no estuviera todavía satisfecha de su apología ora- 
cional y creyera que sus lectores no se habían percatado bien del 
pensamiento o no le fueran a dar toda la amplitud, profundidad y 
eficacia que ella pedía, cual si se tratara no de una cosa funda- 
mental y básica sino de adorno, repite con nuevos matices su pen- 
samiento y su vehemente deseo, creyendo, consciente y delibe- 


(13) C. 16, pág. 119. 
(14) C. 16, pág. 118. 
(15) C, 16, pág. 119. 
(16) C. 16, pág. 118. 
(17) C..S, pág. 56, 
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radamente, que por tratarse de una cuestión vital, todo sería poco 


y dándose cuenta perfecta de que era el mejor apostolado. Vea 
el lector : 


«El bien que tiene quien se ejercita en oración, hay mu- 
chos santos y buenos que lo han escrito, digo oración mental. 
¡Gloria sea a Dios por ello!; y cuando no fuera esto, aunque 
soy poco humilde, no tan soberbia que en esto osara ha- 
blar» (18), 


/ 
Y, sin embargo, continúa : 


«De lo que yo tengo expiriencia puedo decir, y es que por 
males que haga quien la ha comenzado, no la deje; pues es 
el medio por donde puede tornarse a remediar, y sin ella 
será muy más dificultoso; y no le tiente el demonio por la 
manera que a mí, a dejarla por humildad; crea que no pue- 
den faltar sus palabras; que en arrepintiéndonos de veras 
y determinándose a no le ofender, se torna a la amistad 
que estaba, y hacer las mercedes que antes hacía, y a las 
veces mucho más, si el arrepentimiento lo merece; y quien 
no la ha comenzado, por amor del Señor le ruego yo no 
carezca de tanto bien. No hay aquí que temer, sino que de- 
sear; porque, cuando no fuere adelante, y se esforzare a ser 
perfeto, que merezca los gustos y regalos que a éstos da Dios, 
a poco ganar irá entendiendo el camino para el cielo; y si 
persevera, espero yo en la misericordia de Dios, que nadie 
le tomó por amigo que no se lo pagase; que no es otra cosa, 
oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estan- 
do muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos 
ama. Y si vos aún no le amáis, porque para ser verdadero 
el amor y que dure el amistad, hanse de encontrar las con- 
diciones, la de el Señor ya se sabe que no puede tener falta, 
la nuestra es ser viciosa, sensual, ingrata, no podéis acabar 
con vos de amarle tanto porque no es de vuestra condición; 
mas viendo lo:mucho que os va en tener su amistad, y lo 
mucho que os ama, pasáis por esta pena de estar mucho con 
quien es tan diferente de vos» (19). 


Larga ha sido la cita, pero el lector habrá visto que por mu- 
cho que quisiéramos resumir el pensamiento de la Santa no lo 
lograríamos—manteniendo todos sus matices interesantes—con me- 
nos palabras que lo ha hecho ella. Además nos releva de comenta- 
rios. Claro está su pensamiento de que la oración es el medio para 
llegar a la amistad con Dios, y más claro y patente su deseo fer- 
viente de que todos se den con generosidad a ella y con constancia. 

Que, con otras palabras, no es sino repetir nuestro enunciado : 
Teresa de Jesús se esfuerza en conseguir que todos sean «amigos» 


de Dios. 
No podía ser de otra manera. Le nacía de dentro. Le salía del 


(18) C. 8, pág. 57. 
(19) C. 8, pág. 57. 
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corazón... aquel su volcánico corazón, que daría generoso su san- 
gre por Cristo en una paganía aun con cruento martirio, O que 
prefería pasar mil muertes antes que ser infiel al Señor aun con 
la levísima transgresión de una pequeña ceremonia de la Igle- 
sia (20). 

Lo mismo la daba estando enferma. Para ella todo tiempo era 
a propósito para inculcar lo que podíamos llamar su obsesión : 
Conseguir que todos oraran mentalmente. Suyo es este grito an- 
helante : 

«Parece que sueño lo que veo, y no querría ver sino en- 
fermos de este mal que estoy yo ahora» (21). 

No hace falta preguntar de qué mal se trata. Se lo imagina 
el lector. Además la frase está arrancada del capítulo XVI, del 
que ya hicimos una cita semejante (22). 

Y que no se trataba de mera palabrería, de lamentaciones esté- 
riles, de deseos superficiales lo vamos a ver en unos ensayos con- 
cretos. Tratándose de una Santa, y más Santa Teresa, tan amiga 
de la verdad—«de toda verdad»—, se puede dar por supuesto. Es 
evidente que si Santa Teresa sentía y vivía esos deseos que an- 
tes hemos relatado, los pondría en práctica cuantas veces pudiera 
y con toda vehemencia y constancia. No era su ánimo nada en- 
cogido ni se contentaba con medianías o mediocridades. Ya co- 
mentaba ella—con asentimiento—que la gente decía que tenía áni- 
mo más que de mujer (23). Y de su decisión y constancia bastan- 
te dice el ser Santa, y—en el juicio universal, aunque las compa- 
raciones sean odiosas—una de las más grandes de toda la Iglesia 
y de todos los tiempos. No sabía quedarse a la mitad de su ca- 
mino. En el temperamento y carácter de la de Ahumada se podría 
dudar si pondría o no la mano en el arado. Pero con la misma 
seguridad que antes dudábamos, había que afirmar que si la po- 
nía no se volvería atrás. Y precisamente todos sus altibajos, todas 
sus luchas—y fueron muchas—son la mejor prueba de lo que de- 
cimos, aunque parezca una paradoja. 

Volvamos los ojos a sus ensayos de apostolado. 

a) Com su padre.—Amaba con cariño especial don Alonso a 
su hija (24). Pero ésta no fué zaguera. Por eso, cuando la apuesta 


(20) C. 33, pág. 275. 

(21) C. 16, pág. 120, 

(22) Cfr, nota 13. 

(23) Relación TIT (en San: José de Avila, año de 1563, al P. García de Toledo), BMC, 
tomo 2, Burgos, 1915, pág. 18, 

(24) Claramente lo confiesa la Santa. Cfr. c. 2, pág. 18. 
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doña Teresa cambió el porvenir social y laico por el sayal car- 
melitano y comenzó a gustar los beneficios de la vida retirada y, 
sobre todo, los incontables e inmensos que se reportaban de la 
oración, no llevó en paciencia que su padre se quedara sin ellos, 
y con su cariño, tacto y tesón logró del grave y austero don Alon- 
so que hiciera oración, saliendo en ella, por cierto, bien aprove- 
chado, como su misma hija nos lo dice con marcada intención 
y con regusto filial : 

«Como quería tanto a mi padre, deseábale con el bien que 
yo me parecía tenía con tener oración, que me parecía que 
en esta vida no podía ser mayor que tener oración; y ansí, 
por rodeos, como pude, comencé a procurar con él la tuvie- 
se [...]. Como era tan virtuoso, como he dicho, asentóse tan 
bien en él este ejercicio, que, en cinco u seis años me parece 
sería, estaba tan adelante, que yo alababa mucho al Señor, y 
dábame grandísimo consuelo» (25). 

Y más adelante, cuando Santa Teresa dejó la oración, su co- 
razón noble no pudo menos de desengañar a don Alonso, que se- 
guía creyendo «era la que solía» (como si continuara con la ter- 
vorosa oración de antes), pero aun así y todo procuró como pudo 
y supo no descorazonarle a él, poniendo de pantalla sus enfer- 
medades, cosa que don Alonso creyó confiadamente. 

«Como el bendito hombre venía con esto, haciaseme recio 
verle tan engañado en que pensase trataba con Dios como 
solía, y díjele que ya yo no tenía oración, aunque no la cau- 
sa. Púsele mis enfermedades por enconviniente [...]J» (26). 
Y mi padre me creyó que era ésta la causa, como él no de- 
cía mentira, y ya, conforme a lo que yo trataba con él, no 
la había yo de decir [...]. Mas él, con la opinión que tenía 
de mí y el amor que me tenía, todo me lo creyó, antes me 
hubo lástima (27). 


b) Con el sacerdote de Becedas.—Era un caso bien conocido : 


«[...] había casi siete años que estaba en muy peligroso 
estado con afección y trato con una mujer del mesmo lu- 
gar, y con esto decía misa. Era cosa tan pública, que tenía 
perdida la honra y la fama, y nadie le osaba hablar contra, 


esto» (28). 

Y con este problema se encaró Santa Teresa. Su corazón vehe- 
mente y su simpatía arrolladora atrajeron la atención del sacer- 
dote en cuestión. Empezó por la confesión. Teresa tenía, entonces, 
poco que confesar (29). Más adelante tenían alguna conversación, 


(25) C. 7, pág. 46. 
(26) C. 7, págs. 46-47. 
(27) C, 7, págs. 4748. 
(28) C. 5, pág. 29, 
(29 C, 5, pág. 29. 
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ambos con buenísima intención, aunque naturalizando el trato. 
En el sacerdote podía ser un desahogo natural, dada, precisamen- 
te, las condiciones en que se hallaba ante el pueblo. Una manera 
de confiarse. En Teresa sabemos que lo que se pretendía no era 
sino ganarle para Dios. Prescindamos ahora de lo acertado o no 
del modo, sobre el que hablaremos en la segunda parte. Fué su 
primer ensayo misional. El nos revela el afán de Teresa de Ahu- 
mada, la novel Carmelita. 


«A mí hízoseme gran lástima, porque le quería mucho; que 
esto tenía yo de gran liviandad y ceguedad, que me pa- 
recía virtud ser agradecida y tener ley a quien me que- 
ría» (30). 


Esto es muy «teresiano». Recuerde el lector que por una sar- 
dina se dejaría «sobornar». Continuemos : 


«Procuré saber y informarme más de personas de su casa; 
supe más la perdicición y vi que el pobre no tenía tanta 
culpa; porque la desventurada de la mujer le tenía puesto 
hechizos en un idolillo de cobre que le había rogado le tra- 
jese por amor de ella a el cuello, y éste nadie había sido po- 
deroso de podérsele quitar» (31). 


Con esto Santa Teresa lo tomó más a pecho, como cosa pro- 
pia. Veamos cómo le conquistó : 


«Tratábale muy ordinario de Dios. Esto debía aprovechar- 
le, aunque más creo le hizo al caso el quererme mucho; 
¡porque por hacerme placer, me vino a dar el idolillo, el cual 
hice echar luego en un río. Quitado éste, comenzó, como quien 
despierta de un gran sueño, a irse acordando de todo lo que 
había hecho aquellos años; y espantándose de sí, doliéndose 
de su perdición, vino a comenzar a aborrecerla. Nuestra Se- 
ñora le debía ayudar mucho, que era muy devoto de su Con- 
cepción, y en aquel día hacía gran fiesta. En fin, dejó del 
todo de verla y no se hartaba de dar gracias a Dios por ha- 
berle dado luz. A cabo de un año en punto, desde el primer 
día que yo le vi, murió. Y había estado muy en servicio de 
Dios [...]. Tengo por cierto está en carrera de salvación. Mu- 
rió muy bien y muy quitado de aquella ocasión; parece quiso, 
el Señor que por estos medios se salvase» (32). 


No queremos alargarnos más. Lo expuesto prueba suficiente- 
mente—a nuestro parecer—lo que intentábamos. Y esto sin sa- 
lirnos de su Autobiografía. El que haya leído los Procesos de Bea- 
tificación y Canonización recordará que su apostolado era cons- 
tante y universal: lo mismo en el locutorio que en caminos, sen- 


(30) C. 5, pág. 29. 
(31) C. 5, págs. 29-80. 
(32) C. 5, págs. 30, 31. 
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tada en un carromato, entre caballeros y aristócratas o entre mo- 
zos de mulas y peones. : 

Es una exigencia de la gracia, una «necesidad» del amor de 
Cristo poseyendo al alma. Teresa no se podía encontrar al mar- 
gen. Ni su mismo temperamento se lo toleraba. No en vano es 
el prototipo de la raza española. 


(Concluira.) 


LA DIRECCION ESPIRITUAL DE 
ISABEL LA CATOLICA 


P. CARMELO DEL NiÑño Jesus, O. C. D. 


1 la Santa—Teresa de Jesús—hubiera sido Reina, fuera Otra 
Católica Doña Isabel; y si esta esclarecida princesa fuera re- 
ligiosa (que bien lo fué en las virtudes), fuera otra Santa Tere- 
san (1). Con estas breves palabras hizo el Venerable Palafox un 
acertado parangón de dos de los personajes más grandes de nues- 
tra historia y de la espiritualidad cristiana. 
Como complemento y base histórica a estas frases tan elogio- 
sas para la virtud de Isabel la Católica podemos añadir, entre 
“otros muchos entresacados de los cronistas, este párrafo de Lucio 
Marineo Sículo, en donde nos habla de la religiosidad de su ad- 
mirada Señora: «Era tan proveída en todo, que teniendo mucha 
atención y devoción en lo divino, no dejaba de tener cuidado de 
proveer lo humano. Era tanto e! ardor y diligencia que tenía cerca 
el culto divino, que aunque «de día y de noche estaba muy ocupada 
en grandes y arduos negocios de la gobernación de muchos reinos 
y señoríos, parecía que su vida era más contemplativa que acti- 
va; porque siempre se hallaba presente a los divinos oficios y a 
la palabra de Dios» (2). Para valorar y sopesar en sus debidas 
proporciones la piedad, la virtud y el talento de la Reina de Cas- 
tilla, hay que tener en cuenta la corrupción de la Corte de Enr:- 
que IV, donde pasó los años más críticos de su juventud ; así como 
para poder apreciar la enorme magnitud de su obra de Reina, 
hay que recordar el estado de postración y el desbarajuste en que 
se hallaban los reinos de Castilla, en todos los órdenes, durante 
el reinado de su desdichado hermano el Impotente. 
En estas páginas vamos a esbozar y a fijarnos en la importan- 
cia y en los alcances que tuvo, en su vida de Soberana, la direc- 
ción espiritual. Empresa ésta ciertamente arriesgada y expuesta a 


SD D. Juan DE PALAFOX Y MENDOZA: Obras del Ilustrísimo..., t. VII (Madrid, 1762), 
Pp. de 

a. Lucio MARINEO Sícuo: Vida y hechos de los Reyes Católicos, col. «Cisneros» 
(Madrid, 1943), ps. 157-158. Sobre la espiritualidad de Isabel la Católica en genera) 
efr, P. F. CERECEDA, S. J.: Semblanza espiritual de Isabel la Católica (Madrid, 1946). 
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muchas claudicaciones, por tener ¡que desarrollarse en el campo 
secreto y velado del fuero interno de la conciencia, y que por lo 
mismo, son muy pocos y muy vagos los documentos de los cro- 
nistas y contemporáneos con que podemos contar. Pero el haber 
escapado a los desvelos y a las reservas íntimas de la Soberana, y 
llegar hasta nosotros algunos documentos secretos, unas cartas de 
conciencia, en donde, precisamente, se nos revela de la manera 
más natural y espontánea la parte más valiosa y delicada de su 
alma, y por lo tanto, sus facetas más hermosas, nos ha movido a 
examinar, en lo posible, toda su vida en este sentido. 

Para ello vamos a seguir un orden histórico-cronológico, ba- 
sados en los documentos y en los hechos de la historia. 


- ADOLESCENCIA Y JUVENTUD DE ISABEL 


Muy poco o nada en concreto es lo que sabemos sobre la Di- 
rección Espiritual propiamente dicha de Isabel la Católica durante 
la época de su adolescencia y primera juventud, cuando tanto la 
debió necesitar. En este tiempo, aparece Isabel en la historia como 
una flor lozana e impoluta, enraizada en el légamo de las pasiones 
y de los vicios humanos más abyectos, y como el único bajel que 
boga firme y sereno su ruta, en medio de un mar revuelto por 
continuas banderías y agitaciones políticas, que la tocaban a ella 
muy de cerca, siendo muchas veces su centro. Pero no solamente 
logra permanecer incólume en este agitado ambiente, sino que es 
ella la que, muy pronto, serenará y encauzará todas estas fuerzas 
que se destruyen, para que realicen unidas las empresas más gran- 
diosas. 

Tres son las dificultades principales que tuvo que superar en 
esta su primera juventud : librarse de la seducción y corrupción 
de la Corte, resolver digna y convenientemente la cuestión de su 
matrimonio, y defender sus derechos a la Corona. ¿Cómo logró 
dar una solución decorosa a tan arduos problemas para su espíritu, 
siendo aún tan joven? He aquí, brevemente, la contestación que 
cree darnos hoy la historia a esta intrincada pregunta. 

En una enérgica carta que escribe Isabel en 1470, un año des- 
pués de su casamiento, a su hermano Enrique IV, en la que se 
defiende desembarazadamente de las burdas acusaciones que éste 
había lanzado contra ella, para desacreditarla ante el pueblo, le 
echa en cara, entre otras cosas, el haberla arrancado a ella y al 
Infante Don Alonso, su hermano, de la tutela y cariño de su ma- 
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dre, en Arévalo, siendo aún niños, para llevarlos a su Corte co- 
rrompida, de cuya corrupción solamente se pudo librar, como ella 
dice, «por la gracia de Dios», hasta que, siete años después, la 
libraron en Segovia los partidarios de su hermano Don Alonso 
de la guarda y compañía de la Reina Doña Juana, «deshonesta 
para mi honra y peligrosa para mi vida», según las palabras de 
Isabel (3). La historia nos cuenta algunos episodios que nos mues- 
tran la reacción enérgica de estos dos tiernos príncipes frente 
a las seducciones y peligros de la Corte; pero apenas nos ha le- 
gado más que los nombres de algunos confesores que tuvo la Prin- 
cesa en aquellos difíciles tiempos (4). Sin embargo, las Crónicas nos 
hablan con frecuencia de la amistad íntima, que la unió toda su 
vida, desde la infancia, con su inseparable amiga y confidente, 
la inteligente Beatriz de Bobadilla, futura Marquesa de Moya, 
que tenía diez años más que ella. Fué quizá inapreciable el bien 
que Isabel encontró para su alma, en aquellos días difíciles de 
su juventud, en esta verdadera amistad ; así como en la primera 
educación que recibió en Arévalo y Madrigal, de su madre, tan 
desengañada entonces, de las vanidades y grandezas cortesanas ; 
pero después de la gracia de Dios, nada contribuiría tanto al triun- 
fo de Isabel sobre las seducciones y devaneos de aquella Corte 
alocada, como las excepcionales dotes de que siempre se vió en- 
riquecida su alma. El tráfago mundano de la Corte fué la causa 
de que la infancia de Isabel terminase muy pronto, viéndose do- 
tada, ya en la adolescencia, su alma reflexiva, de un gran caudal 
de experiencia de la vida, de que comenzó a dar muestras desde 
muy temprano. De esta manera consiguió la difícil ciencia de sa- 
ber sacar bien del mal. «Es harto dudoso, dice el Marqués de Lo- 
zoya, que en la Corte de Enrique, cuartel de los siete pecados ca- 
pitales, y en la compañía constante de la livianísima Reina Juana, 
pudiese Isabel aprender más virtuosas costumbres, como suponía 
el cándido Diego Enríquez. Y, sin embargo, la Corte contribuyó 
poderosamente—aparte del doctorado en hablas galanas y en pu- 
lidas maneras, necesario a un Principe—a la formación del carác- 


(3) Cfr, R, P. ReraNa (Luis FERNÁNDEZ DE) O. SS. R.: Isabel la Católica Fundidora 
de la unidad nacional española. Estudio histórico en dos tomos. (Madrid, 1947), t. 1, 
p.. 151, 

(44 El P. L, G. Alonso Getino, dice que siendo Princesa, antes de su casamiento, tuvo 
dos confesores dominicos, llamados Mateo de Jerez y Juan Carrasco; de los cuales, dice, 
«no: hay en la historia grandes hechos que recordar», cfr. Dominicos españoles confe- 
sores de reyes. Ciencia Tomista, t. XIII (1916), ps. 410 y s. s. Este estudio está también 
publicado más extensamente aparte. En este tiempo también tuvo, según el P. Retana, 
por confesor al franciscano Fray Juan de Tolosa, Provincial de Castilla, cfr. 'P. Retá- 
na, 0, €., t. 11, p. 510. 
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ter de Isabel. Contribuyó «por reacción», por oposición constan- 
te, mantenida tenazmente, en la lucha de cada hora, de cada mo- 
mento. Probablemente Isabel, a los doce años, tendría ya definida 
su posición, moral» (5). 

Esta personalidad precoz de Isabel, dotada de un talento y de 
una perspicacia y energía muy superiores a sus años, lo demostró 
varias veces en las frecuentes y tenaces proposiciones de matri- 
monio, que comenzó a tener, ya en su adolescencia. 

Trece años tenía cuando tuvo que ir con la Corte de Castilla 
a unas vistas diplomáticas que se celebraban con el Rey de Por- 
tugal, Don Alonso V, el Africano, en Puente del Arzobispo, cuya 
principal finalidad era proponerla a ella el matrimonio con el mo- 
narca portugués. Ambas Cortes estaban pendientes de la respues- 
ta de la Princesa de Castilla, que veían natural fuese afirmativa ; 
pero Isabel sorprendió la opinión de todos, rechazando las pre- 
tencióones del portugués con estas eufemísticas palabras : 

—«Bien sabedes, señor, que las Infantas de Castilla no se pue- 
den dar en matrimonio sin el consentimiento del Reino» (6). 

De esta negativa no la habían de sacar ni ulteriores proposi- 
ciones de la embajada presidida por el Arzobispo de Lisboa, ni 
siquiera las coacciones más inhumanas e injustas, con amenazas 
de encarcelamiento. Parecida respuesta tuvo que oír más tarde el 
soberbio Cardenal de Albi y su fastuoso séquito, que vinieron a 
Madrigal a proponerla el casamiento con el Duque de Guyena, 
pretendiente al trono de Francia. Ya antes había rechazado Isabel, 
con la misma serenidad y firmeza, otras dos proposiciones de ma- 
trimonio: la primera la de Don Carlos, Príncipe de Viana, y la 
segunda, la del hermano del rey de Inglaterra. «Se diría, dice el 
Padre Retana, que había en Europa una especie de previsión pro- 
videncial de la futura grandeza de la hermanita menor del Impo- 
tente, y querían todos asociarse a ella» (7). 

Pero Isabel, guiada por su intuición y por un gran sentido 
práctico de la vida, había adoptado ya las medidas adecuadas para 
resolver con acierto un problema tan trascendental e importante 
para su alma y para sus futuros Reinos. 


Desde su confinamiento de Ocaña, se las había ingeniado há- 
bilmente para que, burlando la vigilancia del Marqués de Ville- 


(5) Marqués De Lozoya, Don JuAN DE CONTRERAS: Los orígenes del Imperio (La Es- 
paña de Fernando e Isabel) (Madrid, 1939), ps. 40-41. 

(6) Crf. P. Rerana: Isabel la Católica, t. 1, ps. 50-52. 

(7) P. RETANA, O. C., 4. 1, p. 45. / 
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na, sus fieles amigos y servidores Gutiérrez de Cárdenas, Núñez 
de Toledo, Alonso de Quintanilla y Gonzalo Chacón la llevasen 
el parecer de los Nobles y Prelados del Reino sobre un negocio 
para todos tan importante, «cargándoles las conciencias, como ella 
escribirá después, que me aconsejaran cuál de aquellos pretendien- 
tes les parecía más conveniente para el bien común de estos Rei- 
nos y para la honra mía» (8). 

Pero no se conformó solamente con esto, que constituía una 
sola parte de sus miras. También había mandado antes a su Ca- 
pellán, el fiel y astuto Alonso de Coca, para que fuese secretamente 
a las Cortes de Francia y Aragón, para que conociese de vista y 
la informase de las cualidades morales y físicas de sus más pro- 
bables candidatos, el Duque de Guyena y el Príncipe de Aragón, 
Don: Fernando. Afortunadamente, el parecer de la mayor y más 
calificada parte de los grandes y: Prélados y los informes del Ca- 
pellán coincidieron en él Príncipe Don Fernando de Aragón, que 
había de satisfacer, a la vez,:las exigencias políticas de toda Es- 
paña y también las inclinaciones del corazón de Isabel. 


No es cierto que en este asunto y en todos los demás Isabel se 
guiase, entonces, sola y exclusivamente por el «seso y parecer» 
del Arzobispo de Toledo, don Alonso Carrillo y por el de su tío, 
el Almirante don Fadrique Enríquez, como dice repetidas veces 
el cronista Enríquez del Castillo (9). Ciertamente que estos per- 
sonajes fueron los que más trabajaron porque se celebrase el ma- 
trimonio de Isabel con Don Fernando; pero hay pruebas muy 
suficientes para mostrar que, entonces, ninguno de ellos domina- 
ba, ni mucho menos, la voluntad de Isabel, como veremos en se- 
guida al tratar de la sucesión al trono, y hay ocasiones en que el 
tan potentado y dominante Carrillo se ve constreñido «a acudir 
al consejo de la Princesa» y “a replegarse a sus exigencias, como 
en las célebres vistas de Guisando (10). 


La Princesa Isabel demostró entonces, y siempre, una concien- 
cia recta y aún delicada, consecuente consigo misma, cosa que les 
faltó con frecuencia a estos magnates. 


- Otro de los problemas que tuvo que afrontar Isabel ya en los 
primeros años de su juventud, y que quizá sea el más trascen- 


(8) Cfr. P. CErecEDA, S, J.: Semblanza espiritual de Isabel la Católica (Madrid, 1946). 
ps. 62-64. También P. RrranNa, O. C., t, 1, ps. 108 y 109. 

(9) Cfr, CastiiLo (ENRÍQUEZ DEL): Crónica del Rey Don Enrique IV (Madrid, 1787), 
ps. 243 y 258. Citaremog siempre por esta edición. 

(10) Cfr. P. RerTaNa: Isabel la Católica, t. 1, p. 83 $. s. 
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dental para su conciencia, es el de su sucesión al trono de Cas- 
tilla, | 

Ella, que, según el cronista Hernando del Pulgar, sintió: mu- 
cho el cisma y la guerra civil producida en el Reino por la escan- 
dalosa farsa de Avila, rechazó después, prudente y enérgica, el 
cetro real que le ofrecían con apremio, después de la muerte del 
Infante Don Alonso, en el locutorio del Convento de Santa Ana 
de Avila, el Arzobispo Carrillo y el Marqués de Villena, jefes de 
los Nobles sublevados. Es ésta una de las ocasiones que mejor 
nos demuestra la personalidad y el carácter de Isabel a sus die- 
ciocho años, viendo por una parte su prudencia, su desinterés y 
buena conciencia, no aceptando la corona viviendo el Rey su her- 
mano, y por otra su firmeza y talento imponiendo su juicio a tan= 
tos Nobles y Prelados como la rodeaban (11). 

Pero, sin embargo, siempre se muestra plenamente convencida 
de sus legítimos derechos a la sucesión al trono de su hermano 
Don Enrique frente a la tan debatida Doña Juana la Beltraneja. 
En una carta escrita a principios de 1470, cuando ya estaba ca- 
sada con Don Fernando, dirigida a Enrique TV y en la que no se 
cansa de repetirle, una vez más, su buena voluntad para reconci- 
liarse con él, para la paz y tranquilidad del Reino, le llega a pro- 
poner que designe una villa «con las solemnidades que se requie- 
ren para tal caso», y que en ella se reúnan todos los grandes, pre- 
lados y letrados del Reino y examinen las razones que hay de una 
y Otra parte en aquel pleito sucesorio, prometiendo atenerse, bajo 
juramento, a lo que se dictamine en aquella reunión (12). Nada 
contestó a ésta ni a otras cartas anteriores de conciliación el abú- 
lico Don Enrique, que no seguía, entonces, más que el dictado del 
ambicioso Marqués de Villena, a quien importaba muy poco la 
paz y tranquilidad del Reino, para conseguir sus medros perso- 
nales. Enrique TV no solamente no hizo caso de esta proposición 
conciliatoria de su hermana Isabel, sino que, poco después, lanzó 
aquel memorial, denigrándola de la manera más soez, sin el me- 
nor fundamento, y deshaciendo en él, a su capricho, todo lo que 
se había pactado, hajo juramento, anteriormente, en Guisando y 
en las Cortes de Ocaña. Isabel salió entonces a su defensa con la 
carta, ya mencionada anteriormente, en la que rebate una por una 
las calumnias de su desgraciado hermano, defendiendo enérgica- 


(11) Crf. PuLcar (HERNANDO DEL): Crónica de los Señores Reyes Católicos, Don Fer- 
mendo y Doña Isabel (Valencia, 1780), ps. 4-5. Citaremos siempre por esta edición, 
(12) La carta la trae íntegra Enríquez del Castillo en su Crónica, ps. 283-287. 
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mente sus legítimos derechos a ser la heredera de la Corona, es- 
grimiendo para ello unas razones que estaban al alcance de todos, 
y apuntando e insinuando, de paso, otras más ocultas de que ella 
estaba enterada por su permanencia en la Corte al lado de la li- 
bertina Doña Juana, pero que, sin embargo, su modestia y la de- 
ferencia para con su hermano, el Rey, la obligaban a callar. «Hay 
en esta carta triunfal—dice el P. Retana—cierta reticencia impor- 
tantísima, en la que no se ha reparado bastante, que supone co- 
nocimientos especiales, secretos familiares e íntimos por parte de 
Isabel, que acaso expliquen la seguridad en sí misma, con que ca- 
minaba en todo este proceso, no como quien sospecha con el vulgo, 
sino como quien está cierta y sin duda; y son aquellas en que 
dice: «Que no puede ser condenada, por muchas y claras razones 
que se callan, por mi honestidad, y porque mo se pueden aclarar 
sin ofensa del dicho Señor Rey» (13). 

Mucho abogan también en favor de la razón y buena concien- 
cia de Doña Isabel en este arduo pleito sucesorio a la Corona de 
Castilla, el haber tenido durante su vida confesores tan virtuosos, 
tan sabios y tan enérgicos como Fray Tomás de Torquemada, 
Fray Hernando de Talavera y Fray Jiménez de Cisneros, que 
dieron siempre las mayores muestras de amplia libertad, austeri- 
dad y desinterés para dirigir a su augusta penitente, y que no se 
encuentre la más mínima alusión sobre este asunto que ponga 
en contingencias los derechos de Isabel. Nada sobre esto se en- 
cuentra en sus cartas de conciencia, donde la Reina nos expone 
de la manera más transparente todas las dudas, escrúpulos y de- 
fectillos que atormentaban a su alma delicada en momentos an- 
gustiosos; ningún remordimiento sobre la legitimidad de su rei- 
nado se nota en la conciencia de la Soberana, cuando al redactar 
su Testamento, cara a la muerte, donde acaban todas las glorias 
mundanas, y próxima al «terrible día del juicio y estrecha exami- 
nación, e más terrible contra los poderosos», como ella compren- 
día, se ve en el trance lastimoso de no saber casi a quién dejar 
por heredero de sus grandes Reinos, que ella con tantos trabajos 
y sufrimientos había logrado conquistar y fundir con sus habilí- 
simas manos, sabiendo por una parte la locura de su hija y he- 
redera Doña Juana, cuando. por otra se hallaba en Portugal Doña 
Juana la Beltraneja llamándose la Reima de Castilla (14). 


(13) P. ReraNa: Isabel la Católica, t. 1, ps. 152 y 19. 


(14) Los autores que más se han distinguido en defender la legitimidad de Doña 
Juana: la Beltraneja y, por lo tanto, sus derechos a la Corona de Castilla, han sido: 
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Tres factores, a nuestro parecer, intervinieron en la acertada 
resolución de tan arduos problemas como ya se la presentaron a 
la Princesa Isabel en su primera juventud. El primero, una es- 
pecial y palpable providencia de Dios para con ella (15); el se- 
gundo, las relevantes dotes de su persona, tan encomiadas por los 
cronistas y por cuantos la conocieron, y el tercero, la indudable 
influencia de sus amigos y consejeros, de que se supo rodear des- 
de un principio. Entre éstos conviene recordar a sus damas Bea- 
triz de Bobadilla, Leonor de Luján y Mencía de la Torre; a sus 
capellanes Alonso de Coca y Fray Alonso de Burgos, conocido 
con el sobrenombre de Fray Mortero; a sus fieles y hábiles ser- 
vidores : Gutiérrez de Cárdenas, Gonzalo Chacón, Alonso de Quin- 
tanilla, Andrés Cabrera y otros, cuya amistad y fidelidad desde 
los momentos más difíciles, en sus días de Princesa, habían de 
durar ya toda la vida, siendo todos ellos correspondidos y recom- 
pensados munificamente por su augusta Señora (16). Otro de los 
que más influyeron después en el Reinado de Isabel con su con- 
sejo, con su extraordinario talento y dotes de gobierno, fué Don 
Pedro González de Mendoza, llamado el Gran Cardenal de Espa- 
ña, el cual, desde la muerte de Enrique IV, se puso incondicio- 
nalmente al servicio de los Reyes Católicos, y les acompañó siem- 
pre, colaborando en sus principales empresas. De esta su influen- 
cia en la política y en el gobierno se dió muy pronto cuenta. el 
pueblo, que le llamó el tercer Rey de España, y muy pronto co- 
rrieron de boca en boca los siguientes versos, alusivos también 
a otros cortesanos ya nombrados : 


«Cárdenas y el Cardenal 
y Chacón y Fray Mortero, 
traen la Corte al retortero» (17). 


Primeramente el catalán J. B. Sirces, en su obra: Enrique IV y la excelente Señora, 
llamada vulgarmente la Beltraneja. (Madrid, 1912), y últimamente OresTES FERRARA, en 
su estudio: Un pleito sucesorio, Enrique IV, Isabel de Castilla y la Beltraneja. (Ma- 
drid. 1915). La crítica ha rechazado comúnmente las conclusiones de estas obras. Una 
refutación extensa a las conclusiones de estos autores, véase en la primera parte de la 
obra del P. ReTANA: Isabel la Católica, y más en concreto en el c. IX. Una refutación 
especial a la obra de Orestes FERRARA la ha publicado el P. FELICIANO CERECEDA en 
«Razón y Fe», t. 135 (1947), ps. 248-263. Otra crítica adversa a la obra de ORESTES FERRA- 
RA, puede verse en FíLix LLANOS Y 'TORRIGLIA: En el hogar de los Reyes Católicos (Ma- 
drid, 1946, 2.? edic.), apénd, II, ps. 271 ss. : 
(15) Así se ve precisado a confesarlo el Cronista ENRÍQUEZ DEL CASTILLO, tan parti- 
dario de Enrique IV. Dice en su Crónica: «Cuanto el Rey y el Maestre, trabajaban con 
diligencia por desheredar a esta Señora (Isabel), tanto la divina Providencia disponía y 
ordenaba lo contrario, para que ella subcediese, según se mostró por la obra, cuando 
R asó de esta vida.» P. 237, > 
E as rr. Marquís be Lozoya: Los orígenes del Imperio, ps, 58 ss. : 
(17) La gran influencia del gran Cardenal en el Reinado de los Reyes Católicos, 
se hace resaltar en la mayor parte de las páginas de la Crónica de HERNANDO DEL PUL- 
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Los CONFESORES DE ISABEL LA CATÓLICA 


. 1) FRAY ALONSO DE BURGOS.—Uno de los confesores de la juventud 
de Isabel, de quien tenemos más noticias, es el dominico Fray Alonse 
de Burgos, llamado Fray Mortero. : 

El P. Arriaga dice que en el año 1468, cuando Castilla estaba divi- 
dida en bandos durante el reinado de Enrique IV: «Muchos y grandes 
señores de los que seguían la justicia de la Reina—Doña lIsabel—, 
sacaron de la celda a Fray Alonso de Burgos, para que con su valor 
y buenos medios, sosegase el reino y obrase lo que convenía.» Y prosi- 
gue diciendo que la Reina pagada de sus servicios «le escogió por su 
confesor y le hizo capellán mayor» (18). 

La figura de Fray Mortero, fué durante varios años muy pintoresca 
y comentada en la Corte. Era pequeño y rechoncho, ¡y tenía un carácter 
muy irascible e impeutoso, y por ello no se paraba con nadie, en 
barras; pero también, y por esto agradó siempre a la Reina, era muy 
noble, fiel y devoto. Sus célebres sermones, en los que se desfogaba, 
sin miramientos, contra los excesos de los cortesanos, daban mucho 
pábulo al comentario y aún a la risa. En cierta ocasión se lió a golpes 
«sin ser posible separarlos», con el alquimista Fernando de Alarcón, 
en Segovia, delante de Isabel, cuando aún era Princesa. Mucha era la 
perversidad de Alarcón, que arruinó la hacienda del Arzobispo de To- 
ledo, y tuvo que morir más tarde en la horca por perturbador del 
Reino pero Isabel que siempre quiso hacerse respetar, como lo que 
era, aún por sus más encumbrados vasallos, castigó severamente esta 
falta de cortesía y acatamiento cometida en su presencia, y aunque 
en su fondo daba la razón a Fray Mortero, y le estimaba en mucho, 
le desterró por algunos días de la Corte, y a Alarcón no quiso verlo 
ya más en su presencia (19). 


El P. Arriaga resume así la actuación de Fray Mortero como 
director y consejero de Isabel: «Ayudó valientemente a tres co- 
sas, cada cual tan grande, que por sí sola le merecía eterna me- 
moria. Con su autoridad y mano se consiguió la reformación de 
las Religiones... Con su industria se echaron de España los mo- 
ros y judíos, limpiando el claustro del católico rebaño de su in- 
fección y cizaña; y con su favor se introdujo la inquisición en 
los Reinos de Castilla y León, para terror de herejes y defensa 
de la Iglesia. Casi le debió la Corona de Castilla, la presentación 
de los Obispados, disponiéndolo y consiguiéndolo de los Sumos 
Pontífices con valor, razón'y maña, hermosura grande y autori- 
dad de los Reyes y beneficio sumo de los vasallos.» 

La Reina Católica, siempre tan agradecida a sus vasallos, pre- 
mió los buenos servicios que le prestó su Capellán y Confesor, 


car. Una síntesis de esta su actuación puede verse en la obra del MARQUÉS DE LA CA 
DENA: El Gran Cardenal de España, Don Pedro González de Mendoza; Zaragoza (1939); 
tit, «El tercer Rey de España», ps. 111-187. y 

(18) Cfr, P. Hoyos, O. P.: Historia del Colegio de San Gregorio de Valladolid, par 
el R. P. Fray GonzaLo DE ARRIAGA, O. P., editada, corregida y aumentada por el P. Ma- 
NUEL M,* Hoyos, O. P. (Valladolid, 1928), t. 1, p. 21. Al principio de esta obra trae una 
extensa y documentada biografía de Fray ALonso De BURGOS, ps, 15-56, el P. Hoyos. De 
aquí tomamos las citas del P. ARRIAGA. 

(19) Cfr. P. RETANA: Isabel la Católica, p. 215. DirGo CLsemeNCÍN: Elogíi eina 
Católica Doña Isabel (Madrid, 1820), p.. 198. se ei 
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Fray Mortero, haciéndole Obispo, sucesivamente, de Córdoba, 
Cuenca y Palencia, y cuando murió (1499) aceptó ser su testamen- 
taria, así como también el Patronato del Colegio de San Grego- 
rio, de Valladolid, que tan magníficamente había fundado y do- 
tado Fray Mortero (20). 


II) Fray Tomás DE TorquemaDa.—Otro confesor dominico que tuvo la 
Reina Católica fué Fray Tomás de Torquemada, primer Inquisidor Ge- 
neral y reorganizador de la Inquisición, y por ello ha sido perseguido 
y calumniado tan injustamente. 

Nada se sabe con certeza sobre el tiempo en que comenzó a ser 
confesor de la Reina. No pasa de mera probabilidad el que comenzasen 
a conocerse y á tratarse en Segovia, durante las largas estancias que 
Isabel hizo allí, cuando era Princesa, siendo por entonces Torquemada 
Prior del Convento de Santa Cruz de la misma ciudad (21). Lo que 
rechazan hoy los historiadores como falso y sin fundamento histórico 
ninguno, es que entonces Torquemada, estando confesando a la Prin- 
cesa «la obligase a jurar que cuando fuese Reina había de establecer 
el Tribunal de la Inquisición», pues ni consta que se conocieran ni 
trataran en Segovia, ni el hecho en sí es presumible, dado el carácter 
y la situación de los personajes, y, por otra parte, Torquemada para 
nada figura en los cuatro primeros años de la Inquisición (22). 

El cronista dominico Fray Juan de la Cruz, que vivió poco 
después de Torquemada, nos da una extensa relación de la actua- 
ción de éste como confesor y consejero de los Reyes Católicos. 
Comienza diciendo cómo Isabel le escogió por su confesor «porque 
fué informada de su prudencia, rectitud y santidad, y hallando 
después el fruto de aquel árbol que era hermoso y suave para co- 
mer, dióle a su marido, con más fiel y verdadero amor que Eva 
a Adán la manzana vedada. Digo que persuadió al Rey que tam- 
bién le tomase por su confesor, y así lo hizo... El cual oficio con 
cuánto celo y fidelidad y autoridad administró, si se hubiese de 
decir, requería largo tratado... Tan fielmente y según Dios hacía 
este oficio de confesor, que osó decir a ambos Reyes cuando por 
ventura el uno parecía que celaba el amor del otro para hacer cierta 
cosa por su respecto, que a él no parecía justa: Yo os amo a am- 
bos más que uno a otro os amáis, porque os amo espiritualmente 
y para vuestra perpetua bienaventuranza. La mesma autoridad 
y libertad mostró en otras palabras que dijo a la Reina. A la cual 
presuadía que mandase despachar cierto negocio de justicia, por- 
que se haría agravio a la parte en dilatarle; y la Reina respondió 


que lo mandaría ver luego que Dios la alumbrase (porque estaba 


(20) Cfr. P. Hoyos: Historia del Colegio de San Gregorio, €. VI.; P. Rerana, Ol C., 
€ MEDIAOLS: o 
(21) Cfr. WiLLiam TuHomas WaLsm: Isabel de España, trad. de Alberto de Mestas, 


2.* edic. 1938, p. 73. 2 
(22) Cfr. P. Rerana: Isabel la Católica, t. 1, ps. 350-357; W. T. WaLsH, O, C., p. 78. 
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a la sazón en días de parir); el confesor le dijo: Antes, Señora, 
por eso, le mandad luego despachar porque Dios os alumbre, y st 
no lo hacéis no os alumbrará Dios. Luego la Reina, no enojada, 
sino antes reverenciando su dicho, y temiendo el espíritu con que 
su confesor hablaba, mandó veer y determinar el negocio. Se- 
mejante acatamiento y obediencia le tuvo otra vez la Reina, cuan- 
do en un tiempo mandaba hacer ciertas fiestas: para las cuales, 
sabiendo el confesor que se trabajaba en hacer tablados en día 
de fiesta de la Iglesia, envió a decir a la Reina con un su privado 
(por ventura estaría él impedido), encargándole que se lo dijese 
por sus propias palabras : Si le parecía bien que para sus locuras 
se quebrantase el mandamiento de la Iglesia. Y luego la Reina 
mandó que no se hiciese más en días de holgar. Donde considere 
el lector cuál es más de estimar, la magnanimidad del confesor o 
la humildad del Príncipe; la cual no parece que fué menor que la 
que tuvo el Emperador Teodosio con San Ambrosio, Obispo de 
Milán». 


A pesar de esta gran virtud y humildad de la Reina Católica, 
sin embargo, debieron llegar momentos en que el celo de Torque- 
mada le debió parecer demasiado duro y exagerado. Esto se in- 
fiere de las palabras del mismo cronista, que prosigue diciendo: 
«Tanta era la autoridad que tenía con los Príncipes y la santa 
osadía con que los hablaba lo.que convenía, que como eran hom- 
bres y señores, después de algunos años que con él se confesa- 
ron, deseaban apartarle de sí. Pero conociendo su santidad y el 
valor de su persona, no le querían enviar de su Corte, sino para 
alguna principal dignidad, conforme a su merecimiento.» Pro- 
sigue el cronista diciendo cómo le ofrecieron el Arzobispado de 
Sevilla, y el de Toledo, cuando vacase; pero todo lo rechazó el 
abnegado y humilde religioso, que no quiso ni siquiera recibir 
en su Orden el grado escolástico de Magisterio, a pesar de su sa- 
biduría. Lo que sí consiguieron de él los Reyes fué que aceptase 
el cargo de Inquisidor General, que tantos sufrimientos le había 
de proporcionar en vida y tantas calumnias y denigraciones des- 
pués de muerto de quienes no le conocían. Pero los Reyes, que 
le conocían muy bien, por larga experiencia, no hallaron en nin- 
gún otro, en iguales proporciones que en él, las grandes cualida- 
des que se requerían para tal oficio. «Para lo cual era menester 
una. persona de grande corazón humano, junto con espíritu divi- 
no, para que con lo primero tuviese rigor y constancia en la eje- 
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cución de tal oficio, y con lo segundo mereciese tener lumbre de 
Dios en el entendimiento y justicia en la voluntad, con que pro- 
curase principalmente la gloria de Dios y el bien de la religión 
cristiana.» Después nos dice la opinión que había en su tiempo de 
la actuación de Torquemada como supremo Inquisidor: «Queda 
una gran opinión y voz pública que administró su oficio con gran- 
- de rectitud, con ferviente celo, con maravillosa industria, con in- 
fatigable diligencia.» 

También recoge este cronista una anécdota, que parece ser la 
misma que narra Prescott, sobre la expulsión de los judíos, y que 
tan gráficamente supo plasmar el pintor E. Sala en uno de sus cua- 
dros, que se conserva en el Museo de Arte Moderno, de Madrid, 
que tiene por título La Expulsión de los Judios; pero que hoy la 
tienen comúnmente los historiadores como leyenda carente de fun- 
damento histórico (23). El P. Juan de la Cruz, que, según el P. Ge- 
tino, escribió medio siglo después de la muerte de Torquemada, 
nos cuenta así este episodio: «Comúnmente se dice como cosa 
cierta y sabida de todos los de aquel tiempo, que sabiendo el va- 
rón de Dios que algunas personas, que por ventura eran culpadas 
y acusadas de herejías, prometían a los Reyes grande suma de 
dinero por librar sus personas y honra; y temiendo el varón de 
Dios que por ventura los Reyes, por las grandes necesidades que 
en el Reino tenían de dinero, condescenderían al ruego de aque- 
llos hombres y de sus favorecedores que se lo suplicaban, fué a 
su palacio llevando una imagen de Cristo Crucificado debajo de 
su capa, y díjoles: Señores, esto he sabido. Aquí os traigo a Je- 
sucristo, a quien Judas vendió por treinta dineros y le entrego a 
sus perseguidores; si os parece bien vendedle vosotros por más 
precio y entregadle a sus enemigos, que yo me descargo de este 
oficio; vosotros daréis a Dios cuenta de vuestro contrato. Y di- 
ciendo esto, púsoles delante el Crucifijo y salió fuera.» 

El P. Juan de la Cruz termina su relato diciéndonos cómo Fray 
Tomás de Torquemada, dos años antes de morir, renunció a su 
cargo de Inquisidor General y se retiró al convento de Santo To- 
más de Avila, que él había fundado con la ayuda espléndida de 
los Reyes, para prepararse a bien morir. Allí fué visitado por los 
Reyes en sus últimos días, que todavía seguían llamándole «su 


(23) Cfr. P. ReTANa, O, C., t. 11, ps. 58-59. También tiene por legendario este epi 
sodio el mismo AmADorR DE Los Ríos: Crf. Estudios históricos, políticos y literarios sobre 
los judíos en España (Madrid, 1848), p. 205; W. T. WaLsm dice que el «primero que es- 
«ribió esta leyenda parece ser PAramMo», que publicó su obra sobre la Inquisición en 1598. 
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padre». Y allí murió santamente y fué sepultado en el año 


1498 (24). 


III) Fray HERNANDO DE TALAVERA.—El confesor más famoso que tuvo 
Isabel la Católica, el que la dirigió más tiempo, ¡y el que, sin duda, 
influyó más en su espíritu real, fué Fray Hernando de Talavera. 

El Arcediano del Alcor, Alonso Fernández de Madrid, que compuso 
una vida de Talavera, nos dice que nació «de parientes medianos en 
estado; no ricos ni del todo pobres». Desde su más tierna infancia, 
su vida se desenvolvió toda ella incontaminada, y embalsamada por 
los ricos aromas y poderosos antídotos de la piedad, la disciplina y la 
austeridad. Siendo joven fué a estudiar a la Universidad de Salamanca, 
que ya era entonces uno de los centros científicos más famosos del 
mundo. Mientras en la Universidad su «ingenio pronto y maravilloso» 
se adornaba y robustecia con un gran caudal de ciencias sagradas y 
profanas, su vida de estudiante sirvió de modelo y estímulo constante 
a la virtud, para todos. Siendo ¡Licenciado en Teología, recibió las 
Sagradas Ordenes, y después consiguió también una Cátedra de Filo- 
sofía Moral, comenzando a gozar desde entonces de gran fama de pre- 
dicador evangélico. 

Ansiando una vida más perfecta «ún, yy más consagrada a Dios por 
el apartamiento del mundo y de las criaturas, tomó el hábito de monje 
jerónimo en el monasterio de San Leonardo, situado a las afueras de 
Alba de Tormes; donde permaneció santificándose durante varios años. 
Llegando a oídos de los monjes de Santa María del Prado, monasterio 
Jerónimo próximo a Valladolid, la fama de santidad, sabiduría ¡y pru- 
dencia de Fray Hernando de Talavera, le eligieron Prior de aquella 
casa, desempeñando el cargo tan a satisfacción y edificación de reli- 
giosos y seglares que tuvo que cumplir el oficio durante más de veinte 
años (25). 


La fama de la santidad y sabiduría del Prior de Santa María 
del Prado llegó a conocimiento de Isabel la Católica, que tanto 
se interesaba por los eclesiásticos virtuosos, y que en aquellos días 
andaba preocupada pidiendo pareceres para elegir confesor. Y aho- 
ra dejemos la palabra al P. Fray José de Sigiienza, que nos cuenta 
la famosa anécdota acaecida en la primera confesión, y que tanto 
dice de la santa independencia del confesor para desempeñar su 
difícil cargo y de la virtud de la egregia penitente: «La primera 
vez que confesó a la Reina, dice, pasó una cosa digna de saberse : 
Acostumbraba a estar ella y el confesor puestos de rodillas arri- 
mados a un sitial o banquillo; llegó Fray Hernando, y sentóse 
en el banquillo para oírla en confesión. Díjole la Reina: «En- 
trambos hemos de estar de rodillas.» Respondió el nuevo confe- 
sor: «No, Señora, sino yo he de estar sentado y vuestra alteza 
de rodillas, porque éste es el tribunal de Dios y hago aquí sus ve- 


(24) Este largo relato del P. Juan DE LA CRuz, sobre la actuación de Torquema- 
da como confesor de los Reyes, lo trae el P. Grerino: Dominicos españoles confesores 
de Reyes, Ciencia Tomista, 1. c., ps. 410-414. 

(25) Cfr. P, CeErRECEDA, S, J., FrLiciano: Semblonza espiritual de Isabel la Católica, 
ps. 169-172. 
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ces.» Calló la Reina, y pasó por ello como santa, y dicen que dijo 
después: «Este es el confesor que yo buscaba.» Los hechos pos- 
teriores demostraron que la Reina no se había equivocado ni en 
su elección ni en el primer fallo que le mereció su confesor. 

El P. Sigiúenza continúa : «Comenzóle a tratar la Reina y tam- 
bién el Rey. Hallaron un hombre cual le deseaban y cual le ha- 
bían menester.» Y no sólo dió pruebas Fray Hernando de Tala- 
vera de ser un excelente confesor de Reyes, sino también un con- 
sumado economista, que sacó el patrimonio real de la bancarrota 
en que lo había hundido la desidia y el despilfarro de Enrique TV, 

y también, además, un gran consejero para los asuntos políticos, 
dándose en todos estos negocios «tan buena traza, que les parecía 
lo había profesado todo» (26). Hernando del Pulgar, que en su 
«Crónica» lo pone ya como confesor de los Reyes en 1478, reco- 
noce todas estas cualidades del confesor, y nos dice, cómo los Re- 
yes lo «pusieron en su consejo secreto», «porque era home de gran 
suficiencia» (27). 

En el Archivo de Simancas hay un documento de Fray Her- 
nando de Talavera, en el que el confesor propone a su augusta 
penitente un plan de vida a seguir para que, llevando los asuntos 
del gobierno con orden y método, disponga ella, a la vez, de más 
tiempo para los negocios de su alma. He aquí su contenido según 
lo trae el P. Retana: «Para no cargarse ella con demasiados cui- 
dados, encargar a los del Consejo que resolviesen por sí mismos, 
sin consultarla, los negocios que no fuesen arduos; que el Co- 
mendador Mayor diese audiencia, por lo menos, los martes y vier- 
nes; que el Doctor Villalón y el Letrado Hernán Alvarez se jun- 
tasen los lunes, miércoles y sábados a despachar peticiones. Y para 
ella: que oyese las consultas del Consejo y las del Contador Ma- 
yor el martes y miércoles a las cuatro respectivamente ; y las con- 
sultas de los memoriales el jueves a la misma hora. 

Y continúa el plan de Fray Hernando: «Oír al Prior del Pra- 
do a la hora, el lunes ; oír a los fiscales el viernes a la hora ; fir- 
mar, martes, jueves y sábados una hora ; ver cada noche la man- 
ga, y distribuir las cartas y peticiones de Roma, Andalucía, Na- 
varra y Galicia; a Hernán Alvarez repartirle las de Inquisición, 
a Alonso Dávila las de limosnas y mercedes, etc.» 

«Al decir ver cada noche la manga, explica el P. Retana, alude 

(26) P. JosÉ DE SIGUENZA: Historia de la Orden de San Jerónimo, 2.* edic., Nuieva 


Biblioteca de Autores Españoles (Madrid, 1909), t. IT, ps. 295-296, 
(27) HERNANDO DEL PULGAR: Crónica, ps. 139 y 166. 
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a la curiosa costumbre que tenía el ilustre gobernante de guardar 
en la manga los memoriales que recibía, y de apuntar, para no ol- 
vidarse, los encargos que le daban y que resolvía cumplir, o los 
decretos que pensaba dar, o los asuntos que quería tener presen- 
tes; apuntábalos, pues, en alguna cuartilla y se los guardaba en 
la manga... En una ocasión se le cayó a la Reina de la manga, 
un papel, al parecer insignificante, pero pasó a la Historia, pues 
decía en él: «La pregonería de la ciudad debe darse a fulano, 
porque tiene mejor voz» (28). ¡Hasta estos detalles de sus reinos 
llegaban los cuidados de la Soberana ! 


El P. Sigúenza continúa diciendo de Fray Hernando: «Per- 
suadidos del Santo, los Reyes comenzaron la guerra.» Se refiere a 
la guerra de Granada, y dice también cómo el confesor les resol- 
vió la cuestión de los fondos, que era la principal dificultad con 
que los Reyes tropezaban para continuar la guerra contra los 
moros. 


Fray Hernando, sin embargo, se hallaba siempre en la corte 
suspirando por el retiro de su convento, y no perdía ocasión para 
apartarse de ella y reunirse con sus hermanos de hábito, poniendo 
como pretexto la obediencia que debía a sus Superiores. La Reina, 
que sentía mucho las ausencias de su confesor y consejero, para 
librarle por completo de esta sujeción y retenerle cabe su persona 
real, trabajó con él cuanto pudo para que aceptase el Obispado de 
Salamanca, lo cual nunca pudo conseguir de su confesor. La Rei- 
na le dijo con agudeza en una de estas ocasiones: «Pues ¿cómo, 
Fray Hernando, que no habéis de querer obedecerme un día de 
cuantos yo os obedezco a vos?» Respondióle el santo con mu- 
cha reverencia y gracia: «Señora, no tengo de ser Obispo hasta 
que lo sea de Granada, pretendiendo con esto despertarle la me- 
moría, para que continuase la guerra.» Sin embargo, llegó un día 
en que Fray Hernando accedió a los ruegos.de la Reina, y aceptó 
el Obispado de Avila, diócesis que regentó hasta que se tomó 
Granada, en cuya torre de la Vela, él, como Arzobispo ya de 
aquella ciudad, enarboló por primera vez la Cruz primacial del 
Cardenal Mendoza, anunciando de este modo a la cristiandad 
conmovida el fin de la dominación musulmana en España (29). 


(28) “P. ReTANA: Isabel la Católica: t. 1, p. 5387. 

(29) Cfr. P. José ve SiGUENZA: Historia de la Orden de San Jerónimo, t. WI, ps. 296- 
300. Más noticias de este venerable Arzobispo en esta misma obra y tomo, ps. 288-329, 
Sobre el último episodio, cfr. P, Rerana, O. C., í. 1, p. 711. 
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Las cartas de conciencia 


Las cartas sobre la conciencia de Isabel la Católica constitu- 
yen uno de los tesoros más típicos de nuestra literatura. Es lamen- 
table, y quizá hasta un punto insospechado, que nada más hayan 


llegado hasta nosotros tres de estas cartas: dos de la penitente y 
una del confesor. 


La primera de las cartas de la Reina está escrita en Barcelo- 
na, el año 1492, con fecha 30 de diciembre, a raíz del atentado 
que en aquella ciudad tuvo el Rey Don Fernando, cuando se ha- 
llaba allí con la familia real para negociar con el manarca francés, 
Carlos II, la devolución de los Condados del Rosellón y Cerdeña 
a la Corona de España. El atentado tuvo lugar el 7 de diciembre, 
a mediodía, cuando el Rey se disponía a abandonar el palacio de 
la Inquisición de Barcelona. 


La causa y los móviles del atentado no fueron al parecer otros 
que las megalomanías de un desgraciado demente, que el Cura de 
los Palacios nos describe así con los prejuicios de la época: «El 
traidor dañado parecía ser catalán, loco imaginativo y malicioso, 
muy mal hombre a natura, y de muy mal gesto y figura, y! por 
eso halló el diablo en él morada, y confesó que había envidiado 
al Rey por sus buenas venturas, y que el demonio le decía a las 
orejas: Mata a este Rey y serás tú rey, que a ti te tiene lo tuyo 
por fuerza (30). 

El pueblo catalán demostró en aquella ocasión, una vez más, 
mediante una reacción magnífica, el cariño y entusiasmo que sen- 
tía por sus Reyes, a quienes tenía la dicha de hospedar. 


Veamos ahora, con sus propias palabras, la reacción y los sen- 
timientos que se produjeron en el ánimo de la Reina en aquellos 
angustiosos y dramáticos días que siguieron al atentado, y en los 
que el Rey estuvo luchando entre la vida y la muerte. En estos 
días escribió «muy desatinada de no dormir», según ella dice, 
dos o tres cartas a su confesor, que se han perdido. En la que se 
conserva del 30 de diciembre, le dice : 

"Muy Reverendo y devoto Padre: Pues vemos que los Reyes pueden 
morir de cualquier desastre como los otros, razón es de aparejar a bien 
morir. Y dígolo ansí porque, aunque yo esto nunca dudé, antes como 
cosa muy sin duda lo pensaba muchas veces y la grandeza y prospe- 


ridad me lo hacía más pensar y temer, hay muy grande diferencia 
de creerlo y pensarlo a gustarlo. Y aunque el Rey, mi Señor, se vió 


(80) Cfr. P, ReTana, O. C,, t. II, ps. 77-82. 
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muy cerca, y yo la guste más veces y más gravemente que si de otra 
causa yo muriera, ni puede mi alma tanto sentir al salir del cuerpo. 
no se puede decir ni encarecer lo que sentía, y por si esto antes que 
otra vez guste la muerte, que plega a Dios nunca sea por tal causa, 
querría que fuese en otra disposición que estaba agora, en especial en 
la paga de las deudas. Y por esto os ruego y encargo mucho por Nues- 
tro Señor, si cosa habéis de hacer por mí, a vuelta de cuántas y cuán 
grandes las hadéis hecho por mí, que queráis ocuparos en sacar todas 
mis deudas, ansí de empréstitos como de servicios y daños de las gue- 
rras pasadas, y de los juros viejos que se tomaron cuando Princesa 
y de la casa de moneda de Avila, y de todas las cosas que a vos pare- 
ciere que hay que restituir y satisfacer en cualquiera manera que 
sea en cargo, y me lo enviéis en un memorial, porque me será el mayor 
descanso del mundo tenerlo, y viéndolo y sabiéndolo, más trabajaré 
por pagarlo; y esto os ruego que hagáis por mí, y muy presto, en tanto 
que queráis que dure este destierro.” 

Después dice a su confesor, cuánto ansiaba su compañía en aque- 
llos días, pero que pasa gustosa por aquella privación, por hallarse 
él en Granada, «ciudad, dice la Reina, que la tengo en más que a. mi. 
vida», y después en la postdata, «que creo fuera perderla si os vi- 
niérades» (31). Le sigue dando cuenta minuciosa, con el alma es- 
tremecida todavía, aunque Don Fernando ya estaba fuera de peli- 
gro, del atentado, de la cuchillada que recibió el Rey en el cuello, 
y de las características del asesino, para quien ella tuvo solicitudes 
de madre. Termina diciéndole, en la larga postdata, con cuanto 
gozo recibía sus cartas, «que aunque otra cosa no os debiese, ésta 
(carta) y las otras, bastaban para deberos más que a naydie» (32.) 

Dos cosas campean en esta carta, tan llena de finos y delicados 
matices : la una es la delicadeza de conciencia de la Reina, y la otra 


su amor entrañable a su esposo Don Fernando. 


Ante la presencia súbita y desgaradora de la muerte, lo que más 
remordía la conciencia de Doña Isabel, eran las deudas que tenía 
con sus vasallos. No hay por qué extrañarse de esto, pues entonces 
acababa de terminar la guerra de Granada. Pero no serían las deu- 
das ni muy atrasadas, ni muy grandes, siendo siempre, una de las 
cosas que más se destacó en su vida de Soberana, su amor a la jus- 
ticia y el agradecimiento a los servicios de sus vasallos. Antes por 
estas dos virtudes, innatas en su corazón magnánimo, su alma de 
cristiana debió reaccionar en este sentido. En su Testamento insis- 
te varias veces que «ante todas las cosas sean pagadas las deudas 


(31) El alzamiento morisco del Albaicín, ocurrido después, calmado solamente por 
la venerable presencia del Arzobispo Talavera, demuestra que estos presentimientos 
de la Reina no eran ni errados ni tampoco exagerados. Cfr. P. 'SigGúenza: Historia de 
la Orden de San Jerónimo, t. 1, c, XXXVII; P. Rerana, O. C., t. 1 cy IX. 

32) Citamos las cartas de la Reina y del Confesor, tal como las trae la colección: 
de Ribadeneira. Epistolario español, t. II vol. LXI, ps. 14-20, 
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e cargos» (33). Ya a raíz de las Cortes de Toledo, en 1480, había 
entregado a su confesor y administrador, Fray Hernando, una 
gruesa cantidad de dinero, para que pagase todas sus deudas y 
«descargase su conciencia» (34). Por eso el Cronista continuador 
del Pulgar, lejos de reprocharla nada en este sentido, alaba su 
magnanimidad y justicia, con estas palabras: «Descargó en su 
vida y en días de salud y alegrías grandes sumas de cuentos de di- 
nero en sus descargos, deudas, e promesas y obligaciones, que des- 
de su tierna edad era obligada , y también descargó las conciencias 
de sus progenitores» (35). 


La carta de Fray Hernando de Talavera 


La carta de Fray Hernando de Talavera es una contestación 
a otra de la Soberana en la que ésta le anunciaba la devolución por 
parte del Rey de Francia, de los Condados del Rosellón y de la 
Cerdeña, pidiéndole, al mismo tiempo, diese gracias al Señor por 
ello. Con tal motivo hubo grandes fiestas en Barcelona, en las que 
participaron los cortesanos franceses y españoles y que Fernández 
de Oviedo, como espectador, nos las describe con detalle y entu- 
siasmo. Hubo banquetes, danzas, torneos, juegos náuticos y tam- 
bién corridas de toros, de las que escribió un Embajador francés 
a su tierra, que «es de las cosas más notables que en la vida pueden 
verse» (36). p 

La Reina Católica también tuvo que participar en estas fiestas, 
aunque, como ella dice, «con mucho cansancio de cuerpo y de es- 
píritu» ; pero no debió sospechar entonces, lo que le iba a venir 
encima con la contestación de su confesor. Fray Hernado se enteró 
de estas fiestas en Granada, no sólo por la carta de la Reina, sino 
también por otros correos, al parecer demasiado celosos, que le 
debieron exagerar el espíritu mundano y el despilfarro de las 
fiestas. 

La carta del confesor es muy larga, y en ella trata, por exten- 
so, de cosas múltiples, no sólo de la conciencia de la Soberana, 
sino también del Gobierno. No olvidemos que Talavera era su 
«consejero secreto», como dice el Cronista Pulgar, y la Reina le de- 
cía que le diese «su parecer en todo», y que sea largo en Sus cartas. 


(33) W. T. WaLnsm: Isabel de España, p. 609. Citaremos el Testamento y Codicilo 
de Isabel la Católica, según los trae el Apéndice de esta obra. 

(34) PuLcar: Crónica, p. 168. 

(35) Cfr. P. CERECEDA, S. J,, FELIcIaNOo: Semblanza espiritual de Isabel la Católica, 
p. 185. 

(86) Cfr. P. CERECEDA, O. C., p. 175, 
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Comienza el Arzobispo de Granada su carta diciendo que hay mu- 
chas razones para alabar a Dios y gozarse por la restitución de los 
Condados. Hay varios párrafos en latín, la Reina lo sabía bien, 
para moverla al agradecimiento para con Dios, y después de esta 
suave entrada, viene la filípica por lo de las fiestas de Barcelona. 
Oigamos ahora al confesor : z 


"Díceme Vuestra Alteza en la letra que me escribió desde Perpiñán, 
al fin de Septiembre, por la cual beso mil veces sus reales manos, que 
con mucho cansancio de espíritu y de cuerpo entendió y participó de 
las fiestas que mandastes hacer y hicistes a los embajadores, y créolo 
yo así; lo primero, porque no hay buen espíritu que mo canse y no 
reciba desabrimiento y descontentamiento con lo que no es bueno, ca 
al paladar sano no puede ser suave lo amargo ni aún lo acedo. Pues 
como el vuestro sea tal "in rei veritate” (bendito sea aquel dador de 
todo bien, que tal nos le dió), y ¿cómo no había de cansar y tomar desa- 
brimiento en lo que "in rei veritate”” no es bueno ni honesto, más 
lleno de mucha liviandad y ajeno de todo buen seso, de toda madu- 
reza, y virtuosa gravedad? 


Lo segundo, porque fué tanto, según lo que acá yo vi por alguna le- 
tra de allá, que por bueno que fuese había de dar hastío. Dulce es la 
miel, mas dice el sabio que daña y aún amarga demasiadamente toma- 
da. No reprendo las dádivas y mercedes aunque también aquéllas para 
ser buenas y meritorias deben ser moderadas; no las honras de cenar 
y hacer colación a vuestra mesa y con Vuestras Altezas, no la alegría 
de los ejercicios militares, no el gasto de ropas y nuevas vestiduras, 
aunque no carezca de culpa lo que en ello hubo demasiado. Mas, lo que 
a mi ver, ofendió a Dios "multiphariam. multisque modis”” fué las dan- 
zas, especialmente de quien no debía danzar, las cuales por maravilla 
se pueden hacer sin que en ellas intervengan pecados; y más la licencia 
de mezclar los caballeros franceses con las damas castellanas y que cada 
uno llevase a la que quisiese de rienda. ¡O nefas et non fas! ¡Oh licencia 
tan ilícita! ¡Oh mezcla y soltura no católica ni honesta, más gentílica y 
disoluta! ¡Oh cuán edificados irán los franceses de la honestidad y grave- 
dad castellana! ¡Oh cuán enseñados para reprimir en su patria toda li- 
viandad, toda inepta leticia, toda disolución, cuanto quier que parezca 
humana! ¡Oh, si yo lo entiendo, cuánto pierde mi Reina y mi soberana Se- 
ñora en ello, ante los hombres digo, que ante Dios no dudo nada! ¡Oh Rei- 
na Vasti, cuán injustamente privada del reino, porque tu gravedad y ho- 
nestidad no se conformó con la liviandad y embriaguez de Asuero! ¡Oh 
Reina de Sabá, cuán ajenas tus fiestas de aquesto! ¡Oh bendita Elisa» 
bet, hija del Rey de Hungría y Duquesa de Lorena, cuán quieta y apar- 
tada de todo ello! ¡Oh, Reina de los Angeles, porque no andemos por las 
ramas, por qué sufrís a vuestra dama, a vuestra sierva, que quiera y 
sufra cosa, de Vuestra Soberana Excelencia y de vuestra perfectiísima 
honestidad tan ajena! ¡Oh, cabeza tan majada y no castigada ni escar- 
mentada! Visto en qué pararon ayer las de Sevilla, ¿hay osadía para 
pasar un dedo ni un pelo el pie de la mano? ¡Oh (si lo osaré decir), me- 
moria o desmemoramiento de gallo, que canta más veces porque no se 
acuerda si ha cantado! Pues ¿qué diré de los toros, que sin disputa son 
espectáculo condenado? Lleven doctrina los franceses para procurar que 
se use en su reino; lleven doctrina de cómo jugamos con las bestias; 
lleven doctrina de cómo, sin provecho ninguno de alma ni cuerpo, de 
honra ni de hacienda, se ponen allí los hombres en peligro; lleven mues- 
tra de nuestra crueza, que así se embravece y se deleita en hacer mal 
y agarrochar y matar a quien no le tiene culpa; lleven testimonio de 
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cómo traspasan los castellanos los decretos de los Padres Santos, que 
defendieron contender o pelear con las bestias en la arena. 

¡Oh, qué diría si todo lo cupiese la carta! Pero baste lo dicho, por- 
que creo yo bien que se hizo y hace todo con cansancio de espiritu. Más 
esto no callaré; que la mesma circunstancia del cansancio agrava el 
pecado. Perdón lleva la enbriaguez que se causó de mucha sed, y el 
furto que se cometió con gran menester y aún el homicidio cometido con 
demasiada ira, mas lo que se excede sin apetito y sin deleite, ¿qué 
excusación tiene? Perdónalo todo, Nuestro Señor, amén; no de la pena 
que merece, amén, amén; y a. mí perdone, no lo que excedo en decir 
esto, mas lo que fallezco en no lo decir así cumplido como debo.” 

Después de estas reconvenciones, la habla de otros asuntos del 
Estado, y termina diciéndole el Venerable y austero confesor, mues- 
tra, sin duda, del aprecio en que tenía a su real penitente y de 
que la reprimenda debía ser un tanto forzada: «Vuestra venida 
sea muy enhorabuena. Sabe Nuestro Señor cuán abiertos tengo 
los ojos para ver el suelo que vuestros chapines hueilan y poner 
allí muchos ratos, ya que no puede ser todavía mis polutos labios... 
Agora perdone vuestra muy excelente prudencia mi prolijidad y 
séala pena de su demandarla ; que aunque con ella huelgo de ra- 
zonar como con los ángeles y me alargo más que con nadie, pero 


no me extendería tanto si aquello no me diese atrevimiento...» (37). 

Esta carta de Talavera muestra una vez más la santa indepen- 
dencia y libertad que tenía el confesor con su real penitente, y 
al mismo tiempo, el alto concepto en que tenía la virtud de ésta, 
pues se esfuerza por llevarla por las cimas elevadas del espíritu, 
donde no llegan los miasmas ni el polvo del mundo. 


Contestación de Isabel la Católica.—La mejor confirmación de 
esto es la humilde respuesta de Isabel a su confesor, en la que se 
cree obligada a poner las cosas en su punto; pues ve que le han 
exagerado y tergiversado los hechos. La Reina le contesta con ad- 
mirable candor y sencillez, en Zaragoza, con fecha 4 de diciem- 


bre de 1493: 


"Muy Reverendo y devoto Padre: Tales son vuestras cartas, que 
es osadía responder a ellas, porque ni basto ni sé leerlas como es razón; 
mas sé cierto que me dan la vida y que no puedo decir ni encarecer, 
como muchas veces digo, cuánto me aprovechan: tanto, que no es razón 
de cesar ni dejarlas, sino escribir con cuantos acá vinieran. Y querría 
yo que aún más las extendiésedes, y más particularmente de cada cosa, 
y de todas las cosas que acá pasan... y esto os ruego yo mucho, que no 
os excuséis de escribir vuestro parecer en todo, en tanto que nos vemos, 
mi os excuséis con que no estáis en las cosas y que estáis ausente, 
porque bien sé yo que ausente será mejor el consejo que de otro: pre- 
sente, y no hubo nadie, presente ni ausente, que así como vos en aqu- 


(37) La carta de Talavera se halla en la colección de Ribadeneira, Epistolario espa- 
ñol, t. 11, .ps. 18-20. 
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Sencia supiese sentir y loar la paz por tantas y tales razones, ni ast 
decir ni enseñar las gracias que habíamos de hacer a Dios por ella y 
las otras mercedes recibidas..., ni quien así tan bien reprendiese de lo 
que se debía reprender, de la demasía de las fiestas, que es todo lo 
mejor dicho del mundo, y muy conforme mi voluntad con ello, ni guien 
en todo lo otro así hablase ni aconsejase como vos en vuestras cartas. 
Y por esto vuelvo todavía a rogar y encargar que lo queráis hacer cómo 
lo pido, que no puedo recibir en cosa más contentamiento, y recíbole 
tan grande, que en lo que he dicho que reprendéis y es tan santamente 
dicho, que no querría parecer que me desculpe. Mas porque me parece 
que dijeron más de lo que fué, diré lo que pasó, para saber en qué 
hubo yerro, porque decís que danzó quien no debía. Pienso si dijeron 
allá que dancé yo, y no fué ni pasó por pensamiento, ni puede ser cosa 
más olvidada de mí (38). 

Los trajes nuevos no hubo ni en mí ni en mis damas, ni aún ves- 
tidos.nuevos, que todo lo que yo allí vestí había vestido desde que esta- 
mos en Aragón, y aquello mismo me habían visto los otros franceses. 
Sólo un vestido hice de seda y con tres marcos de oro, el más llano 
que pude; esta fué toda mi fiesta de las fiestas. El. llevar las damas 
de la rienda, hasta que vi vuestra carta nunca supe quién las llevó, 
mi agora sé sino quien se acertó por ahí, como suelen cada vez que 
salen. El cenar los franceses a la mesa es cosa muy usada y que ellos 
muy de continuo usan (que no llevarán de acá ejemplo de ello) y que 
acá cada vez que los principales comen con los Reyes, comen los otros 
en las mesas de la. sala de damas y caballeros, que así son siempre, 
que allí nunca son de damas solas. Y esto se hizo con los borgoñones 
cuando el bastardo, y con los ingleses y portugueses, y antes siempre 
en semejantes convites, que no sea más por mal y con mal respeto que 
de los que vos convidáis a vuestra mesa. Dígoos esto, porque no se 
hizo cosa nueva, y en que pensásemos que había yerro, y para saber 
si lo hay, aunque sea tan usado, que si ello es malo, el uso no lo hará 
bueno, y será mejor desusarlo cuando tal caso viniese, y por esto le 
pescudo. Los vestidos de los hombres, que fueron muy costosos no lo 
mandé, mas estorbélo cuanto pude y amonesté que no se hiciera, 

De los toros sentí lo que vos decís, aunque no alcancé tanto, mas 
luego allí propuse con toda determinación de munca verlos en toda mi 
vida, ni ser en que se corran, y no digo defenderlos, porque esto no 
era para mí a solas (39). 


(38) Esta debió ser una de las exageraciones que más debió sentir la Reina. En 
toda su vida se tiene noticia que danzase con ningún hombre, a no ser con su marido. 
Cuando éste no se hallaba presente, o no danzaba en las fiestas, por respeto a él, o 
si lo hacía, llevaba por pareja a una de sus damas, como lo hizo con Leonor de Luján 
y con la hija del Marqués de Astorga, en otras ocasiones, Sin embargo, dadas la ho- 
nestidad y la modestia de la Reina Católica, tan encomiadas por los Cromistas, debió 
de repugnar siempre estos bailes protocolarios de la Corte, y más teniendo en cuenta 
las debilidades de Don Fernando, por las que ella tuvo que padecer un largo y Callado 
martirio, Cfr, PULGAR, Crónica, ps. 36 y 37. 

(39) A pesar de este propósito de. la Reina, se vió obligada a asistir después a 
otras corridas, sin duda, más que por nada, por dar gusto al pueblo que ella tanto 
amaba, FERNÁNDEZ DE Oviebo cuenta estos hechos ocurridos un año después, en 1494: 
«Estando en Arévalo, dice, corrieron toros delante sus Altezas e mataron dos hombres,. 
e tres o cuatro caballos, e hirieron más, porque eran bravos de Combpasquillo; e la 
Reina sintió mucha pena dello, porque era naturalmente piadosa e cristianísima; e que- 
dando congojada de lo que tengo dicho, desde a pocos días, en la misma Arévalo, mandó 
correr otros toros para ver si sería provechoso lo que tenía pensado, lo cual fué muy 
útil, e la invención muy buena e para reir, y fué desta manera: Mandó que a los 
toros en el corral, los encajasen otros cuernos de bueyes muertos en los propios que 
ellos tentan, e que ansí puestos se los clavasen porque mo se les pudiesen caer; e 
como los insertos volvían los extremos e punta dellos sobre las espaldas del toro, no 
podían herir a ningún caballo ni peón, aunque le alcanzasen, sino de plano e no ha- 
cerles otro mal; e ansí era tan gracioso pasatiempo e cosa para mucho reir, e de 
ahá adelante no quería la reina que se corriesen toros en su presencia sino con aque- 
llos guantes, de la manera que está dicho.» Según José María de Cossío, desde en- 
tonces comenzó la costumbre de correr los toros embolados. Cfr. Logs toros, t. 1 (Ma- 
drid, 1945), p. 675, 
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Todo esto he dicho porque sabiendo vos la verdad de lo que, pasó, 
podáis determinar lo que es malo, para que se deje si en otra fiesta 
nos vemos; que mi voluntad, no solamente está cansada en las demasías, 
mas en todas fiestas, por muy justas que ellas seam, como ya. os escribí 
en la carta larga que nunca he enviado, ni oso enviar, hasta saber de 
todo si habéis de venir, cuando Dios quisiere que vamos a Castilla”. 
Después le habla y le consulta sobre varios negocios del Estado y le 
da cuenta de la graciosa treta de que se tuvo que valer, para escri- 
birle esta carta tan larga; que fué fingirse enferma, para que la deja- 
sen escribir en paz, y aún así no se lo permitían. "Empecé, dice, y 
acabo esta carta con tanto desasosiego (digo), porque estando escri- 
biendo, me llegan con tantas hablas, y demandas, que apenas sé qué 
digo, y nunca la acabara, sino que estuve en la cama hoy todo el día, 
aunque estoy sana, sólo porque me dejasen, y aún agora no me dejan.” 
Termina diciéndole: *Ruégoos, que esta mi carta, y todas las. otras 
que os he escrito, las queméis, o las tengáis en un cofre debajo de 
vuestra llave, que persona nunca las vea, para volvérmelas a mí, cuan- 
do pluguiere a Dios que os vea; y encomiéndome en vuestras oracio- 
nes” (40). 


Por fortuna estos deseos de la Reina no se llegaron a cumplir 
totalmente, y es una pérdida incalculable, a juzgar por las cartas 
que conocemos, para la historia y la literatura de España, el que 
no se conserven por entero tan valiosos documentos de espiritua- 
lidad. La Reina que, naturalmente, se muestra aquí tan solícita 
en ocultar las intimidades de su alma, que ella exponé cón sen- 
cillez y candor de niña a su confesor, no podía sospechar que es- 
tas angustias de su espíritu iban a ser las que más alto hablasen 
de su real grandeza, tan admirada por todos, y que estos relatos 
de su defectillos, que a ella tanto la preocupaban, se conviertan 
en mayor elogio para ella que las innumerables páginas de sus 
cronistas, que no se cansan de alabarla. 4 

En todas las líneas de estas cartas salta el recuerdo de aque- 
lla otra alma gemela y paisana suya, Santa Teresa de Jesús. La 
semejanza en el fondo y en la forma de la redacción lega a pa- 
recer a veces casi misteriosa. Hay frases enteras que usó después 
del mismo modo la Santa: (Plega a Dios le sirva de aquí adelan- 
te como debo» ; «una cosa quiero decir»; cuando va a hacer al- 
guna observación ; «acabo encomendándome en vuestras oracio- 
nesa»). Si la Santa hubiera tenido que escribir en las mismas 
circunstancias, parece que no lo hubiera hecho de otra manera, 


ni con otro estilo (41). 


(40) La carta en Epistolario español, t. 11 (Aut. Espa, E. Ribadeneira), ps, 14 y 15. 
"También trae estas cartas, Clemencín en Elogio de la Reina Católica (Madrid, 1820). 

(41) He aquí lo que dice el Venerable Pararox sobre esto: «Se parecen muchísi- 
mo los estilos de esta gran Reina, y de la Santa; no sólo en la elocuencia, y viveza 
en el decir; sino en el modo de concebir los: discursos, em! explicarlos, y en las refle- 
jas, en los reparos, en dejar una cosa, tomar otra, y volver a la primera sin desaliñol, 
sino con grandísima gracia.» De estas cartas dedujo él el gran «parecido de estos dos 
naturales, entendimientos y espíritus». Por esto, quiso también que se publicasen estas 
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A pesar de lo bien que le iba con su confesor y del aprecio 
en que le tenía la Reina, ésta se desprendió de él en beneficio de 
Granada, recién conquistada a los moros, ciudad que la Reina 
«tenía en más que a su vida» y que por contener en sus ámbitos 
los restos del poder musulmán en España, iba a pasar, desde en- 
tonces, por momentos difíciles y delicados, que si se lograron su- 
perar fué gracias a la virtud y al talento de su venerable Arzo- 
bispo. Fray Hernando de Talavera dejó de seguir a la Corte para 


dedicarse por completo a un paciente y abnegado apostolado con 


los moriscos, que le llegaron a tener como un verdadero padre, 
llamándole el Alfaqui santo. Sin embargo, la Reina todavía con- 
tinuó comunicando su espíritu con su antiguo Confesor por me- 
dio de frecuentes cartas, de cuyo número son las dos que hemos 
expuesto (42). 

IV. Fray JImÉNEz DE CISNEROS.—Había que buscar un susti- 
tuto a Fray Hernando para confesor de la Reina, y no era nada 
fácil encontrarlo. En esta situación, el Gran Cardenal de España, 
don Pedro González de Mendoza, hizo a la Reina otro de sus 
grandes servicios. El la habló encomiásticamente de un antiguo 
subordinado suyo, en el Obispado de Sigiienza, llamado Fray 
Jiménez de Cisneros, hombre sabio, contemplativo y austero, que 
había abandonado, en la plenitud de la edad, todas las ambicio- 
nes mundanas, para ir a sepultarse en el monasterio franciscano 
de la Salceda, enclavado en las soledades de la Alcarria. Una 
dificultad hallaba el Gran Cardenal, y era que preveía que el Fran- 
ciscano se negaría a aceptar el cargo por su amor a la soledad y 
a la penitencia. : 

Las grandes cualidades del Franciscano, descritas por el Car- 
denal, despertaron un vivo interés en la Reina, que lo quiso co- 
nocer en persona. Para ello, hizo venir el Cardenal, con fingidos 
«pretextos, al Franciscano, a Valladolid, donde se hallaba la Cor- 
te, y allí la Reina se las arregló para conocerle y tratarle con di- 
simulo, y en seguida su intuición vió que no eran exagerados ni 
errados los elogios que de aquel fraile le había hecho el Primado 
de España. Entonces la Reina le propuso sus deseos de que fue- 
se su confesor desde allí en adelante, a lo cual se negó rotunda- 
mente el austero Franciscano; pero por fin, ante los ruegos y 
cartas de Isabel la Católica a continuación de su comentario a las de La Santa, como 


efectivamente aparecen en las obras del Venerable Arzobispo, Cfr. Pararox Y MENDOZA, 
Don Juan, Obras, t. VII, ps, 48-49 y 283-343. 


(42) Cfr, P. SiGUeENZzA: Historia de la Orden de Sam Jerónimo, t. 1, e. XXXVII; 
P. RETANA: Isabel la Católica, t. WM, <c. IX, 
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razones de la Reina y del Cardenal, no le quedó otro remedio que 
aceptar el cargo, aunque puso las siguientes condiciones : que se- 
guiría permaneciendo en su convento de la Salceda, y que sólo 
saldría de allí para confesar a la Reina; que en lo que estuviese 
en la Corte no recibiría nada para su sustento, y, por último, que 
la Reina no le consultase las cosas de gobierno (43). Por todo 
esto pasó la Reina, en un principio, para no privarse de un Con- 
fesor que ella en seguida conoció tenía dotes incalculables ; pero, 
sin embargo, estas condiciones se fueron desmoronando muy pron- 
to por las exigencias de los acontecimientos, pues en aquel Fran- 
ciscano flaco y remendado estaba oculto, entonces, el Gran Pri- 
mado de España y Regente del Reino, que había de sostener con 
su mano de hierro, en momentos de zozobra, la obra gigantesca 
que Isabel había levantado. 


Pedro Mártir de Anglería, cortesano de los Reyes Católicos, 
nos habla emocionado en sus cartas del gozo de la Reina por ha- 
ber hallado tal Confesor, y de la impresión que causó su presen-= 
cia en la Corte. He aquí sus palabras : 


«La Reina dice que ha hallado a un hombre de piedad y prudencia 
admirables», «cree haber hallado lo que buscaba con tanto cuidado, 
y lo que deseaba con tanta pasión; un hombre a quien pudiese segu- 
ramente confiar los secretos de su conciencia. Tiene un extremo gozo... 
Este es un hombre sabio, de piedad singular y de grandes estudios. 
Un Agustín en doctrina, un Jerónimo en austeridad, un Ambrosio en 
generosidad y celo. Ocúltase en las selvas, lejos del comercio de los 
hombres; vestido de un saco y de un cilicio busca la soledad y el 
silencio, ¡y dormía ordinariamente en tierra, castigando su cuerpo con 
vigilias, ayunos y disciplinas, por temor de que no sujetase, y entorpe- 
ciese su alma... Los Reyes que tienen tales directores, no pueden de- 
jar de ser aclamados con toda clase de bendiciones. De esto viene esta 
tranquilidad, tantas veces desconocida en España, esta concordia de 
todos sus estados, este espíritu de justicia, extendido por todo el reino, 
y este aire de superioridad que reina en todas nuestras empresas» (44). 


Al año siguiente de ser nombrado Cisneros Confesor de la 
Reina, comenzaron Confesor y penitente, de común acuerdo, una 
obra digna, por sí sola, de merecerles digno agradecimiento de 
España y de la Iglesia. Esta obra fué la Reforma de las Orde- 
nes Religiosas: empresa ardua en extremo; pero que la constan- 
cia, la energía y el talento de la Reina y del Franciscano lleva- 
ron a feliz término, adelantándose, de este modo, más de medio 
siglo a lo que después hizo en toda la cristiandad el gran Concilio 


(43) Cfr. MERrcADAL, J, García: Cisneros (Zaragoza, 1939), ps. 36-44; el MARQUÉS DE 
LA CADENA: El grom Cardenal de España, Don Pedro González de Mendoza, psí. 203-210. 

(44) Cfr. Fiecmier, Obispo de Nimes: Historia del Cardenal Don Francisco Jimé- 
mez de Cisneros, vers. española. León de Francia, año 1712, ps. 38 y 616. 
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de Trento. No se sabe propiamente si fué de la Reina o de Cis- 
neros de donde partió esta gloriosa iniciativa; pero los dos se 
entregaron a ella en cuerpo y alma, previas las Bulas correspon- 
dientes de la Santa Sede. Para llevarla a cabo, la Reina pasó mu- 
chos días en los conventos de las religiosas, observando sus re- 
glas, para animarlas con su ejemplo; y Cisneros tuvo que sopor- 
tar durante varios años una oposición tenaz y una persecución 
terrible, que sólo pudo vencer su espíritu, abnegado en extremo, 
y su voluntad indomable (45). 

Después comienza para la Reina una vía dolorosa—donde fué 
dejando poco a poco pedazos de su gran corazón de madre—por 
la muerte y las desgracias de sus hijos, y que ya no había de te- 
ner término sino en la tumba. La muerte del Príncipe Don Juan, 
en 1497, la esperanza de toda la nación, fué el primer cuchillo de 
dolor, que según el Cura de los Palacios, se clavó en su amoroso 
corazón. A esta primera desgracia se siguieron la muerte de Doña 
Isabel, su hija primogénita, y la del Principito don Miguel, su 
nieto. Vino a aumentar este cúmulo de males la locura de Doña 
Juana y la ligereza y frivolidad del esposo de ésta, Don Felipe 
el Hermoso ; finalmente, la terrible enfermedad del cáncer fué de- 
vorando las entrañas de la Reina y ya no la dejó hasta entregar- 
la a la muerte. Cisneros, cuya figura presentaba el aspecto de un 
bloque de hierro, en el que no hacían mella las asperezas de la 
penitencia ni los zarpazos de la adversidad, comprendió con su 
gran talento y perspicacia el dolor de los Reyes en estas adversi- 
dades, y supo sacar de su gran corazón las dulzuras de la cari- 
dad cristiana para consolar y rehabilitar el ánimo de los Reyes 
con el cariño y el tacto de un padre y de un verdadero amigo. 
Este emotivo papel le vemos ejerciendo en su villa de Alcalá, 
con los Reyes, después de la muerte de su heredero, el Príncipe 
Don Juan, y también con la Reina y su hija Doña Juana, cuando 
arreciaba la locura de amor de ésta, suspirando por marchar a 
Flandes a unirse con el archiduque Don Felipe, su esposo; y fi- 
nalmente, durante la enfermedad de ambos Reyes, en los últimos 
días de Isabel (46). 

Por entonces ya llevaba muchos días la Reina redactando las 
páginas admirables de su Testamento, para lo cual necesitaría 
su alma cristalina y delicada no sólo las frecuentes consultas ju- 


(45) Cfr. P. RetANa: Isabel la Católica, t, TI, c. V. 
(46) Cfr. Fiecmier: Historia del Cardenal Cisneros, ps. 621, 158, 164 y 166. 
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rídicas de sus grandes consejeros Díaz de Montalvo y Palacios 
Rubios, sino también las de conciencia de sus Confesores: el Car- 
denal de Toledo, Cisneros, y quizá también, por medio de car- 
tas, las del Arzobispo de Granada, Fray Hernando de Talavera. 
De estas consultas nacerían, sin duda, algunas rectificaciones que 
hace en su Testamento y Codicilo, a alguno de sus hechos pasa- 
dos. Así manda que se retiren, si hay obligación en justicia, al- 
gunas concesiones que hizo a sus antiguos servidores, los Mar- 
queses de Moya; que se examinen por «personas de sciencia e 
consciencia», las reclamaciones que hacen. ciertos Obispos al Po- 
der Real, así como también, que se devuelvan a la Iglesia algunas 
fortalezas que ella había mandado ocupar temporalmente, «por 
manera, dice, que mi ánima sea descargada» (47). 

Con la dulce paz y tranquilidad de conciencia, y la inquebran- 
table confianza en Dios, que respiran las páginas de su Testa- 
mento, entregó Isabel su alma al Criador, en Medina del Campo. 
No se hallaban entonces presentes ni Fray Francisco de Cisneros 
ni Fray Hernando de Talavera, sus sabios Confesores ; pero ella, 
que durante toda su vida dió tantas veces pruebas de tener una 
gran pureza de conciencia, y que ya llevaba mucho tiempo pre- 
parándose para este trance supremo, no echaría mucho de menos 
su asistencia, estando entonces, por otra parte, como acostumbra- 
ba, rodeada de ilustres prelados y capellanes. 

kk * 

Echando una mirada retrospectiva, podemos establecer las si- 
guientes conclusiones : 

a) En los Confesores que tuvo la Reina Católica vemos que 
resaltan, entre otras cualidades, la austeridad de su vida, una santa: 
independencia y desinterés para ejercer su ministerio, una virtud 
probada y, además, gran talento y habilidad para los negocios del 
gobierno, otra de las dotes que la Reina buscaba en ellos, para 
que la pudiesen aconsejar y dirigir en todo. Estas excelentes cua- 
lidades de sus Confesores creemos que ya hablan de por sí muy 
alto de la integridad de la vida de Isabel la Católica. 

b) Con su ayuda y consejo, así como también con la valiosa 
cooperación de otros eminentes eclesiásticos, de que ella se supo 


(47) Cfr. W. T. Wazsm: Isabel de España, Testamento en el apéndice de esta obra, 
pp. 613, 642 y 643; P. Rrerawva. Isabel la Católica, t. 11, c. XXIV, 

(48) Sobre la actuación del Cardenal Mendoza, Fray Alonso de Burgos y Fray Diego 
de Deza, en lo tocante a la delicada cuestión de presentación de Obispados y derechos 
de patronato cfr. PuLcar: Crónica, part. II, c. CIV, y P. Hoyos: Historia del Colegio 
de San Gregorio de Valladolid, ps. 23 y 21, 
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rodear, se crearon en su Reinado instituciones tan beneméritas 
como el Santo Oficio de la Inquisición, y se llevaron a cabo, con 
resolución y firmeza, y también con acierto, obras tan trascen- 
dentales como la Presentación de los Obispados, entonces tan ra- 
zonable, la expulsión de los judíos, el mismo descubrimiento de 
América y por último, la Reforma de la Iglesia española, obra 
casi exclusiva del gran Cardenal Cisneros (48). 

c) Apreciamos en la Reina Isabel de Castilla una prudencia 
y sagacidad admirables en la elección, en su momento oportuno, 
de personajes que le ayudaran a realizar su misión de soberana 
católica. 

d) Vemos, además, por una parte, la preocupación por su 
conciencia, queriendo regirse totalmente en conformidad con la 
ley de Dios y orientando las cosas de sus reinos en un panorama 
religioso y católico, y por otra, el anhelo de su espíritu por tomar 
consejo del representante de Dios y su docilidad ante las observa- 
ciones que hacía a su conciencia cristiana, llegando a someter toda 
su conducta a las normas de su director espiritual. 

e) Finalmente, con ello Isabel la Católica se nos ofrece como 
modelo de príncipe cristiano y nos hace palpar la influencia be- 
néfica del espíritu cristiano de sus soberanos en la política de los 
pueblos y en la grandeza y felicidad de los mismos. 


LOS ESTUDIOS DE HISTORIA DE 
LA ESPIRITUALIDAD ESPAÑOLA 


BALDOMERO JIMENEZ DUQUE, 
RECTOR DEL SEMINARIO, AVILA 


L Os estudios históricos sobre los temas de «espiritualidad» es- 

pañola han hecho un avance digno de atención en estos úl- 
timos años que siguen a nuestra guerra civil, en esta paz recu- 
perada que invita al trabajo. Reconozcamos, sin embargo, que no 
es en demasía lo que se ha llegado a hacer. Si consideramos por 
una parte la boga actual de historicismo en todas las ramas del 
saber, por otra la incitante aventura que el campo casi inédito de 
estos temas ofrece, y además la abundancia de material que se 
sabe o se sospecha existente, hay que reconocer que se ha logrado 
relativamente poco. Pero algo se ha hecho. Un repaso ligero—no 
podemos otra cosa—sobre el camino recorrido puede ser de utili- 
dad y aleccionador para los aficionados a este bello aspecto de 
la cultura. Nos limitamos a citar los trabajos más notables y va- 
liosos aparecidos desde 1936. 


ESTUDIOS GENERALES, DE CORRIENTES Y DE INSTITUCIONES 


Una síntesis histórica de la espiritualidad en España, ni se 
ha hecho ni de momento se puede aún hacer. Sería, de hacerse, 
superficial por fuerza. El P. Camilo Abad, S. J. (1) ofreció hace 
poco tiempo una visión general de la espiritualidad en nuestro 
período áureo (siglos XVI y XVI). Aparte de llamar la atención so- 
bre algunos autores menos recordados, la exposición se reduce 
a repetir las perspectivas tomadas hace tiempo, sin revisión nueva 
de algunas de las mismas que lo están reclamando. 

M. Bataillon ha visto vertida, mejorándola, al español su mo- 
numental obra sobre Erasmo y España (2). Esta obra es, sin dispu- 
ta, la de más envergadura y valor sobre las corrientes espirituales 

(1) P. CamiLo ABAD: Ascetas y místicos españoles del siglo de oro anteriores y 
posteriores al V, P. Luis de la Puente. Introducción al libro 111 de la Vida del Vene- 
rable. «Miscelánea Comillas», 1948, 27 págs. 


(2) MarceL BaATaILLÓN: Erasmo y España. México. Ed, Fondo de Cultura Económica, 
1950. 11 Vol. 503-545 págs. 
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y sobre el subsuelo y el clima espiritual de la España del siglo XvI. 
La obra en su tesis general puede ser discutida, y ciertamente 
en muchos de sus detalles. Pero las sugerencias que ella ha pro- 
vocado y seguirá provocando prestarán un servicio inapreciable 
a la empresa difícil de un estudio total. El tema de las razas O 
minorías étnicas en España y su repercusión religiosa y espiritual 
ha sido tocado también por Américo Castro en una obra grande, 
aunque difícil y subjetiva que en estos años se publicó (3). 

El benemérito P. Beltrán de Heredia nos ha regalado, además 
de su Historia de la Reforma de la Orden Dominicana. en Espa- 
ña (4), un estudio sobre las corrientes de espiritualidad entre los 
Dominicos de Castilla del siglo xvi (5). La contribución que estos 
trabajos, tan serios y documentados, ofrecen para la construcción 
de la historia general que necesitamos, puede servir de modelo a 
monografías semejantes. 

El insigne P. Silverio de Santa Teresa ha continuado la pu- 
blicación de su Historia del Carmen Descalzo en España y Por- 
tugal (6). Dado el fin que persigue la misma, no hay que extrañar 
el tono algo declamatorio y la crítica menos apurada de sus volú- 
menes. Pero el conjunto es riquísimo en datos, documentos y pre- 
ciosas observaciones. Ojalá otras instituciones religiosas se lan- 
zaran a empresas de tales alientos. Los mercedarios, por ejemplo, 
no han reanudado la obra iniciada antes por el P. Gazulla, y es 
lástima. Fuera de algunos trabajos de divulgación sobre otras ór- 
denes religiosas (P. Villoslada, P. Pérez de Urbel, P.: Atilano 
Sanz, etc.), ninguna otra obra parecida podemos anotar. 

Recordemos todavía el álbum, bellamente superficial que so- 
bre la España Mistica ha publicado el P. Bruno de J. M., O. C. D. 
(7). Contiene trabajos un poco desiguales sobre Santa Teresa, San 
Juan de la Cruz y el Greco. Se comprende fácilmente, dadas las 
perspectivas y objetivos de la obra, que se busca en la Mística su 
expresión artística de un modo especial. 

Y no olvidemos el libro del P. Sanchís Alventosa, O. F. M., so- 


(3) Américo Castro: España en su historia, Cristianos, moros y judíos. Ed. Losada. 
Buenos Aires, 1948, 709 págs. 

(4) P. BELTRÁN DE HuerEDIA: Historia de la Reforma de la Provincia de España. 
Roma. Istituto Storico Domenicano, 1939. 278 págs. 

(5) P. BeLrTrRáN De HrRrrEDIa: Las corrientes de espiritualidad entre los Dominicos de 
Castilla de la primera mitad del siglo xvt. «Ciencia Tomista», 1939, págs. 338; 1940, 
págs. 6, 129, 316, 415, 554; 1941, pág. 35, 

(6) P. Silverio DE Sra. Teresa: Historia del Carmen Descalza. Se comenzó a pu- 
blicar el año 1935. Desde el 1936 han salido del Vol. 111 al XIV. Ed. Monte Carmelo. 
Burgos, 

(7) P. BRUNO DE Jesús María, O, C, D.: L'Espague Mystique, París, ed. Arts et 
Métiers G., 1946. 208 págs. 
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bre las influencias de los místicos alemanes en nuestros grandes 
autores del período áureo (8). Es tema ya antes rozado por varios 
escritores pero que aún se presta a sondeos más profundos. El 
valioso esfuerzo del P. Sanchís es digno de atención, aunque no 
definitivo. 


Nada añado sobre los capítulos acerca de la «reforma» que 
suelen encontrarse en las obras que tratan de los Reyes Católi- 
cos, Cisneros, etc. No suelen nada nuevo ni original aportar. 


SAN JUAN DE LA CRUZ 


Su figura está en primer plano. Y crece su gloria con los días. 
En estos años últimos el centenario de su nacimiento (1942) fué 
pretexto para intensificar sobre él las publicaciones. 

Y en primer lugar el problema textual acerca de sus escritos. 
Sigue encendida la apasionante discusión en torno a la autentici- 
dad o no de las segundas redacciones del Cántico y de la Llama, 
sobre todo de aquél. No entramos en pormenores para simplificar 
y hablemos sin más de «segunda redacción». Dom Chevallier, be- 
nemérito como pocos en estas lides, acaba de editar un texto que 
llama definitivo del Cántico (9), según dos manuscritos hasta aho- 
ra inexplorados : el 216 de Solésmes y el 528 de Montserrat. Será 
una pieza más para el debate. Años antes M. Krynen lanzaba al 
público un grueso volumen (10), tratando de probar que el autor 
de la Segunda Redacción del Cántico era precisamente un apaño 
de Tomás de Jesús, el cual incorporaba a su obra junto al fondo 
sanjuanista elementos e inspiraciones de Santo Tomás de Villa- 
nueva. Y sobre todo del tratado de A. Antolínez O. S. A.: Amo- 
res de Dios y el alma. La obra hizo impresión entre los medios 
sanjuanistas. Pero el P. Juan de Jesús María, O. C. D., le salió 
al paso con unos magníficos artículos (11) que han debilitado total- 
mente la hipótesis audaz, pero a la vez sutilmente y bellamente 
esforzada de M. Krynen. Una nota de J. M. Blecua (12) ha plan- 
teado el problema grave de la originalidad sanjuanista o no del 


(8) P. Joaquín SancHís ALVENTOSA, O. F, M.: La escuela mística alemana y sus 
relaciones con muestros místicos del siglo de oro. Madrid. Ed. Verdad y Vida. 1946. 
237 págs. 

(9 Dow PH. CHEVALLIER, O. S. B.: Le texte du Cantique Spirituel, Solesmes. Waye 
Saint Pierre. 1951. 227 págs. 

(1D) P. Juan DE J. M., O. C. D.: El Cántico espiritual de San Juan de la Cruz, y 
Amores de Dios y el alma, de A. Antolínez O. S. A. «Ephemerides Carmeliticae», 1949, 
págs. 443-542; 1950, págs, 3-70. 

(12) José M. ¡BBLecuA: Los antecedentes del poema del «Pastorcillon, de San Juan 
de la Cruz. «Revista de Filología Española», Madrid, 1949, págs. 378. 
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bello poemita del pastorcico, de todos conocido. Por otra parte el 
P. J. A. Sobrino, S. J. (12), ha dado a conocer dos cartas inéditas 
y auténticas del Santo, que son dos verdaderas perlas, doctrinal y 
literariamente hablando, que hay que añadir en adelante al tesoro 
riquísimo de San Juan de la Cruz. El P. Ledrus, S. J., ha que- 
rido descubrir otro fragmento inédito de menos importancia para 
la edición definitiva del Opus Sanjuanista (14). 

Por lo que a ediciones se refiere citemos, por citar alguna, de 
las numerosas que ahora se repiten en todas las lenguas cultas 
(inglesa, alemana, francesa, italiana...) la publicada por la B. A. 
C. (15), que va avalorada por una documentada y amplia biogra- 
fía del Santo debida a la pluma del P. Crisógono de Jesús, O. 
CÓD. 

La obra literaria, mejor dicho la poesía de San Juan de la 
Cruz, el aliento misterioso, humano y divino, que la empapa, ha 
suscitado numerosos estudios, valiosísimos algunos, que es im- 
posible enumerar aquí sin hacernos interminables. Pongamos en- 
tre los mejores el de Dámaso Alonso (16), fina obra de análisis 
de fuentes e influencias, que en su sustancia quedará intocable 
a pesar de las observaciones no despreciables del'P. Emeterio de 
Jesús María, O, C. D. (17). 

Los estudios históricos y sobre todo doctrinales en torno al 
frailecico de la Cruz, constituyen hoy legión. No podemos citar- 
los fuera de algunos más significativos. Así, por ejemplo: La 
psicología de San Juan de la Cruz, del P. Juan José de la In- 
maculada, O. C. D. (18), o el estudio sobre el mismo tema del 
P. Capánaga, O. A. R. (19), más difuso y menos sanjuanista, 
pero más sugestivo y de amplia visión. La interesante tesis del 
P, Efrén de la Madre de Dios, O. C. D., acerca de la importan- 
cia medular que el misterio de la inhabitación de la Santísima 
Trinidad juega en la construcción mística de San Juan de la 
Cruz (20). Los bellos y sugeridores volúmenes de M. Vilnet so- 


(13) José A, DE SOBRINO, S. J.: Estudios sobre S. Juan de la Cruz y nuevos textos 
de su obra. Madrid, Consejo Superior de Inv, Cient, 1950. Págs. 85-59. 

(14) M. Lebrus, S. J.: Sur quelques pages inédites du Saint Jean de la Croix. «Gre- 
gorianum», 1949, págs. 347; 1951, págs. 247. 

(15) Vida y obras de San Juan de la Cruz. B. A, C. Madrid. 1950. Págs. 1.431. 

(16) DÁmaso Alonso: La poesía de San Juan de la Cruz. Madrid. Con. Sup. de 
Inv. Cien. 1942. Págs, 291. q 

(17) P, Emeterio DE J. M., O. C. D.: Las raíces de la poesía sanjuanista y Dámaso 
Alonso, «El Monte Carmelo», Burgos, 1950, Págs. 149-265. 

(18) P. Juan José DE La INMACULADA CONCEPCIÓN: La psicología de San Juan de la 
Cruz. Santiago-Chile. Ed. Sagrado Corazón de Jesús. 1944, Págs. 297. ' 

(19) P. VICTORINO CAPÁNAGA, O, A, R.: San Juan de la Cruz. Valor psicológico de 
su doctrina. Madrid, Ed. Juan Bravo. 1950. Págs. 429. 

(20) P. EFRÉN DE La M. pe Dios: San Juan de la Cruz y el misterio de la Santísima 
Trinidad en la Vida espiritual, Zaragoza, Ed. «El Noticiero». 1947. Págs. 526. 
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bre la Biblia en la mística sanjuanista (21), y el de M. Milner 
acerca de las referencias mutuas o más bien de la interección oO 
más aún unificación de poesía y mística en su obra total (22). Ci- 
temos de paso la versión de la linda obrita del profesor A. Peers: 
Espíritu de Llama (23), el bello opúsculo de hondura no pequeña 
del profesor Sepich (24), y sobre todo las maravillosas perspec- 
tivas de E. Stein (Teresa B. de la Cruz) en el volumen primero 
de sus obras, consagrado todo él a estudios sanjuanistas, y que 
nos ofrece la interpretación un tanto personal a veces, que la 
gran filósofa se hizo del doctor español (25). 

Colecciones de trabajos como Sanjuanistica de Roma (26), San 
Giovanini della Croce (27), números especiales de revistas, los 
penetrantes trabajos (artículos, folletos...) del P. Gabriel de San- 
ta M. Magdalena, etc., etc. Sería cosa de nunca acabar. 


SANTA TERESA DE JESÚS 


El teresianismo como el sanjuanismo sigue creciendo en un 
auge sin igual. Los dos grandes místicos abulenses llaman como 
nunca la atención de teólogos, filósofos, historiadores, literatos... 
La producción literaria en torno a Santa Teresa ha sido también 
abundante en estos años. Solamente recordamos lo principal. 

Entre las ediciones numerosas aparecidas (saludemos de paso 
la inglesa del profesor Péers, cuya traducción fué mucho más 
esmerada que las antiguas en aquella lengua) hay que citar la 
comenzada por la B. A. C (28). Solamente ha aparecido la Auto- 
biografía. Pero la fijación del texto adoptada a nadie satisfará. 
O se hace una transcripción fiel pero moderna, como en las edi- 
ciones Silverio, o se reproduce el texto en transcripción rigurosa 
y exacta para que los aficionados la puedan a su gusto interpre- 
tar. Las posiciones intermedias no valen como instrumentos de 
trabajo a los técnicos, ni sirven evidentemente para el público 


(21) JEAN ViLneET: Bible et Mystique chez Saint Jean de la Croix, Desclée de Brou- 
wer. 1949. Págs. 225. 

(22) Max MILNER: Poesie et vie mystique chez Saint Jean de la Croix. Ed. Du 
Seuil. Paris, 1951. Págs, 176, 

(23) E, ALLison Peers: San Juan de la Cruz. Espíritu de llama. Madrid. Con. Sup. 
de Inv, Cien, 1950. Págs. 179. 

(24) Juan R. Sericu: San Juan de la Cruz. Místico y poeta. Buenos Aires. Ed. San 
Pablo, 1942, Págs. 146. 

(25) Evnirm Srrin (Teresia B. a Cruce, O. C. D.): Kreuzes Wissenzchaft, Louvain, 
ed. Nanwelaerts. 1950. 300 págs. 

(26) Sanjuanística. Roma. 1943. Págs. 527. 

(27) San Giovanni della Croce. L'Uomo-La Dottrina, L'Influsso. Roma. Ed. di «Vita 
Cristiana». 1942. Págs. 341. 

(28) Obras completas de Sta, Teresa de Jesús. B. A. C. Madrid, 1951, 904 págs. 
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vulgar. La biografía del P. Efrén que precede, tiene el mérito 
de aprovechar documentación reciente interesante, como los pro- 
cesos contra los Cepedas exhumados por N. A. Cortés, pero va- 
rias afirmaciones algo arevidas encontrarán oposición cerrada en 
muchos teresianistas de valor. 

Francia sigue a la cabeza del movimiento teresiano. Para ho- 
nor de nuestros vecinos hemos de reconocerlo así. Recojo “algo 
de lo mucho bueño que estos años se ha publicado allí. M. Lepée 
ha hecho un estudio magistral sobre el realismo cristiano en San- 
ta Teresa (29). Es en conjunto el estudio más trabajado de estos 
últimos tiempos, para acercarse al extraordinario valor psicológico 
del pensamiento téresiano. No le va mucho en' zaga la tesis de 
Oechslin acerca de la intuición psicologica en la doctrina y en la 
experiencia teresiana (30). Ni olvidemos la aportación al teresia- 
nismo del hispanista Ricard con sus artículos tan atrayentes y 
ponderados sobre el socratismo teresiano (31). La biografía de 
Mme, M. Auclair (32) es un verdadero primor de simpatía y de 
buen gusto literario, un poco colorista a veces, pero al mismo 
tiempo sólidamente documentado. La interpretación teresiana es 
fina y cabal. Recordemos también los dos volúmenes, más teoló- 
gicamente doctrinales, del P. María Eugenio, O. C. D., estudio 
serio y diríamos perfecto del itinerario teresiano de la. perfec- 
ción (33). No pasemos por alto el trabajito del antes citado Lepée 
sobre Báñez y Santa Teresa (34), capítulo práctico, interesante, de 
un estudio completo para las relaciones entre la dogmática y la 
espiritualidad. Ni dejemos de anotar el bello estudio de R. Hoor- 
naert recientemente publicado sobre la Santa de Avila (35). Es 
un eco de aquella obra antigua suya: Sainte Thérése ecrivain, 
que sigue siendo en conjunto insuperada, lo mejor. 

A. Peers, el buen hispanista inglés, ha escrito un sencillo li- 
bro sobre la Madre del Carmelo, vertido al español (36). Y el 


(29) MarceL LrePÉRE: Sainte Thérése d'Avila. Le realisme chretien. Paris. Desclée de 
Brouwer. 1947, 587 págs, 

(30) L. OrcmsLin: L'Intuitión Mystique de Sainte Thérése. Paris; ed. Presses Uni- 
versitaires de France. 1946, 376 págs. 

(31) R. RicarD: Sainte Thérése et le Socratísme chrétien. «Bulletin de Litterature: 
Ecclesiastique», 1945, Págs. 139-158. 

(32) Mmr. MARCELLE AUCLAIR: La vie de Sainte Thérése d'Avila. Paris. Editions 
du Seuil. 1950, 493 págs. 

(33) P. M. Eucéne DE PE. J,, O, C. D.: Je veux voir Dieu, Tarascon, ed. Carmel. 
1949. 471 págs. Je suis fille de l'Eglise. Idem. 1950. 582 págs. 

(34) MarceL LerÉE: Bañez et Sainte Thérése. Paris, Desclée de Brouwer et cie. 
1947. 122 págs. 

(35) R. HOORNAERT: Sainte Thérése d'Avila. Sa vie et ce quwil faut avoir lu de ses 
écrits. Ed. Renaissance et Tradition. Paris, 1951. 362 págs, 
Dos EN E, ALLisoN Preers: Madre del Carmelo. Madrid. Con. Sup. de Inv, Cien. 1948, 
5 págs. 
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conocido norteamericano, T. Walsh, ha hecho una biografía de 
la Santa, notable por su simpatía y fuerza descriptiva, calidades 
espléndidas del célebre escritor, aunque históricamente sea toda 
ella, trabajo muy de segunda mano y divulgación (37). En Ale- 
mania, una nueva versión de las obrás teresianas, y algún tra- 


bajo biográfico de la austríaca H. Waach (38), merecen regis- 
trarse. 


Lo español se reduce a repetidas alusiones y referencias a al- 
gunos artículos preciosos, y a varias obras de desigual valor. Ci- 
temos el estudio sobre la psicología de Santa Teresa del P. Na- 
zario de Santa Teresa, O. C. D. (39); la enfrentación algo ex- 
traña de Santa Teresa y Lutero del P. Alberto de la V. del Car- 
men, O. C. D. (40), y los trabajos sobre Santa Teresa y la crí- 
tica literaria del P. Sabino de Jesús, O. C. D., autor de una obra 
semejante sobre San Juan de la Cruz (41), y poco más. 


El teresianismo necesita en España, aunque parezca duro de- 
cirlo, adquirir más altura y más extensa calurosa afición. 


SAN IGNACIO DE LOYOLA 


- Otro de los grandes maestros espirituales españoles, cuya im- 
portancia no hace más que aumentar. 

La publicación más notable referente al mismo la constituye 
la reedición de los primeros volúmenes de las Monumenta His- 
tórica, S. J. (42). Casi todo son fuentes directas sobre San  Ig- 
nacio. El rigor crítico y el acierto técnico bajo todos los aspectos 
son harto conocidos para que aquí hagamos de ello ponderación. 

El estudio de su método de Ejercicios Espirituales es lo que 
principalmente está produciendo una literatura sin fin. Recorde- 
mos al P. Pinard de la Boullaye, S. J., con su obra serena, mo- 
delo de equilibrio doctrinal, sobre los mismos (43). El artículo 
de primer valor del gran maestro P. Guibert, $. J., sobre la es- 


(87) Tm. WaLsm: Santa Teresa de Avila. Madrid. Espasa-Calpe. 1946, 592 págs. 

(38) H. Waacu: Theresia von Avila. Leben und Werck. Viena, ed. Herder. 1949. 
496 págs. e. . 

(39) P. Nazario DE Sra, Teresa, O. C. D.: La psicológica de Sta. Teresa, Avila. 
Ed. Estudios del Colegio Filosófico «La Santa», 1950. 370 págs. E , 

(40) P. ALBERTO DE LA V. DEL CARMEN: Sta. Teresa de Jesús y Martín Lutero. Avila. 
Ed. Estudios del Colegio Filosófico «La Santa». 1950. 341 págs. ¿ ] : ñ 

(4D) P. Samino De Jesús: Sta, Teresa de Avila a través de la crítica literaria. _Bil- 
bao, ed. Grijelmo. 1949. 411 págs. San Juan de la Cruz y la crítica literaria. Santiago 
(Chile), ed. San Vicente. 1942. 479 págs. 

(42) M. H. S. J, Fontes narrativi de S. Ig. I-II, Roma, 1943-44, . 

(43) H. PivarRD DE La BouLLAYE, S. J.: Les étapes de rédactiom des Ex, Paris. ed- 
Beauchesne, 1944, págs. VII-68, 
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piritualidad ignaciana (44). La obra cariñosa y delicada del P. La- 
rrañaga, S. J., sobre la espiritualidad de San Ignacio comparada 
con la espiritualidad de Santa Teresa (45). Así como su edición 
en la B. A. C. del Diario del Santo (46). El serio trabajo del 
P. H. Rahuer, S. J., sobre los Ejercicios (47), etc. 

Los numerosos artículos del P. P. Leturia, S. J., en revistas 
nacionales y extranjeras no podemos contarlos aquí. Pero son 
siempre de mano maestra y serán sillares insustituibles, la ma- 
yoría de ellos, para la definitiva biografía ignaciana. Ni podemos 
silenciar la preciosa obra de Suquia sobre la Misa en la espiri- 
tualidad ignaciana. El trabajo, hermosamente llevado, da más que 
su título podría prometer (48). 

Finalmente el P. Iparraguirre, S. J., nos ha ofrecido una pri- 
mera parte de su Historia de la práctica de los Ejercicios igna- 
cianos, insuperable de exactitud y método, que para el estudio 
de la espiritualidad española presenta un interés singular (49). 
Como spécimen complementario añadamos el estudio del P. Abad 
sobre el Colegio y Casa de Ejercicios de Alcalá (50). 


BEATO JUAN DE ÁVILA 


Los estudios sobre esta figura colosal del espiritualismo en la 
España del siglo xvi están viviendo una efervescencia extraordi- 
naria. Ello contribuye directa o indirectamente a descubrirnos mu- 
chos matices desconocidos o menos atendidos de aquella llama, 
verdadera entraña de la vida interna que entonces en España se 
vivió. ' 

La publicación de inéditos del Beato, los artículos sobre datos 
históricos o puntos doctrinales acerca del mismo se multiplican 
sin cesar. No los anotamos. Porque además todo ello está en una 
etapa de incesante «hacerse» de aportaciones incompletas, que 
anuncian ediciones, revisiones y publicaciones más definitivas que 


(44) P. J. be GuiBerT: Comment S. Ignace a-t-il compris et realisé la formation 
spirituelle de ses disciples? «Gregorianum», Fas. III et 1V, 1940, págs. 309-350. 

(45) P, V. LARRAÑAGA: La espiritualidad de S. Ignacio de Loyola. Estudio compa- 
rativo con la de Sta. Teresa de Jesús. Madrid. Ed, Casa de S, Pablo. 1944. Págs. XI-310. 

(46) Obras completas de S. Ignacio de Loyola. Autobiografía y Diario espiritual. 
B. A. C, Madrid, 1947. págs. 99-579; 681-881. 

(47) H. Ramurr, S. J,: Saint Ignace de Loyola et la Genése de Ex. Toulouse, ed. 
Apostl. de la Pren, 1948, 139 págs. (No he podido ver el original alemán.) 

(48) Dr. ANGEL Suquía GoIcorcHEa: La Santa Misa en la espiritualidad de S. Igna- 
cio de Loyola, Madrid. Ed. Dirección General de relaciones culturales 1950; 265 págs. 

(49) P, IaGNAaciO IPARRAGUIRRE, S. J.: Práctica de los Ejercicios de S. Ignacio de 
Loyola en vida de su autor. Bilbao; ed. «El Mensajero del Corazón de Jesús». 1946. 
320 págs. 

(50) P. CamibLo Aa: Un centro de Ejercicios espirituales en la antigua compañía. 
El Colegio de Alcalá, Manresa; 1948, Abril, pág. 153. 199. Octubre, pág, 325. 
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pronto llegarán. Queden aquí los nombres de los avilistas más 
destacados y competentes hasta la fecha: además de Durantez, 
Solá, Marcos, Villoslada..., el P. Camilo Abad, S. J., y don Luis 
Sala Balust. De este último esperamos en seguida una edición 
completa en lo posible, de las obras del genial Maestro español. 


MÍSTICOS FRANCISCANOS 


El P. Juan Bautista Gomis, O. F. M., ha publicado en la 
B. A, C. tres volúmenes de textos más o menos poco conocidos 
de místicos franciscanos (51). Breves introducciones los ilustran. 
Es un pequeño esfuerzo generoso y ejemplar. 

Al P. F. de Ros, O. F. M. C., debemos, aparte de algunos 
artículos sobre Juan de los Angeles y sobre Luis de Granada, 
dos monografías magníficas sobre Osuna y sobre Laredo (52). La 
primera es exhaustiva, verdadero modelo en su género, de las que 
estamos necesitando urgentemente para poder escribir nuestra his- 
toria espiritual. Todos los elogios para la misma son pequeños. 
Osuna queda perfectamente conocido y situado para siempre. La 
de Laredo nos parece inferior, comparada con la primera, lo cual 
no significa que no tenga un subido valor e interés. Tanto Osuna 
como Laredo plantean un problema curioso que no se puede sos- 
layar y que afecta al panorama general de nuestra espiritualidad : 
en la primera mitad del siglo xvi ellos ofrecen obras de una ma- 
durez y un vuelo místico que parece imposible que en nuestra 
literatura se pudiera entonces encontrar. ¿Cómo hay que trazar 
por consiguiente el plano de la historia de la espiritualidad en 
España ? 

Antes de acabar señalemos todavía un artículo del P. Juan 
Meseguer, O. F. M., sobre la enigmática y curiosa figura de Fray 
Francisco Ortiz (53). 


Luis DE LEÓN 


Fray Luis de León sigue suscitando el interés de los huma- 
nistas y de los teólogos. 
El insigne P. Vega, O. S. A., nos ha regalado un fino es- 


(51) P. Juan Bautista Gomís, O. F. M.: Místicos Franciscanos, Madrid. Ed, B. A. C. 
1948; II vol.; 700-837-868 págs. 

(52) P. FinéíLE De Ros: Le Pére Francois d'Osuna. París; ed. Gabriel Beauchesne; 
1936; 704 págs.; Le Frére Bernardin de Laredo. París; ed. Libraire Philosophique 
J. Vrin; 1948; 368 págs. 3 

(53) JuAaw MESEGUER, O, F. M.: Pray Francisco Ortiz en Torrelaguna. «Archivo 
Ibero-Americano», Madrid, 1948, págs, 479-520. 
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tudio sobre cierto esbozo de los Nombres de Cristo, que algu- 
nos atribuían al Beato Alonso de Orozco. El P. Vega defiende 
con buenas razones la paternidad sobre el mismo de Fray Luis de 
León (54)... 

También el estudio de Muñoz Iglesias sobre Fray Luis teólo- 
go es una aportación no despreciable para la historia de la vida 
“y sobre todo de las ideas del maestro salmantino (55). 

La obra más ambiciosa de esta temporada sobre el mismo es, 
sin “embargo, la del francés A. Guy (56). Aunque incompleta y 
discutible en algunos aspectos, hay que reconocer que estamos 
ante un trabajo serio, simpático, del que no se podrá en adelante 
prescindir. Como ocurre cón frecuencia en esta clase de obras la 
tesis desborda a veces lo que el título de la misma ofrece. Se 
trata de una verdadera introducción al estudio de Fray Luis. 

La publicación por Muñoz Sendino de unas liras sobre el Can- 
tar de los Cantares, halladas por él en un manuscrito de Oxford 
y por él atribuidas a Fray Luis (57), ha dado lugar a un amplio 
debate (Vega, Olmedo, Hornedo) en el que por lo general se ha 
negado dicha afirmación. 

Citemos “aun la edición de obras castellanas hecha por -la 
B. A. C. adornadas con las bellas introducciones del P. Félix 
Gárcia? O) 3. A. 138). 


OTROS AUTORES 


Jerónimo Nadal, un íntimo de San Ignacio, ha encontrado la 
mano cariñosa del P. M. Nicoláu, S. J., que lo sacase de la pe- 
numbra en que se encontraba y lo pusiese en plena luz (59). 
obra, muy bien trabajada, tiene importancia porque nos presenta 
un autor espiritual de los que preparan el gran movimiento lite- 


rario espiritual de después: un iniciador y sembrador de horas 
tempranas. 


Otro tanto ha de decirse del P. Cordeses, el tratadista de la 
oración afectiva, redimido del olvido por el P. Yanguas, $. J. (60). 


(54) P, AncrkL CustoDio VEGA: Los mueve nombres de Cristo ¿son de Fray Luis 
de León? Ed. 1. del Real Monasterio del Escorial. 1945; págs. 259. 
(55) ¡SALVADOR Muñoz IGLESIAS: Fray Luis de León, Teólogo. Madrid. Con. Sup. de 
In, Cient. 1950; 284 págs. 
(56) ALaln Guy: La pensée de Luis de León. París. Ed. J, Vrin. 1943, 788 págs. 
(57) J. Muñoz ¡SenDINO: Los Cantares del Rey Salomón en versos líricos, por Fray 
a de León. «Boletín de la Real Academia Española». Madrid, 1948; pág, 411; 1949, 
pag. . 
(58) Obras completas de Fray Luis de León. Ed. B. A. C., 1944; págs. XXIX-1694, 
bo ls P. MiGuEL NicoLáu: Jerónimo Nadal. Madrid, ed. Con. Sup. de In. Cient., 1949, 
7 págs, ) . 
(60) P. A. YANGUAS: Un autor español ascético desconocido, «Razón y Fe», 1939; 
págs. 354-377. 
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Y de algunas noticias y textos del P. Gil González y del P. Pla- 

za, jesuítas todos de la primera generación. El interés que ello 
ERCAS para la historia de la espiritualidad jesuítica de después, 
puede fácilmente sospecharse. 


San Alonso Rodríguez y su vida mística ha merecido un 
estudio analítico del P. Coll, rico en observaciones y sugeren- 
cias (61). Así como de San Francisco de Borja se han dado a 
conocer unas meditaciones inéditas (62), y se ha escrito sobre él 
un capítulo de su historia por la mano experta y malograda del 
P. Cereceda, S. J. (63). El cual nos dió antes—interesa también 
en parte a la espiritualidad —un magnífico trabajo sobre la figura 
de Laínez, el sucesor inmediato de San Ignacio en el gobierno de 
la Compañía (64). También la espiritualidad de Suárez ha sido 
cariñosamente abordada en diversos estudios con motivo de su 
reciente. centenario. 


Fray Luis de Granada espera todavía un trabajo definitivo 
sobre su vida, su doctrina y su importancia sin par. El señor Ve- 
lado (65) y sobre todo el P. Huerga, O. P., en numerosos artícu- 
dos (66) prepara al parecer esa obra digna de tan gran señor. 

Dentro de la órbita del Beato Avila su descípulo ¡Diego Pérez 
de Valdivia ha alcanzado un estudio muy bien hecho (67). 

La doctrina mística sobre los Dones del Espíritu Santo (68) 
de Juan de Santo Tomás, el gran teólogo dominico, ha quedado 
ensalzada primorosamente por los trabajos del P. Menéndez Rei- 
gada, recogidos en un gran volumen lleno de erudición. 

Es imposible seguir recogiendo trabajos de más o menos va- 
lor (sobre San Juan de Dios, por ejemplo, con motivo de su cen- 


tenario, etc.). 
El P. Jerónimo Gracián, el fiel auxiliar de Santa Teresa, ha 


(61) P, N, Corn: La ascensión mística en el alma de San Alonso Rodríguez. «Man- 
resa», 1942, mayo, pág. 36; agosto, pág. 132; 1943, marzo, pág. 54; diciembre, pág. 803; 
1944, junio, pág. 115; marzo, pág. 1; junio, pág. 130; septiembre, pág. 241. 

(62) CÁNDIDO DE D.: Meditaciones inéditas de Sam Francisco de Borja sobre los vo- 
tos religiosos, «Manresa», 1950, julio, pág. 337. 

(63) P. FELICIANO CERECEDA: Episodio inquisitorial de San Francisco de Borja. 
«Razón y Fe», Madrid, 1950, págs. 174-355; 1951, pág. 277. 

(64) P. FELICIANO CERECEDA: Diego Láimez. Madrid, ed. Cultura Hispánica. Vol, 1T-II, 
págs. 633 y 581. 

(65) Dow BernarDOo VeLaDo: Dos cartas inéditas del V. P. Fray Luis de Granada. 
«Espiritualidad», julio, 1948, pág. 339, k 

(66) P. Arvaro Huerca, O, P.: Fray Luis de Granada en Escalaceli. «Hispania», 
1949, pág. 434; 1950, 297 págs. 

(67) JUAN mM. SáncHez Gómez: Un discípulo del P. M. Avila en la inquisición de 
Córdoba. El Dr. Diego Pérez de Valdivia, Catedrático de Baeza. Madrid. Con. Sup. de 
In, Cient. Separata de «Hispania», núm. XXXIV. 

(68) P. Ienacio MENÉNDEZ RuiGaDa: Los dones del Espíritu Santo y la perfección cris- 
tiana, por el P. M, Juan de Sto. Tomás, O. P. Madrid, Cons, Sup. de In. Cient. 1948, 


pág. 617. 
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encontrado en el P. Alberto de la V. del C., un inteligente exa- 
minador de su producción tan extensa y vulgarizadora (69). Nue- 
vas cartas del mismo se pueden ya añadir a las publicadas antes 
por el P. Silverio (70). También el discutido Tomás de Jesús si- 
gue siendo estudiado con afán (71). Así como el P. Alberto ha 
recordado a su vez la obra escrita del P. Aravalles, otro de los 
pioneros de la empresa teresiana (72). 


Una última obra hay que citar: el estudio meditado y refun- 
dido del P. Caballero sobre San José de Calasanz (73), que no 
sólo a la pedagogía, sino también a la espiritualidad abre una 
ventana gloriosa sobre un campo lleno de atractivo y poco con- 
templado hasta la actualidad. 


ALUMBRADOS 


He aquí un tema de actualidad. Tema incitante en demasía 
y al que se van acercando los historiadores con creciente afán. 
Pero aún un poco diluídamente. 

Los trabajos sobre la Inquisición, del P. Llorca, S. J., y 
del P. Pinta Llorente, O. S. A., que no citamos expresamente, 
ofrecen ya interés para estos temas. Sobre todo los del primero. 

Otro tanto dígase del P. Beltrán de Heredia, O. P., en sus 
artículos sobre un grupo de iluminados de finales del xvi (74), y 
sobre los alumbrados del reino de Jaén (sumamente interesan- 
tes) (75), y ha vuelto sobre los alumbrados de Toledo (76), ya 
de atrás más conocidos sobre todo por los trabajos del P. Llorca. 

La famosa beata de Piedrahita ha dado lugar a una abundante 
literatura. Y aún habrá más. El P. Llorca y el P. Beltrán son 
los que principalmente han escrito sobre ella (77). También el 


(69) P. ALBERTO DE La V, DEL C.: Doctrina ascéticommística del p. Gracián de la 
M. de Dios. «Espiritualidad», 1941, octubre, pág. 73; 1942, abril, pág. 156; 1943, octu- 
bre, pág. 389, 

(70) P. GRACIANO DI S, TERESA: Lettere inédite del p. Gerolamo Graziano, «Epheme- 
rides Carmeliticae», 1949; págs. 549-593, 

(71) P. Josí be J. CruciricaDo: El P. Tomás de Jesús, escritor mástico. «Epheme- 
rides Carmeliticae», 1949, fas. 2, págs. 305-349; 1950, págs. 149-206. 

(72) P, ALBERTO DE LA V, C,, O. C. D.: Figuras de la Escuela Mística Carmeli- 
tana, El V, P. Juan de Jesús M.* Aravalles. «Espiritualidad», 1944, abril, pág. 155; 
octubre, pág. 877; 1945, julio, pág. 288. 

(73) P, VALENTÍN /¡CABALLERO: Orientaciones pedagógicas de S. José de Calasanz. 
Con. Sup. de In. Cient, Madrid, 1945, 607 págs. 

(74) P. BELTRÁN DE HereDIa: Un grupo de visionarios y pseudo-profetas que avtúa 
durante los últimos años de Felipe II. «Revista Española de Teología», 19147, pági- 
nas 373-534. 

(75) P. BELTRÁN DE HEREDIA: Los alumbrados de Jaén, «Revista Española de Teo- 
logía», 1948, págs. 415-467. 

(76) P, BELTRÁN De Herria: El edicto contra los alumbrados del reino de Toledo, 
«Revista Española de Teología», 1950, págs. 105-130. 

(77) P. B. Luorca: La Beata de Piedrahita, ¿fué o mo fué alumbrada? «Manresa», 
1942, mayo, pág. 46; 1944, septiembre, pág. 275. P. B. De Harwbia: La B. de Piedrahita 
no fué alumbrada, «Ciencia Tomista», 1942, pág. 295. 
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profesor Blecua ha tenido la suerte de descubrir una edición rarí- 
sima de algunos de los éxtasis de la beata y darlos de nuevo a 
la luz (78). Así como Ramón Robrés y José R. Ortolá han publi- 
cado una colección de cartas inéditas de Fray Luis de Granada 
y del Beato Juan de Rivera, referentes a la célebre priora de las 
dominicas de la Anunciata de Lisboa (79). No hace falta decir 
que para la historia de nuestra pseudomística esta comunicación 
no tiene precio. 

Así Palacios nos dejó unos cuantos capítulos y materiales para 
otros de una obra póstuma y sin terminar que compara la mística 
sadilí y los alumbrados (80). El tema había sido ya apuntado 
en obras anteriores suyas (por ejemplo: su estudio sobre Ibn 
Abad de Ronda y San Juan de la Cruz) y en alguna otra del 
P. Bruno de J. M., O. C. D., sobre San Juan de la Cruz. Pero 
los originales son anteriores a los años en que hemos fijado nues- 
tra atención, aunque en ellos se hicieron reediciones de las mis- 
mas. Para los estudios de mística comparada y los de historia 
de la misma, esta documentación de primera mano es valiosísima. 


TIEMPOS MODERNOS 


Poco serio y aprovechable podemos espigar entre la numerosa 
literatura devota y vulgarizadora que aparece todos los días. Ci- 
temos tres o cuatro obras, sin embargo, como exponente, dignas 
de consideración por su método y el tema o personaje. que tratan. 


Un estudio sobre el Beato Diego de Cádiz debido al P. Juan 
B. de Ardales, O. F. M. C. (81). La documentada y ambientada 
biografía del P. Claret que sacó a luz el P. Fernández, €. M. 
F. (82). Y el reciente estudio del P. Villasante, O. F. M., acerca 
de la M. Sorazu, la escritora mística más extraordinaria de nues- 


(78) Juan M. BLeEecUuA: Oración y contemplación de la muy devota religiosa y gran 
sierva de Dios: Sor María de Santo Domingo, Madrid, 1948. 

(79) Dn. Ramón RoBres y Dn. José R, OrroLA: La monja de Lisboa. Ed. F, Ar- 
mengot. Castellón de la Plana, 1947, pág. 97, 

(80) MicueL Asín PaLacios: Sadilies y alumbrados. «Al-Andalus», Madrid-Granada, 
1944, fas. 2, pág. 321; 1945, fas. 1, parte 1.*, pág. 1; fas. 2, parte IT.» pág. 255; 
1946, fas. 1, parte III.*, pág. 1. El ideario espiritual de la escuela sadili, Materiales 
preparatorios, 1947, fas. 1, pág. 1. Sadilies y alumbrados. La oración y sus efectos 
místicos, según el ideario sadili. Materiales preparatorios. 1947, fas, 2, parte IV.*, pági- 
na 245; 1948, fas. 1, parte IV.?, pág. 1; 1949, fas. 1, parte, IV.?, pág. 1, y fas. 2, 
parte V.», pág. 253. Sadilies y alumbrados: La doctrina del «dejamiento» en relación 
con la de los alumbrados, quietistas y dejados. Materiales preparatorios. 1950, fas. 2, 
parte V.*, pág. 275; 1951, fas. 1, parte V.?, pág. 1. 

(81) P. Juan B. DE ArDates, O. F. M., CapP.: La Divina Pastora y el B. Diego de 
Cádiz. Sevilla, ed. «La Divina Pastora». 1949, vol, 1, pág. 879. 

(82) P. CRISTÓBAL FERNÁNDEZ, C. M. F.: El B. P. Antonio M. Claret, Madrid, ed. Co- 
eulsa, 1941, II vols., págs. 1.065, 930 págs, 
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tros tiempos (83). Algún inédito del P. Hoyos, publicado por el 
P. Rey, S. J. (84), nos llama la atención sobre el nido jesuítico 
místico de Valladolid en el siglo xvIm, siglo pobre en España, 
pero más desconocido que pobre también. Poco más se podría 
de este tono añadir. 


CONCLUSIÓN 


Poco se ha hecho. Pero algo se ha hecho. Queda mucho por 
hacer. 

Tenemos que estudiar todavía más despacio la vida espiritual 
de nuestro cristianismo antiguo y medioeval. Aunque no abunda 
el material, lo que hay, hay que estrujarlo e interpretarlo mejor. 
La baja Edad Media nos revelará sorpresas y tesoros escondidos. 
Algo se ha dicho sobre San Vicente Ferrer y sobre las reformas 
franciscanas en estos años. Pero es muy poco y se puede mucho 
de esos y otros temas decir. 

Tenemos que hacer monografías muchas, bien trabajadas, con 
crítica serena y apurada a la vez, sobre autores, corrientes, ins= 
tituciones del período áureo (un estudio, por ejemplo, sobre las 
«Escuelas de Jesús» en el siglo xvH abriría pistas en orden al 
conocimiento del quietismo). 

_ Tenemos que publicar inéditos y reeditar obras raras, inacce- 
sibles, Los hay bellísimos. Del Beato Simón de Rojas se acaba 
de hacer en América una edición de su obra sobre la oración que 
es una verdadera joya (85). Otros epígonos a pesar de serlo son 
preciosos también. 

- Tenemos que estudiar más aquilatadamente las fuentes e in- 
fluencias cuyas aguas y sombras se han vertido y proyectado 
sobre nuestra espiritualidad. Tesis, como la inédita aún de María 
González-Haba sobre el senequismo de nuestros autores espiri- 
tuales, se tienen que multiplicar. Y conocer más los catálogos de 
bibliotecas antiguas, los libros que leían y manejaban escritores 
de entonces. Tenemos que estudiar la espiritualidad en nuestra 
América. Varias notas y capítulos de las obras del P. Bayle, $. J., 
pueden ser una ruta inicial. - 

Tenemos que preguntar también a los tiempos modernos: siz 


(83) P. L. VILLASANTE, O, F, M.: M. Angeles Sorazu. Bilbao, ed. Desclée de prin 
wer, 1950, II vols., págs. 434-267. 
2. (84) P, EuseBio Rey y P. Camio Aa: Un extenso autógrafo del V. P. Bánárde 
F. de Hoyos, S. J. (Santander), Comillas, ed. Comillas, 1948, 85 págs. 

(89) Brearo Simón bm Rosas; Tratado de la oración y sus grandezas. Buenos Aires, 
ed, Cursos de Cultura Católica, 1939, págs. 519, , 
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glos xvi y sobre todo xIx, donde una restauración se presiente, 
y una fuerte sacudida espiritual por reparar las ruinas. 


Tenemos que evitar—digámoslo también—un peligro que ace- 
cha : el de hacer de la historia de nuestra espiritualidad una his- 
toria negra. Cierto, que no se puede ser, tan rotundamente eufó- 
rico como lo fué un Menéndez Pelayo, pero el riesgo morboso de 
querer ver y buscar por todas partes el gesto heterodoxo, el cubil 
pseudomístico, las tendencias quietistas, exagerada la importancia 
que nunca tuvieron, la moral sospechosa... es el otro extremo sin 
más. Donde hubo rica floración espiritual tuvo que darse el car- 
dal de las miserias humanas. Las buenas cosechas de las buenas 
tierras lo llevan así. Pero de esto habría mucho que hablar y 
que decir. 

Tenemos pocos instrumentos de trabajo aún. También este 
punto nos llevaría muy lejos y no es nuestra misión en estas bre- 
ves notas de «resoconto» que acabamos ya. 

Luego vendrán las grandes síntesis, las grandes perspectivas... 
No hace falta que remedemos a Bremond. Le tenemos histórica 
y psicológicamente que superar. Porque aquí hay material más 
abundante y de mejor calidad en general. Y porque no en vano 
hemos andado más camino paralelo en parte al que hace años 
abriera esforzadamente él. 


NOTAS 


CONOCIMIENTO POR CONNATU- 
RALIDAD Y EXPERIENCIA MISTICA 


1) Proposición del tema enla Semana Española de Teología 


N la última Semana de Teología celebrada en Madrid entre los 

días 17 ¡y 22 de septiembre pasado, consagrada al estudio de algu- 
nas cuestiones más actuales contenidas en la encíclica Humani generis, 
o relacionadas con ella, se dedicó una sesión de la tarde—la del último 
día—, a un tema de gran interés y poco estudiado: El conocimiento por 
connaturalidad en Teología. El fundamento de esta cuestión lo hallamos 
en un texto de Santo Tomás, que aun está pidiendo un comentario pro- 
porcional a su trascendencia (1); documento que el Sumo Pontífice re- 
coge en la Humani generis, a fin de cortar la dirección al seudo-intelec- 
tualismo que se infiltraba en el campo de la doctrina católica. 

El P. ¡Manuel García Miralles, O. P., a cuyo cargo corrió el desarro- 
Mo de este tema, hizo una exposición conjunta del mismo, amplia y casi 
exhaustiva, salvo en lo que se refiere al campo de la tradición teológica, 
estableciendo ante todo la existencia del conocimiento por connaturall- 
dad, desentrañando después su esencia y sus propiedades, puntualizan- 
do su objeto y sus clases y completando el cuadro con un análisig del 
mecanismo psicológico de este conocimiento y sus relaciones con otros 
modos del conocer, en concreto, con el conocimiento por raciocinio. En 
un segundo apartado expuso a la consideración de los señores semanis- 
tas el valor de esta clase de conocimiento en teología, relacionándolo 
principalmente con la fe afectiva ¡y los dones del Espíritu Santo. Por 
último, comentó el texto de la Humani generis, denunciando los errores 
con que un intelectualismo excesivo y un pseudomisticismo subjetivista 
y unilateral podrían minar el campo de la Teologia y de las creencias. 

Una intervención acertadísima del R. P. Marceliano Llamera, O. P., 
puso en claro el sentido de esta cuestión ¡yy algunos puntos opacos que 
los señores semanistas hicieron resaltar. Sin embargo, en un afán acu- 
ciante e interesado por llegar a la entraña misma de la cuestión y re- 
solver los puntos de contacto que este tema ofrece con otras discipli- 
nas, en concreto con la teoría filosófica tradicional del conocimiento y 
con la teología mística, se suscitaron problemas que quedaron abiertos 
a ulteriores investigaciones. Así el que nosotros hemos expuesto. 


. 


(D ... «Rectitudo autem iudicii potest contingere dupliciter: uno modo secundum 
perfectum usum rationis: alio modo, propter connaturalitatem quamdam ad ea de 
quibus jam est iudicandum [...] Sed, rectum iudicium habere de eis [rebus] secundum 
quamdam connaturalitatem ad ipsas, pertinet ad sapientiam, secundum quod donum 
est Spiritus Sancti: sicut Dyonisius dicit in 2 cap. de Div. Nom. (lect. 4) quod «Hie- 
rotheus est perfectus in divinis, non solum discens, sed et patiens divina»: huiusmodi 


autem compassio sive connaturalitas ad res divinas fit per charitatem»... (2-2, q. 45, 
a 2. 10) 
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Al intentar su esclarecimiento, aunque queremos hacerlo con la de- 
tención que el tema nos merece, no pretendemos decir la última pala- 
bra sobre el particular ni dar una solución satisfactoria a todos sus 
postulados. Siempre las primeras tentativas suelen ser susceptibles de 
enmiendas y correcciones; bien en su orientación, bien en la amplitud 
del objeto que se analiza. Esto con más razón, tratándose de cuestiones 
como ésta, para cuyo análisis fuera mejor que contáramos por nuestra 
parte con un conocimiento también por conmaturalidad, a fin de mo- 
vernos por este campo con más facilidad y mayor solvencia. 


2) La referencia del tema en la «Humani generis» 


El motivo que determinó la proposición de este tema en la Semana 
Teológica fué la referencia que a él hace la encíclica Humani generis 
en uno de sus últimos apartados. Quiere corregir el Sumo Pontífice los 
errores del falso intelectualismo, para quien nada cuentan en orden al 
conocimiento de la verdad el factor voluntad y las disposiciones afecti- 
vas. Además del argumento histórico de la verdadera filosofía cristiana, 
que ha considerado siempre todos estos elementos como medios aptísi- 
mos para mejor conocer los postulados de la religión ¡y de la moral, 
propone la encíclica la autoridad del Doctor Común, que afirma «que 
el entendimiento puede conocer algunas verdades superiores pertene- 
cientes al orden moral, natural o sobrenatural, en virtud de que el 
alma experimenta cierta connaturalidad afectiva, ya natural, ya de 
orden superior con esas mismas cosas» (2). 


Es manifiesta la referencia al texto de la Summa, antes citado, en el 
que preside un criterio de orden sobrenatural. La Encíclica nos da un 
fundamento para hablar de cierta connaturalidad, meramente natural. 
De momento no nos interesa adoptar una posición definitiva frente a 
esta pequeña cuestión, que queda al margen de nuestro intento; ya que 
Santo Tomás se refiere a una connaturalidad propiamente sobrenatu- 
ral. También hemos de prescindir del sentido que este conocimiento tie- 
ne en la Humani generis; para estudiarlo única y exclusivamente a tra- 
vés del texto de la Summa. 


3) El conocimiento por connaturalidad en Santo Tomás y en la tradi 
ción teológica. 


Pocas tesis habrán tenido tan amplio y detenido comentario en la 
Summa Theologica como la del conocimiento. La raíz aristotélica de la 
doctrina del Angélico apoya y define su postura frente a esta cuestión. 
No importa que no «profundice históricamente el pensamiento de los 
filósofos», como quiere Raimaud; en cuanto al Estagirita profundizó 
histórica y doctrinalmente como ningún otro comentarista. Por eso hizo 
de la teología una ciencia estrictamente tal e imprimió a toda su obra 
un carácter sabiamente intelectualista y especulativo, que la distingue 


(2) Prius PP. XII: Humani generis. AAS, 42 (1950) p. 874. 


210 ' FR. ENRIQUE DEL SDO. CORAZÓN, 0.-C.- D. 


de la de otras Escuelas, donde predomina el aspecto místico, ag tit o 
afectivo, colocándola por encima de todas ellas. : 

Sañbo Tomás concibe la ciencia—filosofía, sabiduría o bici 
que todo es uno—como conocimiento natural, cierto, crítico, racional y 
sistemático de las razones supremas de las cosas. La Teología es tam- 
bién conocimiento cierto y sistemático, porque es ciencia, pero sobrena- 
tural, no por razón del hábito, sino por razón del motivo y del objeto. 
Esto corresponde a los dos géneros del conocer, de que es susceptible 
nuestro entendimiento: conocimiento natural y conocimiento sobrena- 
tural (3). 

El conocimiento natural reviste multitud de clases, formas ¡yy grados, 
que Santo Tomás clasifica con admirable precisión a lo largo de toda 
la Summa. Conocimiento de una cosa en sí misma o en sus efectos (4); 
conocimiento de la realidad por su esencia «o por su especie O represen- 
tación, ya propia ¡y directa, ya indirecta y recibida de otro objeto dis- 
tinto (5); conocimiento directo e indirecto, cierto y conjetural (6); «cog- 
nitio rei in alia tamquam in obiecto et tamquam in principio» (7), etcé- 
tera, etc. El modo del conocer puede ser doble también: modus cognos- 
centis et modus cogniti (8), y el medio triple: a saber; medio in quo, 
sub quo y per quod (9). Los grados son también diversos, según que tel 
acto de conocer se considere por parte del sujeto que conoce o por parte 
del objeto conocido. Diversos también si atendemos al objeto con rela- 
ción al medio o a la potencia cognoscitiva (10). 

Dejando aparte esta admirable clasificación de nuestro conocimiento, 
que no es completa, porque en cuanto acto psicológico se ramifica en 
multitud de formas y modalidades, nos fijaremos únicamente en el co- 
nocimiento sobrenatural, ya que el conocimiento por connaturalidad re- 
viste este carácter, como consta del texto anteriormente citado. 

El conocimiento sobrenatural, per gratiam, puede ser doble, dice el 
Angélico: «uno meramente especulativo, como cuando a uno se le re- 
vela la verdad desnuda de un misterio; otro afectivo, que engendra 
amor divino; y éste propiamente pertenece al don de Sabiduría (11)». 
En otras partes a este conocimiento afectivo lo llama experimental; así 
se lee en la cuestión 97 de la 2-2: «El conocimiento de la bondad o vo- 
luntad divina es doble: uno meramente especulativo; [...] otro afectivo 
o experimental, a saber: cuando uno experimenta en sí el gusto de la 
suavidad de Dios y la complacencia de su voluntad divina. Como San: 
Dionisio dice de Hieroteo en el cap. 2 de Los Nombres divinos (lect. 4, 
hacia el fin)», etc. (12). 

En ambos pasajes se nos propone el fundamento del conocimiento 
por connaturalidad, como en seguida veremos. Este modo de conocer tie- 


(3) 'S. Tr.: 1, q. 64, a. 1 in c. 

(2), So Tr. 1-2, ,q:.98,,.2..:2. 10, €) Mito 8 2. L..2d 2) 

(0) Ss. Tó6.: 1,'9. 06, a. 3 105 €. 

(6) S. TH.: 1 c.,:q..838, in:c. y 1-2, q, 112; a. 5 in e. 

MI DA da. 84 a: nic; 

(8) S. Tn.: 1, a. 12, a. 6, ad 1; 'a, 7 ad 3, y a. 14, a. 6, ad 1. 
(9) “S. Tr.: 1, q. 12, a; 5, ad 2 "y q; '94, a, 1, ad 3: 


(10): S. Tm.: 3, a. 10, a. 4 ad 1; y 1-2, q. 67, a, 3 in ce. 
(y S. TE: 1, q.'04, a; 1, In 
(12) 'S, Tm.: 2:2, q. 97,40. .2 adaRl 
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ne sus antecedentes en San Agustín, que debió percibir en sí mismo el 
fenómeno de un conocimiento correspondiente a la realidad experimen- 
tada en su interior. Así dice en un Sermón, a propósito de la visión 
de Dios: «Veis cuán sublime, cuán grande cosa es ver a Dios. El que 
lo desea entiende ya sin duda lo que digo y lo que está oyendo» (13). 

Es un tema de gran trascendencia en la espiritualidad agustiniana, 
que no desconoce Santo Tomás. Lo que San Agustín leía en la Sagrada 
Escritura y predicaba a sus fieles; aquel reino de Dios, que es Dios 
mismo, no sólo lo percibía con los ojos de la carne, sino mucho más 
lo sentía, lo experimentaba en su corazón; lo veía con los ojos inte- 
riores del alma. Y esto le connaturalizaba, por así decirlo, para cono- 
cer las verdades que la Escritura le revelaba (14). 

El conocimiento por connaturalidad de la cuestión 45 de la 2-2, es el 
conocimiento experimental y afectivo de los textos de la Summa, ante- 
rirmente citados. A nadie sorprenderá que propongamos esta reducción, 
pues está en la más perfecta armonía y conformidad con el sentido de 
los lugares que comentamos. 

En la cuestión 64 de la primera parte dice Santo Tomás, que este 
conocimiento afectivo «propiamente pertenece al don de Sabiduría». Sin 
duda que hay que identificarlo con el segundo miembro del conoci- 
miento de que trata la cuestión 45 de la 2-2; les decir: con el c. por 
connaturalidad, pues no resta otra clase al cual pueda reducirse. 

Más: Nadie puede negar que ese conocimiento afectivo de que trata 
la cuestión 64 ya citada, es esencialmente el mismo que se propone en 
la cuestión 97 de la 2-2 (15), y en la 162 de la misma parte (16). Pues 
bien: en la cuestión 97, para confirmar y declarar ese conocimiento 
experimental o afectivo, aduce Santo Tomás un texto del Pseudo-Dioni- 
sio; el mismo que se cita en la cuestión 45, a propósito del conoci- 
miento que estudiamos. 

Podemos aún urgir otras razones, basadas en la interpretación doc- 
trinal del texto que nos ocupa. «Formar un juicio recto sobre las cosas 
divinas—leemos—, según cierta connaturalidad para con ellas, es pro- 
pio de la sabiduría en cuanto que es don del Espíritu Santo» (17). Con- 
fróntese con éste el texto de la cuestión 64 de la primera parte ya 
citado. Sobre su carácter experimental se dice a continuación: «Así 
dice San Dionisio en el cap. 2 de Los Nombres divinos (lecc. 4), que 
Hieroteo es perfecto en las cosas tocantes a Dios, no sólo en cuanto 
las aprende, sino también en cuanto las experimenta. Tal experiencia 
Tcreo que es la mejor versión del término compassio, que usa el Angé- 
lico] o conmaturalidad para con las cosas divinas es obra de la cari- 
dad», etc. (18). 

Nos parece, pues, una reducción legítima esta que hemos hecho, 
identificando en la Summa el conocimiento afectivo-erperimental con el 


(13) $S. AuGusTINUS: Sermo, LXIX-10. De Verbis Domini, ML., 38, 441, 

(14) «...no sólo lo leemos, sino también lo vemos con los ojos del corazón», dice 
en el Sermón LXXVIII-—69 De Diversis—, ML., 38, 490, 

(1, 8, Ta2ad ol, ¿da 2920, 2, 

(16) S. TH... 2205162, 2.3120 pros 

IMITS TA 22505745, 12.102) mo: 

CA do = O ES 
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llamado por connaturalidad. Es, además, de sumo interés este dato, 
porque siendo este conocimiento propio del don de sabiduría, queda 
reducido a una forma de la experiencia mística. Connaturalidad es igual 
que experiencia sobrenatural, causada por una moción extraordinaria 
del Espíritu Santo, recibida en el don de sabiduría ¡y en la potencia 
intelectiva sobrenaturalizada. 

El sentido de la tradición teológica ¡y de los mejores comentaristas 
sobre este punto nos es enteramente favorable. Los textos de Cayetano, 
aúnque no deciden en forma absolutamente positiva el tema, lo dejan 
entrever claramente, desde el momento que considera la connaturalidad 
como efecto de la caridad. Báñez nada dice en particular sobre este 
punto en su brevísimo comentario al texto del Angélico. Es Juan de 
Santo Tomás el que más resuelta y explícitamente identifica la con- 
naturalidad con la experiencia a propósito del texto en cuestión. Su 
autoridad bastaría para confirmarnos en lo que acabamos de exponer. 
La connaturalidad es para él el «gusto experimental de las cosas divi- 
nas», «la experiencia afectiva [...] e interior de Dios y de las realidades 
espirituales... efecto de la unión íntima del alma con Dios, que la 
connaturaliza para conocer con toda perfección las realidades experi- 
mentadas (19). De igual modo se expresa Billuart, por no prolongar más 
la cadena de testimonios. La connaturalidad es el gusto de las cosas 
divinas, la experiencia interior de las realidades espirituales, fruto de 
la caridad y de la unión mística del alma con Dios (20). 

Está claro que el conocimiento por connatluralidad de que habla 
Santo Tomás es el conocimiento afectivo-erperimental; rayo de luz que 
dimana de la unión íntima del alma con Dios y se proyecta sobre las 
realidades divinas, gustadas y experimentadas por la voluntad en ese 
estado trascendente de la vida espiritual. No importa que el Angélico 
quiera confirmar este modo de conocer con un ejemplo inadecuado en 
sí y susceptible de mejor acomodación desde este punto de vista; pues 
afirma expresamente que la connaturalidad pertenece al don de sabi- 
duría. 


El carácter sobrenatural del conocimiento por conmaturalidad apa- 
rece claramente definido en Santo Tomás desde el momento que lo 
hace «propio de la sabiduría, en cuanto es don del Espíritu Santo». 
¿Se corta con esto la pretensión de establecer una conmaturalidad den- 
tro del orden meramente natural? Los textos de la Summa ya men- 
cionados no pueden determinar el resultado de esta proposición, ya 
que ninguno incluya la intención del autor sobre este punto. A pesar 
de esto, la Encíclica Humani generis nos da un fundamento para diw- 
currir por esta ladera, como hicimos notar al principio. 

Conocimiento por connaturalidad de este orden podrían clasificarse 
las aptitudes naturales que algunos sujetos tienen con relación a de- 
terminadas ciencias o disciplinas. Pero, ¿bastaría esto para fundar un 
conocimiento de este género? Yo creo que no, a no ser que se trate de 


(19) JuAN DE SanTto Tomás: De Donis Spiritus Sancti, e. 4. 
(20) 'BiLLUART, CH. R.: Theologia scholastico-Dogmatica, 11 (Venetiis, 1781) trac, III, 
a. 4, dub, 2, par, 2.”, p. 132, col. 2.* 
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una connaturalidad impropia. En primer lugar, porque en la mayor 
parte de los casos no hay dato de experiencia. Además, si establecemos 
un discreto paralelismo entre el orden natural y sobrenatural, vemos 
que en éste la gracia santificante simplemente y las virtudes teológicas 
y morales de por sí, no dan al alma la connaturalidad. para los obje- 
tos sobrenaturales. La razón la propondremos más adelante, encerrada 
en un texto del Doctor Común. Mucho menos existirá esta conmaturali- 
dad en el orden natural, máxime cuando después del primer pecado 
toda la naturaleza quedó vulnerada, dañada, in peius commutata. Ten- 
dríamos que reintegrarnos a un estado de naturaleza pura o de justicia 
original. 


El conocimiento por connaturalidad tal como nos lo propone Santo 
Tomás, es de orden estrictamente sobrenatural. Si quisiéramos con- 
cretar en pocas palabras la naturaleza de esta connaturalidad, diríamos 
con Cayetano, que es «cierta inclinación de la caridad»: mejor aún, 
cierta experiencia afectiva y amorosa de las cosas divinas, causadas 
radicalmente por la caridad, que supedita al entendimiento un motivo 
para juzgar rectamente de ellas. Por eso la conmaturalidad es «causa 
próxima del recto juicio»: mas, como quiera que la connaturalidad- 
experiencia es efecto de la caridad, síguese también que la caridad sea 
«Causa radical de dicho juicio», como afirma el mismo (Cayetano: ¿Dón- 
de radica, pues, esta connaturalidad?... Hay que tener en cuenta que 
se distingue del conocimiento como también del recto juicio, y que es 
un medio per guod del mismo, según la clasificación tomista. Pues 
bien: la connaturalidad, lo mismo que la caridad de quien depende, 
tiene por sujeto ¡y radica en la voluntad (21). 


4) El conocimiento por connaturalidad y la actuación de los Dones. 


Hemos visto cómo Santo Tomás propone el conocimiento por con- 
naturalidad como efecto de la actuación del don de Sabiduría. Pode- 
mos proponer esta cuestión: Si la connaturalidad puede provenir de 
la gracia santificante o de las virtudes teológicas o morales en sí mis- 
mas. Creo que tenemos que decidir la cuestión en sentido negativo, 
máxime si se trata de una connaturalidad en orden al conocimiento. 

Ni la gracia ni las virtudes de por sí pueden ser causa de la con- 
naturalidad sobrenatural entendida ésta en un sentido literal y estric- 
to. Unicamente dan facilidad, proporción, etc., para que el alma obre 
dentro del plano a que queda elevada. La connaturalidad pide algo 
más. Prescindimos de momento de la cuestión sobre si la gracia y las 
virtudes son también hábitos receptivos de una moción extraordinaria 
del Espíritu Santo. 

Si examinamos el organismo sobrenatural, integrado por la gracia 
v las virtudes, vemos que el alma participa de la naturaleza divina, 


(21) «...Connaturalitas illa est causa ipsius recti iudicii [...] Ipsa autem connaturali- 
tas causatur a charitate [...] Unde ipsa charitas est radicalis causa praedicti iudicii [...] 
Charitas vero, et consequenter ipsa connaturalitas, est in voluntate sicut in subiecto» 
(Cayetano, in q. 15, 2-2, a. 2). 
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bajo el concepto de naturaleza, y que sus potencias se mueven den- 
tro de la esfera a que están elevadas. Pueden por tanto ejercer opera- 
ciones sobrenaturales, deiformes y meritorias. Hay, pues, proporción, 
adaptación de la potencia a su objeto. Sin embargo, por la gracia y 
las virtudes simplemente no se nos restituye la integridad de la natu- 
raleza—como dice el Card. Billot—es decir, la sujeción del apetito sen- 
sitivo a la razón. Aun bajo el dominio de la gracia prevalece la incli- 
nación de la concupiscencia; la carne es débil y el entendimiento está: 
entenebrecido [...] De suerte que, aunque la naturaleza quede resta- 
blecida por la gracia en su parte superior, conserva aun la corrupción 
e insubordinación de la carne, por la que sirve a la ley del pecado [...] 
Permanece también la oscuridad de la ignorancia en la potencia in- 
telectiva, etc., etc. (22): Osea, que no hay connaturalidad en el alma: 
y sus potencias, aun supuesta la elevación que dan la gracia y las 
virtudes: .; - vi - 

Prescindamos de esta razón de hechos y. autoridades, pues lo en- 
señan así todos los teólogos, para profundizar en la que Santo Tomás 
emplea para probar la necesidad y la existencia de los Dones del Es- 
píritu Santo. La. connaturalidad, en sentido verbal y estricto, es. la. 
más perfecta adecuación o: correspondencia entre la' potencia: iy su ob- 
jeto. Si.se. considera en orden al conocimiento, es la última disposición 
del sujeto; que le coloca. en la misma línea del objeto que ha de cono- 
cer y en la:inmediación de la: potencia para con su objeto. Esto pro- 
viene propiamente del ¡hecho de haber sido experimentado, 

La connaturalidad supone una acción ad extra por parte de Dios, 
recibida experimentalmente en un sujeto. Ahora bien; para que exista 
connaturalidad es necesario que haya una proporción máxima entre el 
motor=Dios y el sujeto movido. o que recibe la moción: «pues en esto 
consiste la perfección del que recibe la moción de un agente superior 
—dice Santo Tomás—en la disposición que le acondiciona para ser 
movido por el motor. Cuanto un motor es en sí más perfecto, tanto 
más exige que el móvil tenga una disposición también más perfecta [...]. 
Es, pues, necesario, que existan en el hombre algunas perfecciones 
que le dispongan para ser movido divina y sobrenaturalmente [...] 
Estas perfecciones son los dones» (23). 

Esa disposición más perfecta, y superior a la cual no hay ninguna 
otra, por la que el alma está en condiciones de recibir la última y 
más elevada moción por parte del motor más noble iy perfecto, es la 
que la connaturaliza, por decirlo así, con el orden sobrenatural. De 
no existir esta disposición, que es a la vez la mayor perfección del mó- 
vil, no existiría connaturalidad por parte del alma para recibir esa 
moción del motor supremo, que se transforma en experiencia divina. 
Como quiera que esta disposición =perfección superior del móvil en or- 
den a ser movido, son los hábitos de los dones, de aquí que la conna- 
turalidad se apropie a los dones y no a las virtudes ni a la gracia san- 
tificante. 


(22) BriLoT, L.: De Virtutibus infusis (Romae, 1905), c: 2, th. 7.*, p. 176-77. 
(28) 5 TE: 12 4.68, a, 1, 16 de 
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Hay conocimiento, como hay también acciones por conmaturalidad. 
Aquel es propio del don de Sabiduría: éstas indican una nota común 
a todos los dones, de los que a cada uno corresponde una acción pe- 
culiar. Esto no necesita demostración, supuesta la naturaleza de estos 
hábitos sobrenaturales, «cuyo objeto formal es reajustar y como adap- 
tar las potencias al Espíritu Santo; como a su propio motor [...] De 
donde se sigue que las ilustraciones superiores se reciban en un móvil 
proporcionado, con esa connaturalidad y persuasión familiar que existe 
entre la disposición [=perfección del móvil], de un alma que se ase- 
meja en grado sumo al Espíritu Santo que la mueve y actúa» (24). 

A alguno pudiera extrañar de momento esta apreciación, pero quien 
profundice en la naturaleza de los dones en cuanto dan al alma—como 
sujeto actuado—esa última ¡y más perfecta disposición para recibir la 
moción del motor más perfecto, llegará a esta misma conclusión. Aun 
bajo el signo histórico, la autoridad de graves teólogos nos da con- 
fianza para ir por esta ladera y establecer de una vez que la conna- 
turalidad es patrimonio de todos los dones. Dice Billuart, comentando 
el texto de Santo Tomás: «Los dones intelectivos perfeccionan la po- 
tencia para que juzgue de las cosas divinas, no por su industria o in- 
vestigación, sino por cierta connaturalidad. y gusto de las mismas cosas 
divinas, procedente de la caridad.» Y explica a continuación la fun- 
ción propia de cada uno de los dones, supuesta como cualidad común 
a todos ellos la connaturalidad, el gusto, la experiencia afectiva (25). 

La distinción de los dones entre sí no puede provenir de este hecho 
de la connaturalidad, sino de las notas diferenciales de cada uno: en- 
tendimiento, ciencia, sabiduría, piedad, etc. 

Supuesta toda esta doctrina, el conocimiento por connaturalidad no 
es más que efecto de la actuación de un don determinado: del don de 
sabiduría. Al recibirse en él la moción del Espíritu Santo «¡y reflejarla 
sobre el alma, la hace experimentar gustosa y amorosamente las cosas 
divinas, connaturalizando su entendimiento para emitir un juicio recto 
sobre las realidades que experimenta. Lo propio del don de sabiduría 
es el juicio recto emitido acerca de las cosas divinas, por sus razones 
supremas, supuesta la experiencia afectiva de estas mismas realidades. 
Pero esta connaturalidad = experiencia, como causa próxima del jui- 
cio (26), ¿podría provenir de otro don o de otro hábito sobrenatural, 
distinto del don de sabiduría?... 

También hay conocimiento por connaturalidad—dice Billuart—como 
efecto del don de entendimiento ¡y del don de ciencia. Pero mientras la 
sabiduría juzga por las razones supremas, como nota diferencial y es- 
pecífica, (el entendimiento se resuelve en un juicio discretivo y la cien- 
cia conoce su objeto por razones y causas inferiores y secundarias (27). 

No: ofrece interés para nuestro caso determinar si los dones son há- 
bitos que tienen una única operación, o por el contrario, dos operacio- 


(24) “Binor< "1 Cc. Pp. 182; 

(25) BiLUART: 1, C., p. 132, 
(26) CAYETANO: 1. C. 
(27) BILLUART: 1. C. 


1] 
216 FR. ENRIQUE DEL SDO. CORAZÓN, O. C. D. 


nes especificamente distintas en cuanto al modo, como quieren otros. 
Ni es nuestro intento volver los pasos sobre estas agitadas cuestiones. 
De momento sólo nos interesa saber que el conocimiento por connatu- 
ralidad supone una operación de Dios, mo común y ordinaria, pues la 
mayor parte de las almas no la experimentan, sino extraordinaria «y 
de modo sobrehumano; recibida en el don de sabiduría y no en los 
hábitos de la gracia y las virtudes, ya que se funda esencialmente en 
una experiencia de las realidades divinas. Y decimos esencialmente, 
porque creemos que ¡esta experiencia en cuanto fenómeno percibido, es 
la misma connaturalidad, que se identifica totalmente con ella y es 
a la vez la causa o el motivo que determina el conocimiento del objeto, 
el cual se pone en unión con la potencia connaturalizándola al ser ex- 
perimentado, gustado, percibido afectivamente. 

Esta, como después veremos al estudiar la experiencia mística con 
relación a la connaturalidad, trasciende el orden natural y sobrena- 
tural ordinario, in cuanto al modo, pues aquí no se observan ni el 
proceso común del conocer y del amar, ni las relaciones proporcionales 
entre los fenómenos de conocimiento y amor. 


5) El conocimiento por connaturalidad y la experiencia mística. 


Hiemos visto anteriormente cómo en Santo Tomás se identifica el 
conocimiento afectivo experimental (qs. 64 de la 1.* parte y 97 y 162 
de la 2.2-2ae) con el conocimiento por connaturalidad de la q. 45 que 
hemos comentado más arriba. Hemos visto también cómo este conoci- 
miento por connaturalidad o experiencia es efecto de una actuación 
intensa y extraordinaria del don de sabiduría. Esto supuesto, ¿podre- 
mos decir que ese conocimiento por connaturalidad se reduce a una 
modalidad concreta, o a un caso particular de la contemplación infusa 
en su forma unitiva y amorosa, ¡y que esa experiencia es lo que llama- 
mos la experiencia mística?... No es tarea fácil el precisar y delinear 
las relaciones y mutua dependencia de estos conceptos. Tentaremos 
hacer un poquito de luz en el pórtico de este apartado. 


La teología mística se caracteriza por el conocimiento ¡yy amor infu- 
sos en cuanto acto, según nos enseñan San Juan de la Cruz y los 
Maestros de la espiritualidad. Conocimiento y amor que tienen por 
objeto a Dios, no bajo una forma especulativa simplemente, sino afec- 
tiva ¡y experimental. Son dos elementos esenciales ¡y un modo esencial 
también, los que especifican esta ciencia vital del espíritu y la distin- 
guen de cualquiera otra. 

Lo característico de la mística es ese modo experimental o sobre= 
humano, bajo el que se recibe la noticia amorosa; no por el mero he- 
cho de ser experimental, pues entonces todo lo experimental sería mís- 
tico, sino por la forma como recae sobre el alma el objeto de la expe- 
rincia. Todo fenómeno místico es experimental, mas no toda experien- 
cia es de carácter místico, como anotaba el P. Crisógono. 

Concretándonos únicamente al análisis del fenómeno místico en sí 
mismo, no de la vida mística en general, ya que hemos centrado nues- 
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tro tema sobre un dato o factor determinado, a saber, el conocimiento' 
por connaturalidad, prescindiremos en absoluto de las relaciones de 
unos fenómenos con otros y su continuidad y duración, exigida para de- 
terminar que un alma camina por la vida mística, lo mismo que de 
otras cuestiones de escasa importancia para nosotros. 

El fenómeno místico es un dato de experiencia, que se recibe bajo 
las formas de conocimiento y amor, de un modo extraordinario y sobre- 
humano; es decir: que no se observa el curso ordinario a que está 
sujeto muestro conocer y nuestro amar. La potencia obediencial del ser 
creado no puede circunscribirse al hecho de recibir nuevas formas, 
nuevas entidades; sino que ha de extenderse también a la posibilidad 
de nuevos modos dentro de su ser natural sobrenaturalizado. De esta 
suerte tendremos, que la potencia obediencial de nuestro conocimiento 
y de nuestro amor no solamente sufre el recibir nuevos objetos dentro 
de su latitud indefinida, sino también nuevos modos a través de los 
cuales se le comunican esos mismos objetos. 

Tratándose de nuestro conocer, el modo humano consiste, según el 
Angélico (28), en proceder de los sentidos exteriores a los interiores y 
de éstos al entendimiento. El modo sobre-humano consistirá en pres- 
cindir inicial y terminativamente de este proceso y conocer la verdad 
desnuda, sin la ayuda de la representación imaginaria recibida por el 
cauce de los sentidos. Ahora bien; naturalmente esto no puede efec- 
tuarse, de donde todo conocimiento de este género, que prescinde de 
este proceso del conocer, es infuso, no adquirido por la industria del 
hombre; y es infuso en cuanto al acto de conocer. 

Con relación al elemento amor—y salvando las proporciones en un 
proceso psicológico similar—hay que hacer la misma aplicación. El 
modo humano consiste en amar lo conocido, en cuanto el conocimiento 
es causa del amor, porque es el medio ordinario para llegar a él (29); 
existiendo una intensidad y viveza proporcional entre el amor y la 
causa que lo produce. Modo sobre-humano es cuando no existe esta 
paridad y el amor es provocado, no por el conocimiento, sino por una 
acción especial de un agente externo. Tal es el amor infuso (30). 

Todo ésto—conocimiento y amor—no es más que un caso particular, 
no único, ni mucho menos exclusivo, dentro del complejo de la vida 
mistica. Y adviértase que no hacemos ninguna relación al objeto de 
esta doble operación, tal como la hemos propuesto, que puede ser de 
distintos géneros ¡y órdenes—adquirido, infuso, natural, sobrenatural—, 
sino únicamente al modo como es provocado el fenómeno en el alma 
y que es común a todos los hechos místicos. Creemos necesaria esta 
observación, para prevenir malas intelecciones de la explicación dada. 

Caracterizándose el fenómeno místico por este modo sobrehumano 
como es provocado en el alma, supone necesariamente la intervención 
especial y extraordinaria de un agente externo, que determine conjun- 


(28) S. Tm.: In 3 Sent., dist. XXXIV, q. 1, a 2. 

(129). "TH.7 22. d. 26, 2. 2, y . 

(30) JUAN DE SANTO Tomás: Tractatus de Spe (edit. 1649), disp. XII, De Dono Timo- 
ris, p. 45.—P. Crisócono: Relaciones entre la perfección y la mística. «Revista de Es- 
piritualidad», 11 (19483), ps. 8-18. 
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tamente la existencia del hecho ¡y del modo de producirse. Este agente 
es el Espíritu Santo, a quien se apropian los efectos de la justificación 
y santificación de las almas. 

La acción divina no se recibe, de vía ordinaria, directamente en el 
alma, como enseñan comúnmente los Doctores, sino en sus potencias; 
y tampoco inmediatamente en éstas, sino en los hábitos sobrenaturales 
que-las informan y disponen para recibir la moción divina: en- las 
virtudes y en los dones. Ciñéndonos:al don de sabiduría, como recep- 
tivo de la moción sobrenatural, que determinará la existencia del cono- 
cimiento por connaturalidad, según la mente del Angélico, es preciso 
determinar brevemente cómo la acción del Espíritu Santo sobre este don 
se resuelve en un hecho de experiencia, que se transforma después en 
“conocimiento extraordinario. 

Es propio: del don de'sabiduría perfeccionar y disponer el enten- 
dimiento para seguir con pronta, rectitud la moción especial del Espí- 
ritu Santo. Su objeto lo constituyen primaria y principalmente las rea- 
lidades divinas, aunque juzgue también de las cosas creadas por sus 
razones supremas. Mediante el ejercicio de este don, el entendimiento 
adquiere un conociminto perfectísimo del Primer Ser y de todas las. 
cosas que dicen relación directa e inmediata con El. La acción del en- 
tendimiento bajo esta moción divina se resuelve, según Santo Tomás, 
en un juicio analítico, que constituye su razón propia y formal. Pero 
como quiera que sea necesario distinguir este don y el conocimiento 
que de su ejercicio procede de las virtudes intelectuales y de otros há- 
bitos sobrenaturales, a quienes pertenece también juzgar rectamente 
de las cosas divinas ¡y humanas, el juicio simplemente mo expresa 
toda la razón formal y adecuada de la operación del don de sabiduría. 
Es lo que notó Juan de Santo Tomás, en conformidad con la doctrina 
del Maestro Común, 

Es propio de todos los dones disponer al alma para seguir pronta- 
mente la moción del Espíritu Santificador. Unos, mediante la orde- 
nación de las potencias y facultades apetitivas; otros, de las apren- 
sivas y cognoscitivas. El don de sabiduría, que pertenece a este último 
grupo, dispone el entendimiento, según Juan de Santo Tomás, «para 
juzgar rectamente en virtud de una moción particular, por la cual, 
el alma unida a Dios Nuestro Señor, obedece con prontitud las inspi- 
raciones del Espíritu Santo, por cierta connaturalidad, con las cosas 
divinas y un gusto experimental de ellas. Esta es la razón formal y 
adecuada del don de sabiduría y la que le distingue tanto de la profe- 
cía y de la fe, que pueden existir en almas que no estén unidas a Dios 
por la gracia, como de la ciencia infusa, que juzga en virtud de un 
conocimiento claro y distinto, y no por razón de la experiencia afectiva 
de las realidades divinas» (31): como también le distingue del don de 
entendimiento y de ciencia, que juzgan por connaturalidad de las rea- 
lidades divinas, como nota Billuart, pero no por sus razones supremas 
y altísimas (32). En conformidad con esto, el don de sabiduría, que 


(31) Juan DE Santo Tomás: De Donis Spiritus Sancti, 1. e. 
(82) BiLLUART: 1. c. 
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influye próxima y directamente en el conocimiento y en la -percepción 
de Dios, bajo las formas experimental y gustativa, «exige, por su mis- 
ma naturaleza, que su objeto esté físicamente presente al alma* (33). 
Entonces es cuando se siente el gusto de las cosas divinas, viendo «a 
Dios presente en todo y gozando amorosamente de El mediante el sen= 
timiento y la percepción de las mismas realidades naturales. - -- 
Juan de Santo Tomás, con la competencia y profundidad teológica 
peculiar a todos sus tratados, ha puntualizado maravillosamente: la' 
naturaleza de este conocimiento por conmaturalidad, ido 
eon la experiencia mística. : LA 
«Digamos, pues—escribe—que la razón formal en virtud. de! Ja .cuaF 
el don de sabiduría conoce sus causas, es cierta experiencia interior 
de Dios y de las realidades espirituales: en el gusto o en la aneeia 
ción o en el contacto interior de la voluntad. pi 
»En efecto; esta unión connaturaliza al alma con las: sectidadés di 
vinas, y por este gusto espiritual las distingue de todo lo sensible y pu- 
ramente creído [...] De esta suerte recibe el alma una disposición'que 
la. acondiciona para penetrar las causas iy las razones de las eosas 
que la sabiduría le da a conocer. Así se deduce de lo que Santo beni sóc 
enseña en la 2-2, q. 45, a.2.. : cr ei 


»Estas causas divinas y altiatiris sobre las que versa la sabiduría; 
no son conocidas por este don de una manera quidditativa (en. su esen- 
eia desnuda), sino afectiva y mística, por cierta connaturalidad y por 
la unión íntima con las mismas realidades divinas» (34). 


A 


Hasta aquí Juan de Santo Tomás. Después de esta reconocida auto- 
ridad podemos precisar sin ningún reparo el conocimiento por conna- 
turalidad en el campo de la mística. Y para decirlo de una vez, este 
eonocimiento, efecto de una actuación extraordinaria del don de sabi- 
duría bajo la moción del Espíritu Santo, y que supone conjuntamente 
un fenómeno de experiencia afectiva—la connaturalidad—, es un as- 
pecto de lo que concretamente llamamos contemplación infusa. No por- 
que queramos negar que sea acto vital de una potencia del alma, sino 
econ respecto a la causa o al principio extrínseco que pone en movi- 
miento esta misma potencia. Y decimos simplemente un aspecto, por- 
que la acción multiforme del Espíritu Santo puede revestir otros as- 
pectos y vaciarse también en los hábitos de la gracia y de las virtudes 
infusas. Aunque el conocimiento por conmaturalidad sea propio del 
don de sabiduría, no es exclusivo de este hábito sobrenatural. Allí 
donde pongamos conocimiento y experiencia afectiva conjuntamente, 
eomo causa del mismo, ponemos connaturalidad para conocer. Ni la 
mente de Santo Tomás es reducir esta forma del conocimiento al don 
de sabiduría y hacerla exclusiva de él: pues dice expresamente en el 


483) José DrL EsPírITU SANTO: Cursus Theologiae mystico-scholasticae, IV (Romae, 
3931), disp. XXIIL, a. 3, p. 155, n. 78.—Se trata de una presencia física de orden 
sobrenatural, que radicalmente se funda en la gracia santificante, como participación 
de la naturaleza divina, bajo el concepto de naturaleza. 

434) Juan DE SaxnTO Tomás: O. C., Cc. IV. 
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lugar que comentamos, que esto se verifica en un caso totalmente pit 
a. la actuación de este don (35). mid 

Hay, pues, en el acto del conocimiento por connaturalidad, como 
en el, de la contemplación mística em su forma más propia, pero no 
exclusiva, tres elementos: actuación del don de sabiduría, experiencia 
afectiva y conocimiento intuitivo. Naturalmente, el grado de conoci- 
miento debiera corresponder al grado de connaturalidad; es decir, que 
debiera existir siempre igualdad entre la fuerza de la intuición y la 
viveza de la experiencia sobrenatural. En el orden especulativo, 'así 
habría qu proponer la tesis; sin embargo, ante los datos experimen= 
tales, es necesario reformar su enunciación; ya que en el grado su- 
premo de «connaturalidad, como es el grado de transformación místi- 
a: (36) puesto. que entonces es cuando más viva y fuertemente se re- 
cibe en la voluntad la experiencia afectiva, bajo la moción del Espí- 
ritu Santos acentuada hasta el summum de intensidad—, no se guarda 
esta correspondencia, como expresamente lo dica San Juan de la Cruz 
repetidas veces (37). : 

_Coneretando, pues, estas relaciones entre conocimiento y amor en 
el plano en que nos hemos situado, nos parecen valederas las propo- 
siciones formuladas por el P. Crisógono: 1. El grado de la experien- 
cia afectiva puede ser superior al del conocimiento infuso. 2. Puede 
darse experiencia mística [connaturalidad en orden al conocimiento] 
sin noticia infusa y noticia infusa sin amor infuso (38). No afirmamos 
la existencia del amor sin el conocimiento previo o concomitante, como 
lo hacen algunos representantes de la Escuela afectiva y antiintelec- 
tualista. Unicamente negamos, con el Príncipe de la Mística, la depen- 
dencia del entendimiento y de la voluntad en un mismo orden, afir- 
mando que el amor infuso requiere siempre algún grado de conoci- 
miento, pero no exige que sea también conocimiento infuso, pues basta 
para esto el naturalmente adquirido (39). 

Es necesario profundizar más en la función de esta experiencia, 
en cuanto sirve de connaturalidad en orden al conocimiento. Hay. en 
esto una parte tan bella como original en la doctrina de San Juan de 
la Cruz, que ya comentó el P. Crisógono, basado en el texto del Angé- 


(85) «...así juzga rectamente de las cosas tocantes a la castidad, por cierta connatu- 
ralidad con tal virtud, el que posee el hábito de ser casto», dice el Angélico: 2-2, 
q.'45, a, 2. in c.—Más bien parece que se trata de una connaturalidad impropia y en 
sentido lato, Aunque el ejemplo no es del todo apropiado, sirve para dar a entender 
algo de lo que el texto pretende probar. 

(36) 5, JuAN DE La CRUZ: Cántico esp. C. XXVI, n. 3, p. 1.092. 

'(37) Citamos solamente un texto: «De donde es de saber, acerca de lo que algu- 
nos dicen, que no puede amar la voluntad, sino lo que primero entiende el entendi- 
miento, hase de entender naturalmente, porque por vía natural es imposible amar si 
nó se entiende primero lo que se ama: mas por vía sobrenatural bien puede Dios in- 
fundir amor y aumentarle sin infundir ni aumentar distinta inteligencia [...J; y esto 
experimentado está de muchos espirituales, los cuales muchas veces se ven arder en 
amor de Dios ¡sin tener más distinta inteligencia que antes [...1, y así puede la volun- 
tad beber amor sin que el entendimiento beba de nuevo inteligencia», ete, Cant. esp., 
C, XXVI, n, 4 (B, A. C., 1950), p. 1.092. Cfr, también Llama, C. UT, y, 3, Pp, 1,241: 
Noche 0Osc., lib. II, c. XII, n. 7, p. 882.—La misma cuestión proponía Laredo en la 
Subida del Monte Sión, parte 3.*, cs, XIl' y XIII, 

(38) P. CRIsóGONO: San Juan de la Cruz: Su obra científica y su obra literaria, 1 
(Avila, 1929), c. 12, p. 268.—Compendio de Ascética y Mística (Avila, 1949), parte 3.>, 
c. 1, a. 2 Pp. 194. 

(39) P. CrisócoNo: San Juan de la Cruz, 1. Cc. 
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lico que ha dado tema para estas líneas. El conocimiento por connatu- 
ralidad—afectivo, experimental, místico—no es tanto causa como efec- 
to del amor. El Místico Doctor lo dice expresamente condensando toda. 
su teoría en esta breve frase: «Nunca da Dios sabiduría mística sin 
amor, porque el mismo amor la infunde» (40). Y no hace falta recordar 
que esta sabiduría y amor místico son efecto de la actuación del don 
de sabiduría que, cuando supone conjuntamente en el alma la expe- 
riencia afectiva, se transforma en conocimiento por connaturalidad. 
El mero hecho de decir Santo Tomás que este don tiene su causa en 
la voluntad, aunque su esencia consista en disponer y perfeccionar la 
potencia intelectiva, para seguir con prontitud y facilidad la moción 
del Espíritu Santificador, es bastante en favor de lo que decimos. Ade- 
más, que es este un punto sobre el que están totalmente acordes todos 
los Comentaristas. En este caso, la experiencia amorosa es causa del 
conocimiento; de suerte que la moción divina termina a la voluntad 
antes que a la potencia intelectiva. Dice expresamente Cayetano: «La 
connaturalidad es causa del recto juicio. Por tanto, la sabiduría en 
cuanto don, tiene a la connaturalidad por causa» (41). 

Cerremos este comentario, con unas frases donde el P. Crisógono 
trata de explicar esta paradoja: «...si el amor es causa de la noticia, 
como esta sabiduría aumenta el conocimiento, auméntase también el 
amor, y este amor, que ya es efecto de la primera noticia, pide otra 
nueva noticia, porque más amor busca más conocimiento para más 
amar, ¡y este nuevo conocimiento engendra nuevo amor, y este nuevo 
y más vivo amor torna a pedir nuevo y más perfecto conocimiento de 
lo que ama, con que torna a aumentarse el amor, y más amor pide 
más noticia y más noticia causa más amor; con que se establece un 
círculo interminable, que sólo cesa con la suspensión de la operación 
divina, que es la que mueve y sustenta todo este orden» (42). Pero, el 
movimiento inicial de todo este proceso, provino de aquel primer amor 
que fué causa de la primera noticia; de aquella experiencia, que con- 
naturalizó el entendimiento para conocer de un modo extraordinario 
la realidades sobrenaturales. 


De todo lo expuesto, puede deducirse en conclusión, que el conocimien- 
to por connaturalidad de que Santo Tomás nos habla en la q. 45 de 
la 2-2, puede reducirse a un aspecto de la contemplación mística, que 
es efecto de la actuación del don de sabiduría, que determina el co- 
nocimiento afectivo, místico ¡y experimental: distinto del conocimiento 
por fe y por ciencia y del simplemente especulativo, de que el Santo 
Doctor nos habla en otros lugares de la Summa. 

Fr. ENRIQUE DEL SAGRADO CORAZÓN, O. C. D. 

Salamanca, 8 de octubre, 1951. 


(40) San JUAN DE LA Cruz: Noche Osc. lib. II, c. XII, p. 880, 
(41) CAYETANO: 1, C. 
442) P. Crisócono: San Juan de la Cruz, 1. C., p. 269. 


RESEÑA DE REVISTAS 


1) SOBRE SANTA TERESA Y SAN JUAN DE LA CRUZ 


JorGE PARDO, E.: Rectificaciones 
necesarias en la cronología tere- 
siana. «Manresa», 22 (1950). 317- 
330. 


La «vida del P. Silverio representó 
un avance grande en los estudios te- 
resianos. Pero aún se pueden ir rec- 
tificando fechas. El orden de los con- 
fesores Jesuítas de la Santa es: Die- 
go de Cetina, Juan de Prádanos, Bal- 
tasar Alvarez. Sitúan el P. Silverio, 
Larrañaga, Walsh la primera entre- 
vista de la Santa con el jesuíta Die- 
go. de Cetina en marzo de 1554, por- 
que afirman que en aquel año trató 
la Santa con San Francisco de Bor- 
ja en mayo y ya antes había tratado 
con el confesor jesuíta. La segunda 
visita del Santo hubiera sido tres 
años más tarde. En realidad no se 
ha tenido en cuenta el manuscrito 
de Salamanca en el que el P. Cetina 
aparece en 1553 en el primer año de 
Teología y el señor Gómez Centurión 
dijo que cursó Teología en Salaman- 
ca hasta el 54 y al año siguiente es- 
tuvo en Avila donde fué confesor de 
la Santa. Parece, pues, cierto que aún 
no era sacerdote ni estaba en Avila 
en abril del 54. En el catálogo con- 
feccionado durante la visita de Na- 
dal a España y Portugal en 1553 y 
1554. Llegó Nadal a Salamanca el 20 
Ó 21 de marzo de 1554 y estuvo diez 
o doce días, Fué la única visita que 
hizo a Salamanca en aquel año. Ha- 
bía en Salamanca 16 religiosos y en- 
tre ellos Cetina y Prádanos en cali- 
dad de Hermanos. En aquella ocasión 
hizo Cetina los votos en manos de 
Nadal. Hay, pues, que enmendar la 
fecha del conocimiento con el P. Ce- 
tina y la visita de San francisco a 
Avila. 


JORGE PARDO, E., S. J.: Las visi- 
tas a Avila de San Francisco de 
Borja. «Manresa», 23 (1951). 195- 
210. : 


Tres veces estuvo el Santo en Avi- 
la. En 1531, siendo marqués de Lom- 
bay; en la primavera, en mayo, acom- 
pañando a la emperatriz. La segun- 
da a 23 de mayo de 1554, siendo re- 
cibido muy bien y visitado por repre- 
sentantes del Cabildo de la Catedral. 
El Santo predicó en la Catedral la 
Octava del Corpus, ayudando también 
al Colegio de San Gil. La tercera: fué 
en 1557. La más importante, pues en 
ella trató con Santa Teresa y no en 
la segunda. ¿Cómo explicar que dice 
la Santa que le trató dos veces? No 
pudo ser en 1554, luego tuvo que ser 
las dos veces en 1557. La Santa.no 
dice que las dos veces fuesen distan- 
ciadas. Así sin perjuicio y desfigu- 
rar el texto de la Santa se armoniza 
con los otros datos históricos cono- 
cidos. y 


FIDELE DE Ros, O. F. M., CAp.: 
Osuna et sainte Thérese. «Revue 
d'Ascetique et de Mystique», 27 
(1951). 376-382. B 


Santa Teresa aprendió en el libro 
de Osuna la oración de recogimen- 
to. Sin embargo, no le vuelve a: ci- 
tar ni aun cuando se esperaba. Tam- 
poco pone a Osuna entre los autores 
que recomienda a sus religiosas. Sin 
embargo, no se deduce que le olvi- 
dase. Al contrario, parece que hay 
que referir al Tercer Abecedario lo 
que dice la Santa -en el cap. 23 de 
su Vida, sobre que, desconsolada por 
el dictamen desfavorable de Daza y 
Salcedo, leyó en un libro: «Que decía 
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¡San Pablo que Dios era muy fiel, que 
nunca a los que le amaban consen- 
tía ser del demonio engañados.» Pa- 
rece citarle por Osuna, Tercer Abe- 
-cedario, letra E, cap. 4. Ambos tra- 
ducen el positivo por un superlativo 
y el «patietur» por «consentir», que 
no es lo usual en castellano, sino 
«permitir», como lo hace el mismo 
Osuna en otras ocasiones. También la 
cita de San Pablo de la carta a María 
Bautista en 1576 parece estar influen- 
ciada por el Tercer Abecedario 1 X, 
cap. 2, aunque es menos segura, ya 
que la Santa habla de una carta de 
Gracián cuyo texto ignoramos. La 
cita del salmo 93,20: «Qui fingis la- 
borem in praecepto» de la Vida, tam- 
bién parece hecha por Osuna. No 
"perdió, pues, la Santa el contacto 
con él. 


FRANCISCO MATEOS, S. J.: Una car- 
ta de Santa Teresa de Jesús. 
«Manresa», 23 (1951). 165-170. 


Transcripción crítica, tras dos pá- 
ginas introductorias, y con notas acla- 
ratorias, de una carta autógrafa de 
la Santa que se guarda en el archi- 
vo privado de la provincia de Tole- 
do de la Compañía de Jesús. Perte- 
nece a la colección formada por el 
- P, Luis Belero, S. J. (1650-1698) y 
ofrece variantes, algunas de cierta 
importancia, con el texto publicado 
por la Fuente en la Biblioteca de 
Autores Españoles, t. 35, y el P. Sil- 
verio en la Biblioteca Mística Carme- 
litana, t. 9.—F. A. 


(GABRIELE DIS. M. M., O. C. D.: 
Aspetti e sviluppi della grazia 
in Maria Santissima secondo la 
dottrina di S. Giovanni della 
Croce. «Rivista di Vita Spiritua- 
le», 5 (1951). 52-70. 


San Juan de la Cruz habla rara 
vez de María Santísima. ¿No será una 
fantasía querer reconstruir la vida 
interior de la Virgen a base de su 
doctrina? ¿Aplicar una doctrina co- 
 mún a un alma privilegiada como la 
de María? No, desde el momento que 
el Santo se encarga de hacer las 
aplicaciones convenientes de su doc- 
trina a la Virgen. Se sabe que guiar 
al alma a la unión con Dios es el 
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centro de su doctrina y nos dice que 
la Virgen desde el principio de su 
vida fué elevada a este estado. No 
se puede hablar en María de un ca- 
mino a la unión, sino de vida de 
unión y todo lo que de esta vida nos 
enseña se la puede aplicar. Cuando 
pone a María como modelo del alma 
que quiere subir a las cimas de la 
montaña mística no hace sino recor- 
dar de modo personal la tradición 
carmelitana tal como se conserva en 
el «De Institutione primorum mona- 
chorum». Allí María es presentada 
como el ideal del carmelita. San Juan 
de la Cruz, cuando da al ideal de la 
Orden la formulación definitiva pro- 
clamando que consiste en el estado 
de unión con Dios, se siente llevado 
a verlo representado en María. Como 
Teólogo San Juan sabía que María 
era inmaculada. Elevada al estado de 
gracia desde el principio. Pero sabía 
que el comienzo de la carrera de Ma- 
ría estaba por encima del fin de los 
grandes santos, y este fin es la unión 
con Dios. Por eso María desde el 
principio tuvo la unión en cuyo esta- 
do está la perfección. Su estado habi- 
tual era ser movida en todo por. el 
Espíritu Santo. Su sensibilidad com- 
pletamente serena aunque en María 
hubo excepción dejándola sufrir. Em- 
bestida como el leño por el Espíritu 
Santo amaba a Dios con la voluntad 
de Dios. En su plegaria contemplati- 
va sentíase partícipe de la vida tri- 
hitaria y su amor ardentísimo alcan- 
zaba todo lo que pedía. De esta unión 
con Dios le nacía el absoluto acata- 
miento a la voluntad divina en toda 
su vida, y su asociación a la Encar- 
nación redentiva. Pensar que la Vir- 
gen hubiese rehusado la Encarnación 
estando desde el principio elevada a 
la unión es cosa absurda. El desarro- 
llo de la gracia en María es posible 
desde el momento que es posible el 
aumento en la gracia y el amor. Ella 
en todas sus operaciones crecía en 


.amor. Y siendo la inmolación uno de 


los medios más eficaces para la in- 
tensificación del amor la introducción 
progresiva en el camino del dolor la 
hizo crecer rápidamente mor dispensa 
especial del Señor. Su muerte fué de 
amor. 


De SurGY, P.: La source de l'eche- 
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lle d'amour de saint Jean de la 
Croix. «Revue d'Ascetique et de 
Mystique», 27 (1951). 18-40. 


San Juan de la Cruz distingue los 
grados de la escala de amor por sus 
efectos «como hace San Bernardo y 
'Santo Tomás». El estudio de San Ber- 
nardo lleva a aceptar la conclusión 
de Egenter de que los diez grados de 
amor no se encuentran en las obras 
que nos son conocidas. Tampoco en 
los apócrifos se encuentran. Tampoco 
parece que, apoyándose en Santo 'To- 
más, se pueda afirmar esta doctrina 
en San Bernardo, que supondría un 
texto desaparecido. El atribuirlo a 
San Bernardo sería a través del 
opúsculo: «De dilectione Dei et pro- 
ximi», que comienza: «De decem gra- 
dibus amoris secundum Bernardum. 
Ut dicit Bernardus...» Pero este 
opúsculo, en su redacción antigua, no 
atribuye a San Bernardo los diez gra- 
dos. Este opúsculo tampoco es de San- 
to Tomás, aunque figurase entre sus 
obras en las ediciones de 1480-85, en 
la 1498, 1571 y siguientes. Este tra- 
tado sería de un dominico llamado 
Helvico. El autor era muy erudito. 
La lecura de la Noche Oscura, Cán- 
tico y Llama da la impresión de en- 
contrarse con un espíritu parecido. El 
haberle creído de Santo Tomás pudo 
mover a leerle, pero su utilización de- 
pendió de la riqueza del opúsculo: 
fondo escriturístico, uso del Pseudo- 
Dionisio y Agustín. La influencia del 
«De dilectione Dei et proximi» en San 
Juan de la Cruz se reduciría según 
unos sólo a los nombres de los diez 
grados, para otros fué una inserción 
del tratado en la Noche Oscura po- 
niendo algo de su cosecha. Del exa- 
men resulta que San Juan ha encon- 
trado en el opúsculo numerosos ele- 
mentos de la escala de amor (título, 
citas, ideas diversas). De 22 textos es- 
criturísticos 17 están en el «De dilec- 
tione». Los dos textos patrísticos de 
San Juan también están en el opúscu- 
lo. Le ha leído y estudiado atenta- 
mente. Todo hace pensar que le tenía 
delante al escribir la Noche Oscura. 
Su uso es, sin embargo, independien- 
te. Deja de propósito citas y explica- 
ciones, introduce elementos nuevos e 
ideas personales. Por otra parte lo 
común a ambas obras está perfecta- 
mente asimilado en la Noche Oscu- 


RESEÑA DE REVISTAS 


ra. A veces citas del opúsculo las 
aplica a estados de alma diversos. 
Si ambas escalas llegan a la misma 
cima el punto de partida es diverso. 
La de Helvico abraza toda la vida es- 
piritual. La de San Juan de la Cruz 
sola la contemplativa. Las caracterís- 
ticas de los grados de la primera se 
encuentran en estado superior en la 
segunda. Esto hace que San Juan 
prescinda de muchas cosas por darlas 
ya por sabidas. 


DE SURGY, P.: Les degrés de V'eche- 
lle d'amour chez saint Jean de 
la Croix. «Revue d'Ascetique et 
de Mystique», 27 (1951). 237-259; 
3271-34. 


Las páginas que San Juan de la 
Cruz dedica a la escala de amor 
dentro de la Noche Oscura forman 
un verdadero tratado del amor con- 
templativo. Siendo la escala secreta 
es imposible por vía natural conocer 
los grados en sí mismos. Por eso da 
las señales y efectos de cada uno 
para que el alma vea en cuál se halla. 
Según San Juan de la Cruz los gra- 
dos tienen un orden lógico. Una pro- 
gresión real, pues cada uno se dife- 
rencia del anterior, pero sin que ello 
quiera decir que constituya cada uno 
un estado diferente. La enfermedad 
de amor es el primer grado y supone 
ya un elevado estado de la vida es- 
piritual. Es morir a todo apetito. La 
enfermedad cae dentro del estado de 
purificación contemplativa, no hay en 
ella consuelo sensible y corresponde 
a la noche oscura del sentido. Ca- 
racterístico del segundo grado es bus- 
car con diligencia. Busca el alma 
siempre, en todas las cosas, sin re- 
poso. Pertenece este grado a las an- 
gustias de amor de la noche del es- 
píritu. Propio del tercero es conside- 
rar las grandes obras hechas por 
Dios como pequeñas. Pertenece tam- 
bién a la noche del espíritu. En el 
cuarto grado se da la sumisión de la 
carne al espíritu. A los sufrimientos 
del alma Dios responde visitándola 
en espíritu sabrosa y deliciosamente. 
Pocos llegan al cuarto grado que pa- 
rece estar colocado en la noche del 
espíritu en las angustias del amor 
inflamado. El amor impaciente del 
quinto grado hay que colocarle tam- 
bién en el mismo lugar que el cuarto, 
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antes del desposorio espiritual, al que 
precede inmediatamente. Así los gra- 
dos segundo al quinto vienen a ser 
el comentario al verso «con ansias en 
amores inflamada». El sexto grado ha- 
ce correr ligeramente. En él el alma 
no desfallece como en el quinto. El al- 
ma, dilatado el corazón por la cari- 
dad, corre ligera. Pertenece al des- 
posorio. El séptimo se caracteriza por 
la vehemencia y audacia del alma. 
Va fuera el respeto humano. Tam- 
bién con el Señor es atrevida el al- 
ma. Allí le pide el beso de su boca, 
que parece ser toques sustancia- 
les, Pertenece también al estado del 
desposorio. El octavo, apretar sin 
soltar, parece que, en contra de don 
Chevallier, hay que aplicarle también 
al estado del desposorio. En el no- 
veno el alma «arde con suavidad». 
Pertenece al estado de matrimonio 
espiritual. El décimo «asimilarse to- 
talmente» pertenece ya a la visión de 
la patria. Los grados de amor juegan 
papel importante en la doctrina san- 
juanista. Sobre su número no es siem- 
pre constante el Santo, pues en la 
Subida y Cántico pone siete. Sin em- 
bargo, la doctrina de los diez grados 
es de neto sabor sanjuanista. 


BASILIO DE RUBÍ, O. F. M. CAP.: 
Mística sanjuanista y sus rela- 
ciones con la Escuela francisca- 
na. «Estudios Franciscanos», 52 
(1951). 77-96. 


San Juan de la Cruz no sólo influ- 
yó dentro de los Carmelitas, sino tam- 
bién en otros ambientes. Entre los 
Franciscanos puede citarse a Juan 
de los Angeles, Diego Murillo, Pedro 
Alliaga, Antonio Arbiol. Concebir Ja 
noche oscura de San Buénaventura 
como condensando en ella lo que des- 
pués diría San Juan de la Cruz como 
hace el P. Juan de Guernica no pa- 
rece acertado, pues «constatamos que 
en San Juan de la Cruz las «oscuri- 
dades» son senderos para llegar a la 
cima, no la misma cima y la ilu- 
minación suprema; son senderos 
que se abren a las faldas del mon- 
te de la perfección, no la luz que 
está en la «cumbre» o «vértice»; 
la oscuridad sanjuanista es esencial- 
mente desnudez, vacío, extirpación de 
afecciones desordenadas. En cambio, 
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en San Buenaventura esta oscuridad 
es la suprema «iluminación» a que 
puede llegar el alma sobre la tierra». 
Páginas 81-82. Las tinieblas bonaven- 
turianas no sirven, pues, para inter- 
pretar el concepto que tiene de la No- 
che Oscura San Juan de la Cruz. 

La influencia franciscana en la 
doctrina de la nada habría que bus- 
carla poniendo entre medias a Santa 
Teresa, que fué influída por Alonso 
de Madrid, San Pedro de Alcántara, 
Laredo, Osuna. Laredo y Osuna po- 
drían haber recibido el influjo de los 
moriscos andaluces sin saberlo. Aún 
el mismo San Juan de la Cruz pudo 
tener ese influjo. A su vez el Santo 
influyó en los franciscanos citados y 
algunos más. 


ProBsT, J. H.: El Beato Ramón 
Lul y San Juan de la Cruz. 
«Estudios Franciscanos», 52 
(1951). 200-204. 


La doctrina del mallorquín con- 
cuerda con la de San Juan de la 
Cruz, aunque éste sabe expresar a 
veces con más profundidad de forma 
literaria los profundos estados de al- 
ma. Ambos se sirven igualmente de 
los resultados de su contemplación 
para transfigurar las cosas y utilizar- 
la para el conocimiento, la fe, Dios 
y el prójimo. Ambos saben despren- 
derse de las cosas transitorias y va- 
nos deseos. Pero no rechazan las co- 
sas como si fuesen ilusiones al modo 
de los hindúes. Sin llegar a igualar a 
Santa Teresa y a San Juan de la 
Cruz también tiene bellos análisis psi- 
cológicos. Amigo y entusiasta de la 
naturaleza la canta y se entusiasma 
más que San Juan de la Cruz. Sin 
embargo, es muy inferior al Santo en 
la descripción de las etapas de la 
vida espiritual. Fondo común a am- 
bos es la desconfianza frente a los 
carismas. Ni Lull ni San Juan han 
imitado a los sufíes del Islam, como 
pretende Asín Palacios. San Juan de 
la Cruz sería habitualmente más dul- 
ce que el Beato. Esto proviene de la 
ausencia del lenguaje escolástico. El 
Santo tenía tiempo para rimar sus 
estrofas, mientras el terciario fran- 
ciscano, de corrida casi siempre. Por 
fin ambos fueron antiquietistas. 


JiméNEz Duque, B.: La perfección 
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cristiana y San Juan de la Cruz. 
RET, 9 (1949). 413-444. 


A la pregunta en qué consiste la 
perfección cristiana se puede respon- 
der de muchas maneras según el as- 
pecto de vista bajo el que se consi- 
dere. San Juan de la Cruz se sitúa 
ante el problema de la perfección del 
hombre preferentemente en un plano 
psicológico, en el de los elementos 
que la constituyen físicamente, pero 
a la vez contempla su actuación vi- 
va, de modo que el conjunto de la 
exposición sanjuanista resulta un po- 
co. a su manera y modo. La perfec- 
ción consiste en la unión con Dios 
perfecta. Esa unión tiene dos aspec- 
tos: unión ontológica y sustancial y 
unión ontológica actual. La primera 
supone un altísimo grado de gracia. 
La segunda es muy frecuente en al- 
gunas almas movidas de Dios en sus 
operaciones. Se realiza por las vir- 
tudes infusas y gracias actuales. El 
primer elemento físico que se exige 
es la gracia que hace unión de amor. 
Caridad habitual y actual que se ne- 
cesitan para la unión perfecta del 
amor transformante. La perfección es 
plenitud. ¡Por eso no basta sólo la 
caridad si no se exigen las virtudes 


2) SOBRE: SANTA TERESITA Y 


GABRIELE DE S. M. M., O. C. D.: 
Patto di offerta all amore mise- 
ricordioso in rapporto alla sof- 
ferenza. «Rivista di Vita Spiri- 
tuale», 4 (1950). 284-302. 


Contemplar el sufrimiento de la 
vida de Santa Teresita puede ser in- 
terpretado como una consecuencia de 
consagración como víctima al Amor 
Misericordioso y retraer muchas al- 
mas de hacerlo. ¿Cuál es la relación 
que de hecho dice con el sufrimien- 
to la consagración como víctima al 
Amor? En todo lo que dice relación 
al acto de oferta Celina es el testigo 
más autorizado, pues la M. Inés no 
estaba al corriente de él y se lo per- 
mitió fiándose de ella, El 11 de junio 
Santa Teresita y Celina lo hacían 
juntas delante de la imagen de la 
Virgen de la sonrisa. Cuando Santa 
Teresita habla de ser mártir hay que 
entenderlo dentro de la idea del Amor 
Misericordioso, concebido: como opues- 
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teologales y morales, aunque éstas 
menos. Por fin, las gracias actuales. 
Todo se reúne en la contemplación. 


M. LrDRUS, S. J.: Sur quelques 
pages inédites de Saint Jean de 
la Croix. «Gregorianum», .30 
(1949) 347-392; 32 (1951) 247-280. 


Se trata de un Prólogo al Lector 
que precede en el ms. 8795 de la Bi- 
blioteca N. de Madrid al texto de la 
Noche Oscura, mencionado ya por el 
P. Silverio. El P. Ledrus pretende en- 
contrar en ello un inédito de San 
Juan de la Cruz, que sería una pri- 
mera redacción de la materia incor- 
porada al cap. VII del libro segundo 
de la Subida del Monte Carmelo. A 
base de él trata de determinar el mé- 
todo que tenía el Santo para retocar 
una primera redacción, proyectándolo 
sobre la cuestión del Cántico espiri- 
tual, para concluir que las dos redac- 
ciones son auténticas. Antes de co- 
menzar la covia de la Noche Oscura 
trae el manuscrito un soneto a la No- 
che Oscura. Al principio de la segun- 
da parte de su trabajo se hace eco 
de los reparos de don Chavellier en 
«Supplement de la Vie Spirituelle», 
15 mal 1950.—F. A. 


OTROS AUTORES CARMELITAS 


to a la justicia, a la que no se atre- 
ve a ofrecerse. Una víctima de la 
justicia sí debe sufrir, pero una vic- 
tima del amor no se sigue necesaria- 
mente. El martirio es el ver que no 
se puede contener a Dios, es un su- 
frimiento delicioso. El que. enseña 
San Juan de la Cruz en el «Rompe 
la tela de este dulce encuentro». 
Santa Teresita tuvo estos momentos 
cuando después de la ofrenda se sin- 
tió embestida por la acción purifica- 
dora del amor. Es un martirio de 
amor. Efectos de él son: Prepararla 
a comparecer delante de Dios; hacer- 
la morir; introducirla en el cielo sin 
pasar por el purgatorio. Estos efectos 
nos llevan a los que pone San Juan 
de la Cruz en la Noche y en la Lla- 
ma. Teresita misma explica sus su- 
frimientos no por la oferta al Amor, 
sino por el deseo de salvar almas. 
No se puede oponer que Santa Tere- 
sita sufrió mucho después de su ofer- 
ta, pues una cosa es que el- Amor. Mi- 
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sericordioso se haya servido en San- 
ta Teresita de ese modo para llevar- 
la a la santidad y otra de que Santa 
Teresita, al ofrecerse, buscase este su- 
frimiento. Según Celina el sufrimien- 
to físico y moral es resultado de su 
cooperación voluntaria a la pasión de 
Cristo y no consecuencia de su acto 
de ofrenda. Además la M. Inés logró 
que se quitasen del oficio litúrgico las 
Írases donde se decía que inflamada 
del deseo de sufrir se ofreció víctima 
al Amor, poniendo en su lugar «in- 
flamada de la divina caridad». 


OLAZARÁN, J., S. J.: La idea de per- 
fección y santidad en Santa Te- 
resa de Lisieux. «Manresa», 22 
(1950). 173-202. 


La idea de perfección juega un pa- 
pel importantísimo desde los prime- 
ros años de Teresita. La santidad es 
una entrega total. Como elemento ca- 
racterístico dentro de esa entrega es 
la infancia espiritual cuyos elemen- 
tos podrían reducirse con Pío XII a 
sencillez, humildad, fe, esperanza con- 
fiada y caridad, añadidas cuatro dis- 
crepancias con la infancia natural 
«madurez de juicio, dependencia con- 
tinua del Padre celestial, prudencia y 
fortaleza en medio de las mayores di- 
ficultades». Lo más peculiar fué el 
hacerlo todo por amor, cuya ciencia 
sondeó, la primacía del cual procla- 
ma en mil pasajes y es la medida de 
la santidad. Al Amor se ofrece como 
Víctima. Así la santidad es una ple- 
nitud de amor. Esta plenitud lleva a 
una mayor plenitud e intensidad de 
los actos elícitos de amor. Los impe- 
rados todos. Mientras unos dirían 
«oro» por los que combaten ella dice 
«amo» por los que combaten. 


LUCIEN MARIE DE SAINT JOSEPH, O. 
C. D.: Sainte Thérese de L'En- 
fant Jesús ou Uenfance unie a la 
maturité. «La Vie Spirituelle», 
89 (1951). 304-323. 


Santa Teresita junta su infancia 
con la madurez de la vejez. Su in- 
fancia no es infantilismo. Siendo la 
infancia en sí algo imperfecto la San- 
ta añade otras imágenes que mani- 
fiestan mejor su pensamiento. El in- 
fante espiritual es un misionero, un 
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guerrero que se debe privar de los 
consuelos. Su actitud de infancia es- 
piritual no es históricamente en ella 
el hecho de una permanencia psicoló- 
gica de la infancia. Es el fruto de 
una conversión. Es cosa curiosa cómo 
todos sus grandes deseos los pone en 
masculino. Desde joven siente los 
grandes ideales y su infancia es sólo 
medio de alcanzar un ideal que nada 
tiene de infantil. Su vida de infancia 
nos pone de relieve nuestra perpetua 
dependencia de Dios en todas las eda- 
des de la vida. Podrá objetarse que 
las palabras con que expresa la in- 
fancia parecen convenir más a un 
niño o mujer que a un adulto. Y, sin 
embargo, las dos cualidades caracte- 
rísticas del adulto, autonomía y fecun- 
didad, se hallan en ella. Santa Te- 
resita ha hecho sola su doctrina es- 
piritual, y el don de sí misma reco- 
noció su fecundidad en las novicias 
y hermanos espirituales. Su manera 
de exponer la infancia está marcado 
de una auténtica madurez. Su estilo 
infantil se roza con una página de un 
lirismo extraño, tal vez con el trozo 
más bello de la literatura espiritual 
de estos últimos siglos. Comparados 
los párrafos de estilo infantil con los 
llenos de madurez se ve que predo- 
minan éstos con amplio margen. Y 
era a los veinte años cuando había 
llegado la Santa a esta autonomía. 
Esos rasgos de infantilidad serían co- 
mo una muestra del carácter que ven- 
ció. La maestría con que se posesio- 
nó de la Biblia y de las obras de San 
Juan de la Cruz son una prueba de 
su madurez espiritual. Y ella hizo esa 
asimilación sin estímulo de ningún 
género a, los diecisiete años. 


GABRIEL DE STA. MARÍA MAGDALENA, 
0. C. D.: Du Sacré-Coeur a la 
Trinité. Itineraire spirituel de 
Sainte Théréese - Marguerite du 
Coeur de Jésus. «Ephemerides 
Carm.», 3 (1949). 227-296. 


El P. Gabriel nos ofrece en este 
estudio documental el itinerario es- 
piritual de Santa Teresa Margarita 
del Sagrado Corazón a base de los 
nueve volúmenes de los Procesos, cu- 
ya copia pública ha tenido la dicha 
de encontrar y explotar antes que na- 
die. A parte de las ricas noticias so- 
bre la vida de la Santa para el P. Ga- 
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briel Margarita Redi fué un alma 
mistica, dividiendo así su itinerario 
en dos períodos. 

Período Ascético: A los cinco años 
aparece ya su inclinación a la vida 
espiritual: Sus deseos de ser Santa, 
sus ojos fijos en el cielo como medi- 
tando... A los catorce años se nota 
un nuevo vuelo en su vida interior. 
Desde entonces su director espiritual 
es su padre y más tarde el confesor 
de familia que le enseñó la vida de 
oración a la que dedicaba media ho- 
ra diaria. En esta época su vida es- 
piritual se centra en Jesús... Todo en 
gran secreto. De entonces arranca su 
devoción al Sagrado Corazón, que es 
amor. 

El mes de septiembre de 1763 va a 
orientar sus aspiraciones contempla- 
tivas hacia el Carmelo. Y el origen 
es una locución sobrenatural, el úni- 
so hecho de este género en toda su 
vida: yo soy Teresa de Jesús y te 
quiero entre mis hijas. 

A sus diecisiete años declara su de- 
cisión de ser carmelita. Vocación que 
realiza después de consultarlo con sa- 
bios confesores. En el tiempo de pos- 
tulante vive una vida mortificada y 
austera. Se forma en el espíritu de 
la Orden a base de los libros ya clá- 
sicos. "Tiene un amor especial a San- 
ta Teresa. Inunda toda su vida una 
sana alegría. El noviciado fué un pe- 
riodo de excepcional fervor. Admira 
la asimilación de la espiritualidad 
carmelitana que adquiere, aún inte- 
lectualmente. Habla de su recogimien- 
to, el ejercicio de virtudes, de su ora- 
ción de fe contemplativa, oscura, en- 
trada en Jesús, de cómo la Eucaristía 
fué su centro, su vivencia de la Li- 
,¡turgia. En esta época coloca un pro- 
íundizar en la devoción al Corazón de 
Jesús. Describe esta devoción en la 
Santa y la parte que pudo tener en 
su florecimiento en el convento. 

Período Místico: Lo hace partir 
dél año 1767 con ocasión de oír un 
domingo en la Capitula de Tercia: 
«Deus caritas est», con los efectos que 
a ello siguieron. Otras pruebas de su 
misticismo son el característico sufri- 
miento de amor que nace en este mo- 
mento en la Santa y la »interpreta- 
ción que ella da al P. Ildefonso de 
esas palabras, cuya única fuente pu- 
do ser propia experiencia. El retiro 
de 1768 marca una nueva etapa en su 
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ascensión mística hacia Dios: Esta- 
bleciendo un parangón entre Santa Te- 
resita y nuestra Santa. En sus dos 
últimos años por la vida oculta de 
Jesucristo amada y vivida vino a la 
vida trinitaria, cuyas manifestaciones 
místicas son el coronamiento de un 
largo esfuerzo ascético en este sen- 
tido. Expone su vida trinitaria. Lue- 
go describe ampliamente su vida de 
amor transformante y doloroso con 
sus cualidades. La prueba penosa de 
este período trata de identificarla con 
la Noche Oscura del Espíritu de San 
Juan de la Cruz. Describe, por fin, la 
vida transformada de los últimos días 
de la Santa, víctima del amor que 
consume. Ha ido del Sagrado Corazón 
a la Trinidad. La vida escondida ha 
sido el camino.—Fr. Román. 


JOSÉ DE JESÚS CRUCIFICADO, O. C. 
D.: El Padre Tomás de Jesús, 
escritor místico. «Eph. Carm.», 
TIT (1949) 305-349 y IV (1950) 149- 
206. 


El intento del P. José es presentar- 
nos la figura de "Tomás de Jesús, co- 
mo escritor místico. Abre el trabajo 
una bibliografía, sucinta y valorada 
en parte sobre dicho escritor. Sigue 
un esbozo biográfico para desembo- 
car en su actividad literaria. Después 
de reseñar los catálogos incompletos 
de los diversos autores que han escri- 
to sobre Tomás de Jesús, nos ofrece 
el P. José uno, el más completo en 
el que se recogen 22 ya editadas, más 
otras 20 inéditas y desconocidas, al- 
gunas de primera importancia, resu- 
miendo lo que trata cada una y reco- 
giendo al fin algunas noticias sobre 
otras pocas, cuyo paradero se ignora. 
Sigue la exposición de su doctrina so- 
bre la oración, haciendo notar antes 
de nada como uno de sus principales 
méritos místicos la tentativa de ex- 
plicar teológicamente las experiencias 
místicas descritas por la Santa Ma- 
dre. La línea fundamental de los es- 
critos de Tomás de Jesús es teresia- 
na, el plan trazado y seguido, esco- 
lástico. Agrupados los escritos de To- 
más de Jesús en tres secciones: 1.* Los 
que hacen referencia a la Santa. 
2.” Los que tratan exprofeso de la 
oración. 3.* Los de argumento espi- 
ritual más genérico, pasa por alto los 
de la primera y tercera sección para. 
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fijarse únicamente en los de la se- 
gunda, a base de los cuales expone 
estos tres ¡puntos: a) Concepto ge- 
neral de la oración. b) Diversos mo- 
dos o especies de oración (adquirida 
e infusa procedente de los dones del 
E. S. y su diferencia específica, ora- 
ción infusa super-eminente). c) Ejer- 
cicios y grados de la oración. Luego 
estudia el contenido de los escritos 
místicos por este orden: 1) «La suma 
y compendio de los grados de ora- 
ción». 2) Los «Scholios» sobre la doc- 
trina de la Santa Madre Teresa. 3) 
La «Via brevis et plana orationis men- 
talis». 4) El tratado «De contempla- 
tione adquisita». 5) El tratado «De 
oratione divina seu a Deo infusa». 
6) El tratado «De contemplatione di- 
vina». 7) Los Comentarios a la II-I11 
de Santo Tomás «ubi de raptu, exta- 
si et prophetia». En todos ellos úni- 
camente estudia lo que se refiere a 
la oración.—Fr. Román. 


CATENA, C. M.?, O. Carm.: La Con- 
sacrazione a Maria in S. Luigi 
Grignion di Monfort e nel Ven. 
P. Michaele di S. Agustino. 
«Analecta Ordinis Carmelita- 
rum», 16 (1951). 3-43. 


¿Conoció el Santo el Tratado «Vita 
Mariaeformis et mariana in Maria et 
propter Mariam», del Ven. Miguel de 
San Agustín? No cita el tratado, aun- 
que tiene su explicación, pues el san- 
to abunda en citas no al hablar de 
la consagración, sino cuando identifi- 
ca la consagración con la esclavitud y 
de ésta no habla el P. Miguel. Por 
otra parte no cita todo lo que leyó. 
Dentro del campo de las coinciden- 
cias de doctrina ni hay que reducirla 
a lo mínimo como el monfortiano 
P. Oger, ni extenderla tanto como 
el P. Garcés que dice: «Universam 
huius marialem doctrinam  tradide- 
rat». El santo no enseña nada nuevo, 
sino que dice que la más perfecta 
forma es la esclavitud. Tuvo contac- 
to con los carmelitas de Rennes. La 
esclavitud no la conoció en Rennes, 
sino en París a través de la escuela 
francesa. Dentro del tratado de la 
verdadera devoción se notan los con- 
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tactos carmelitanos en el título de 
«Reina de los Corazones», que asegu- 
ra el santo ser llamada María entre 
los santos. Ninguno de los Comenta- 
dores del Tratado ha encontrado la 
cita. Sin embargo, se halla expresa- 
mente en el P. A. Mastelloni, O. C., 
amigo del P. Angelo Paoli, devotísi- 
mo de María. Esta devoción entre los 
Carmelitas Romanos había sido pro- 
bablemente propagada por el P. Se- 
rafín de Jesús ¡M.* que la había re- 
cibido del mismo P. Miguel de San 
Agustín. Los caracteres de la espiri- 
tualidad del santo son: Su carácter as- 
cético, es decir, lo que el alma debe 
hacer para con María, no lo que 
Dios obra pasivamente en ella a tra- 
vés de María. Los cristianos son sier- 
vos e hijos de Dios. El llamarlos es- 
clavos tal vez se debió a que indica 
mejor la donación. Pudieron también 
influir las circunstancias ambientales. 


El P. Miguel resume su doctrina en 
tres fórmulas: «Reino de Dios y Ma- 
ría en el alma», en el cual hijo y es- 
clavo tienen la misma sumisión. «Vida 
piadosa en Cristo y María», donde el 
alma se consagra a María en calidad 
de hijo, consagración que el carmeli- 
ta hace en virtud de su profesión, de 
donde nace para él la obligación del 
culto y reparación de ofensas. Esa 
consagración a Dios por las manos 
de María la llama «Vida en los Co- 
razones de Jesús y María» y se rea- 
liza principalmente en la Comunión. 
Esta consagración total implica: ha- 
cer todo en el nombre de María, es 
decir, obrar según sus intenciones e 
imitando sus virtudes internas y ex- 
ternas. La tercera fórmula, «Vida ma- 
riaforme, mariana en María y por 
María». En ella aparece la mediación 
y su influjo sobre las almas. Vida 
«en María» por una especie de pre- 
sencia de María en el alma, «por Ma.- 
ría», para que sea honrada, glorifica- 
da. Objeto adecuado, pues de la de- 
voción mariana es «La maternidad 
regia de María». Además el P. Mi- 
guel busca llevar el alma hasta las 
cumbres de la mística. Filiación, pues, 
no esclavitud; infancia espiritual, vi- 
vida siempre por el P. Miguel. 


Fr. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


BIBLIOGRAFIA (*) 


CAROLUS TRUHLAR, S. J.: De experientia mystica. (Collectanea spiritua- 
lia, 3). Pontificia Universitas Gregoriana, Romae, 1951. Un vol. 
185. x (12,5 cms. 252 págs. 

__ Edita aquí el autor las lecciones dadas por él en la Universidad Gregoria- 
na. y en parte ya publicadas en algunas revistas de los Padres Jesuítas, sobre 
la experiencia mística. No ha juzgado oportuno añadir nada acerca de los 
fenómenos extraordinarios que a veces se dan en la vida mística, como la. 
levitación, estigmatización, etc. pues no están intrínsecamente ligados con 
ella. Supone también probado científicamente el hecho de dicha experien- 
cia. Ha tratado de insistir en los elementos teológicos, aunque no ha preten- 
dido dar una cosa definitiva, ya que no es posible dado el estado actual de la 
investigación en estas cuestiones. Se expone la materia en once capítulos. Des- 
pués de examinar las propiedades de la experiencia mística (c. 1), las fun- 
ciones de la contemplación infusa (c. II), los grados de la experiencia ,mís- 
tica (Cc. 111), y el lugar que tienen en ella lo activo y lo pasivo (c. IV), la 
estudia en las fuentes de la revelación: Magisterio de la Iglesia (c. V), Nue- 
vo Testamento (c. VI), Santos Padres (c. VID, y a la luz de la teología de 
la gracia (c. VII), relacionándola a continuación con la perfección cristia= 
na (c. IX). Finalmente en el cap. X trata de la experiencia mística natural y 
en el XI de la contemplación adquirida en la hipótesis de experiencia mís- 
tica. Añade al final un apéndice bibliográfico (1939-1950) muy útil, y un 
índice de cosas. 

La obra da una visión conjunta, actual e interesante de la mayoría de las 
cuestiones que hoy se estudian en esta materia. Algunas de ellas poco o nada. 
tratadas en los Manuales de Mística. 

Nos hubiera agradado el que se hubiese estudiado un poco más detallada- 
mente la noción de experiencia mística antes de hablar de sus propiedades, 
donde pudiera haber hecho referencia a la llamada experiencia transpsico- 
lógica. Acerca del principio elicitivo de la experiencia mística se afirma re- 
petidas veces ser la luz de la contemplación infusa, pero no se plantea expre- 
samente la cuestión. Nos lo explicamos perfectamente al observar el metodo, 
o mejor, el matiz en que preponderantemente estudia los puntos más afines 
a estas cuestiones, pues da más relieve a los efectos y a lo que pudiéramos. 
liamar aspecto físico de la experiencia mística, que a las causas metafísicas. 
Con todo, no queremos decir, y quede claro, que no estudie las causas, pues. 
explícitamente estudia los elementos constitutivos de la experencia mística, y 
todo un capítulo lo dedica a estudiarla a la luz de la doctrina de la gracia. 
(gracia actual, virtudes teologales, morales, dones del Espíritu Santo, etc.). 
Pero en este mismo capítulo podemos comprobar nuestra observación, ya que 
(y tiene cosas muy interesantes) se fija en lo que la experiencia mística per- 
fecciona o añade a esas realidades de la gracia, mientras no se plantea ex- 
presamente la cuestión del fundamento que tiene en ellas. No obstante, esto 
pudo muy bien no entrar en sus cálculos al no pretender dar una cosa de- 
finitiva por falta de elementos que lo permitieran. 

El tratado en las cuestiones que es dable rezuma doctrina sanjuanista. 
Queremos aducir la doctrina del autor sobre algunos puntos: Así resume la. 
relación entre los dones del Espíritu Santo y la experiencia mística: a) Pa- 
rece que hay que conceder que las gracias que constituyen la experiencia mís- 


(*) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se manden por duplicado y que, 
por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta sección. 
Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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tica se reciben en el alma con la ayuda de los dones, de modo especial de 
los de entendimiento y sabiduría. b) Pero no toda oración mental que se rea- 
liza con la ayuda de los dones (de sabiduría y entendimiento), es contempla- 
ción infusa [...].. c) Incluyendo la experiencia mística mayor influjo de Dios 
mediante inspiraciones, mociones, etc., se requiere en ella mayor susceptibi- 
lidad para recibirlas y, por lo mismo, mayor intervención de los dones (pági- 
nas 160-161). En cuanto a la caridad, prefiere la sentencia que afirma existir 
diferencia específica entre el acto del cielo y el. de la tierra (pág. 153). En 
lo referente a las relaciones entre la experiencia mística y la perfección cris- 
tiana, sostiene que no parece pueda darse una solución perentoria ni a base 
del Magisterio Eclesiástico estrictamente dicho, ni de la tradición o de la razón 
teológica, ni de la experiencia. Sin embargo, los documentos eclesiásticos to- 
mados en senido amplio favorecen la sentencia que enseña ser accesible la 
perfección sin tal: experiencia. 

Recomendamos vivamente este tratado 'a todos los aficionados a las cues- 
tiones de vida espiritual y sobre todo a los poco amigos de todo lo que sea 
psicológico en la Teología espiritual. Aquí encontrarán mucho positivo, mu- 
cho teológico y mucho psicológico. No creo esté reñido lo uno con lo otro. 
Para que no se pase inadvertido en una futura edición (en la presente puede 
ser una errata de imprenta), la obra del P. Crisógono aducida en segundo 
lugar en el primer apartado de la bibliografía se titula Enseñanzas de Santa 
Teresita. 


P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. €. D. 


ANSELM 'STOLZ, O. S. B.: Teología de la Mística (Patmos. Libros de es- 
piritualidad, 13). Ediciones Rilp. S. A. Madrid, 1951. Un vol. 17,5 x 12 
cms. 303 págs. 


Es un conjunto de estudios sobre los fundamentos teológicos de la mística, 
de lecura agradable. 

Primeramente plantea los problemas que hoy más se debaten en mística, 
señalando el objetivo de los capítulos siguientes, que «será penetrar los da- 
tos que la tradición nos proporciona en orden a la fundamentación teológica 
de esta experiencia mística personal, y, a la vez, de la mística en general, 
cuando trata de exponer el relato de San Pablo» [sobre el rapto al tercer cielo]. 
Conforme a este objetivo se analiza la relación de la vida mística con el es- 
tado paradisíaco y la visión beatífica en la tradición patrística, proyectando 
todo ello sobre la cuestión de si toda vida perfecta cristiana ha de ser mís- 
tica (ID); estudia la unión mística en sus relaciones con la unión de todo 
cristiano con Cristo, y su carácter sacramental (III), y a base de la concep- 
ción física de la redención (IV); compárala, después de centrar al místico 
en la Iglesia (V), con el estado de Adán en el paraíso (VI) y con la vida de 
oración (VID. El capítulo VIII («Las palabras inefables») podría titularse: 
Mística y conocimiento inmediato de Dios según los principios de la teo- 
logía escolástica. En el 1X se trata de dar una explicación de la experiencia 
mística a base de la experiencia llamada transpsicológica, que «no va unida 
ineludiblemente a una tensión singular del alma; con todo, su ser es de tal 
naturaleza, que su presencia—como la de la fe sobrenatural—escapa a un 
análisis y comprobación pscológicos» (pág. 224), 

A propósito de estudiar la mística en relación con los dones (X), con- 
cluye: «La doctrina tomista de los dones está concebida con pleno sentido y 
en perfecta conformidad con la tradición si se renuncia a ver su principal 
mérito en la clasificación y demostración de una real distinción entre virtu- 
des y dones. Su mérito, más bien, está en que sustrae la acción realmente 
cristiana y la esencia de la perfección a la norma exclusiva de la razón y la 
pone bajo la influencia inmediata del Espíritu Santo, el cual conduce de 
un modo especial—por el don de sabiduría, en caridad perfecta—a la expe- 
riencia mística suprarracional de la verdad divina» (págs. 248-249). Finalmen- 


232 BIBLIOGRAFÍA 


te, relaciona la ascética con la mística (XI), y expone el carácter trinitario 
de ésta (XID. Al final, la conclusión. : 

El libro es sugeridor, y un valor suyo es la problemática que suscita, Su- 
períluo parece indicar que no todos comparten las opiniones y enjuiciamien- 
tos del autor. Muchas observaciones podrían hacerse, pero su exposición nos 
llevaría fuera de los límites de esta pequeña recensión. Por otra parte, el 
carácter originario de conferencias ha de presuponer muchas cosas, cuya prue- 
ba exigiría mayor extensión. Una cosa se desprende de su lectura—aunque 
no nueva—que queremos recordar, y es la necesidad e importancia de precisar 
y concretar antes de nada el concepto de mística, pues otras muchas cuestio- 
nes son una simple consecuencia. Por eso, más que insistir en la logicidad 
de las conclusiones, habrá que manifestar la firmeza de los principios, cosa 
quizá algo olvidada por algunos. 

El libro está presentado con una elegante sencillez que agrada. 


P. ADOLFO DE La M. DE Dios, O. C. D. 


PIER GIORGIO DEL S. CUORE, O. C. D.: La Contemplazione secondo il Ven. 
P. Giovanmi di Gesú Maria, Carmelitano Scalzo. Studio di Teologia 
Mistica. (Cremona, 1950.) Un vol. 24,5 x 17 cms. 124 págs. 

Tras unos apartados introductorios, se divide el estudio en dos partes. En 
la primera se trata de la noción de contemplación, analizando la noción, di- 
versos tipos de contemplación, la contemplación divina, los grados de la con- 
templación, características del acto contemplativo, dones concomitantes a la 
contemplación. En la segunda se estudia la contemplación en la vida espi- 
ritual en cuatro capítulos: normalidad de la contemplación (D, la vida de 
contemplación (ID), las etapas hacia la contemplación (III), la contemplación 
como ideal de vida (IV), y se cierra con un epílogo en el que resume con 
claridad los principales puntos de la doctrina del Venerable Carmelita espa- 
ñol, según se desprende del presente estudio. Al final se añade, siguiendo al 
P. Florencio del Niño Jesús en su vida del P. Juan, un apéndice en que se 
aduce un elenco de las obras del Venerable, con indicación de ediciones y 
traducciones de las mismas. 

Hace notar el P. Pier Giorgio que los problemas discutidos en Teología 
Mística en tiempo del Venerable eran muy distintos de los de hoy. El afán 
del autor ha sido proponer con objetividad la mente del carmelita calagurritano, 
sin preocupación de opiniones que hoy dividen a los escritores místicos; con 
ese fin ha procurado abstenerse de toda reflexión que no fuese indispensa- 
ble o particularmente útil: 

En lo tocante a cuestiones hoy discutidas, la doctrina del Venerable es que 
hay una contemplación sobrenatural distinta de la infusa, que viene a coin- 
cidir con la llamada hoy contemplación adquirida; que la contemplación mís- 
tica no es necesaria para la perfección cristiana, si bien es deseable. Distin- 
gue la teología mística de la contemplación divina. ¿Qué es la teología mís- 
tica? Cinco hipótesis pueden formularse: 1) El don de sabiduría. 2) El acto 
de contemplación que nace del don de sabiduría con una ayuda especial de 
Dios y que precede a los actos de la voluntad. 3) El acto de amor que surge 
de la virtud de la caridad como efecto de la noticia sacada de la contem- 
plación. 4) La experiencia sabrosa de Dios, propia de la voluntad elevada a 
altísima unión con Dios mediante una ayuda divina especial. 5) La contem= 
plación más clara y admirable que surge de aquella unión sublime y experien- 
cia de Dios. La teología mística es lo consignado en la cuarta hipótesis; o sea: 
la experiencia sabrosa o gusto de Dios en la voluntad; la divina contempla- 
ción, estrictamente hablando, es lo que se afirma en la quinta hipótesis. 

Aquí queremos hacer una observación: Al hablar de la esencia de la Teo- 
logía Mística, nos parece que hubiera estado bien el aducir la parte que tiene 
la caridad o, al menos, haber explicado en qué sentido dice el Venerable que 
ese gusto divino no es acto de ningún hábito sino don gratuito de Dios; ya 
que el mismo P. P. G. habla (págs. 48-49) de la parte de la caridad en la, 
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Teología Mística y en la contemplación divina, siendo ésta: Conocimiento 
(don de sabiduría) experimental (virtud de la caridad) de Dios. Por eso qui= 
zá el esquema de la página 111 necesitase alguna explicación, y a la definición 
de la página 110 añadir otro miembro, pues creemos que el Venerable, ade- 
más del primer acto contemplativo, requiere una moción especial en la vo- 
luntad para que se dé la experiencia de Dios, o sea, que esa experiencia de 
Dios no es obrada en la voluntad, revestida de la caridad, por el acto con- 
templativo anterior, sino por una moción especial de Dios sobreañadida (Es- 
cuela de Oración, tr. de Teol. M., duda 3). En cuanto al apéndice notare- 
mos una errata, un descuido y una inadvertencia. La errata es que se pone 
la primera edición castellana de la Escuela de Oración en Zaragoza en 1715, 
cuando evidentemente quiere decir el 1615, pues sigue otra de 1656. Advierto' 
en este lugar que conocemos una edición española en Lisboa, 1616, en la que' 
en la licencia firmada por Fr. Antonio de Saldanha se dice que el libro fué 
compuesto en italiano por Fr. Juan de Jesús María y «traduzido por Fr. Je- 
rónimo Peres en espanhol». En la edición de Madrid, 1656, en la aprobación 
del P. Antonio de la Serna, S. J., se dice, completando, haber sido «traduci- 
do en castellano por Fray Geronimo Perez de San Vicente, del Abito de San 
Juan, y Comisario del Santo Oficio». El descuido es que se dice haber sido es- 
crita dicha obra en 1611 (y lo mismo se había dicho ya en la página 25) y 
se pone la primera edición italiana en 1610. Y esta última fecha de la edición 
italiana parece ser cierta (Cfr. P. Florencio, 0. C. p. 272). La inadvertencia 
es que el escrito señalado con el número 77 como inédito está publicado por 
el P. Florencio en la vida del Venerable, apéndice C (págs. 294-295). El P. Pier 
Giorgio añade a los escritos aducidos por el mencionado P. Florencio otros 
dos inéditos (núms. 80, 81): «Votum datum a patre Joanne, ordinis Carme- 
litarum discalceatorum, Card. Pinelli Protectori. De ratione dirimendi con- 
troversiam de efficacia gratiae», y «Tractatus secundus de variis modis qui- 
bus controversia de efficacia gratiae componi posset». 

Agradecemos al P. Pier Giorgio el haber estudiado la doctrina de la con- 
templación en esta gran figura carmelitana y de su tiempo, gran amigo del 
Card. S. Roberto Belarmino, y a quien Bossuet no dudó en calificar de «sum- 
mus Theologus summusqgue Mysticus». Está expuesta con claridad y ha sabido 
darle una orientación actual y vital. Muchos de estos estudios hacen falta. 
El del P. Pier Giorgio es un ejemplo para los que quieran imitarle. 


P'. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


* OLEGARIO M. PORCEL: La doctrina monástica de San Gregorio Magno y 
la «Regula Monachorum». C. S. I. €. Inst. «Enrique Flórez» (Madrid, 
1950). Un vol. 24 x 16 cms. VITI-228 págs. 

Este estudio, presentado por el autor como tesis doctoral en la Universi- 
dad Católica de Wáshington, comprende tres partes. En la primera se estudia 
la vida monástica de San Gregorio Magno, en la segunda su doctrina sobre 
la vida monástica, y en la tercera la influencia de la «Regula monachorum» 
de San Benito en San Gregorio. Los capítulos estudiados en la segunda ver- 
san sobre la soledad y silencio, la vida común (pobreza) y castidad, la mor- 
tificación, obediencia y humildad, el abad, el «Opus Dei» y la oración priva- 
da, la «Lectio divina» y el trabajo. 

En la conclusión de la obra Dom Olegario M. Porcel resume en tres ¡pun- 
tos lo expuesto más extensamente en su trabajo: 

1) El ideal monástico de San Gregorio se adapta completamente a la doc- 
trina contenida en la «Regula monachorum» de San Benito. 2) Semejante 
dependencia y la comparación entre la vida monástica practicada en San An- 
drés «ad Clivium Scauri» y la Regla de ¡San Benito, nos permiten concluir 
que San Gregorio observó como monje eu su monasterio la «Rgula mona- 
chorum». 3) Finalmente, parece que queda del todo probado que San Grego- 
rio no solamente fué monje de San Andrés, sino que además fué su abad 
durante dos o tres años hasta la elevación a la silla de San Pedro. 
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Nuestra enhorabuena y nuestro agradecimiento al A. y al C. S. L C. por 
esta contribución a la historia de la espiritualidad cristiana. 


P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. €. D. 


GEORGES VAJDA: La Teología ascética de Bahya Ibn Paquda. Traducción 
española con adiciones del autor, por José M. Solá Solé (Biblioteca 
hebraicoespañola, IV). C. S. I. C. Inst, Arias Montano, Madrid-Bar- 
celona, 11950. Un vol. 18,5 x 13 cms. 204 págs. 

En este libro, Vajda hace un estudio de la obra del filósofo hispano Bahya 
Ibn Paquda: «Deberes de los corazones». El anuncio de los capítulos ¡puede 
dar una idea de su interés: Tema, plan y finalidad de los «Deberes de los 
corazones» (1); posición del hombre en el universo. Estructura de la perso- 
nalidad humana (11); la sumisión (111); la advertencia (IV); el abando- 
no (V); la sinceridad (VI); la humildad (VII); la penitencia (VII); el exa- 
men de conciencia (IV); la ascesis (X), y el amor de Dios (XI). Conclusión. 
Apéndice: Bahya y Ragib al-Isfahani. 

Pero no es sólo un estudio del contenido doctrinal del libro de Babhya; se 
estudian al mismo tiempo sus relaciones con el ambiente ascéticomístico mu- 
sulmán de su tiempo. En la conclusión, Vajda hace notar que en la doctrina 
ascética de Bahya se advierte la presencia de tres inspiraciones distintas: 
«la del zuhd musulmán (con ciertos elementos de pensamiento mutázil); la 
de una filosofía platonizante, y la del judaísmo rabínico»; sin embargo, su 
fondo permanece judío. 

La presente edición contiene algunas adiciones hechas por el propio autor 
al hacerse la versión española. 

No nos queda sino felicitar al Instituto Arias Montano por habernos fa- 
cilitado el poder gustar el estudio de G. Vajda, y a través de él la doctrina 
del destacado filósofo judaicoespañol. 


P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. €. D. 


S. THOMAE AQUINATIS: Summa Theologica. I. Prima Pars. Biblioteca de 
e Cristianos, Matriti, 1951. Un vol. XXIV-851 págs. Precio: 70 
pesetas. 

Aparte de la edición bilingiie de la Summa comenzada a publicar en 1947 
la B, A. C. se propone publicar una edición latina conforme al texto leo- 
nino. Los PP. Dominicos son los que la preparan. Esta edición, cuyo primer 
tomo presentamos, prescinde del aparato crítico y de las variantes que se 
encuentran en la edición leonina. Las citas de los Santos Padres se harán 
conforme a la Patrología de Migne, y las de Aristóteles conforme a la edi- 
ción de Bekker. 

No alcanzamos por qué en la portada se la titula «Summa Theologiae». 

La B. A. C. pretende facilitar la adquisición de la Summa a los alumnos 
de Seminarios y Centros de estudios eclesiásticos, con un precio módico. La 
Summa estará publicada completamente antes de un año. Este tomo com- 
prende toda la Primera Parte. 

Alabamos la iniciativa de publicar esta edición latina del gran Doctor de 
Aquino. 

P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


» 


Tratado breve del Estado Religioso para uso de los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas. Editorial Bruño, Marqués de Mondéjar, 32. Ma- 
drid, 1951. Un vol. 21,5 x 14 cms. XX-370 págs. Precio: enc. 50 ptas. 
El presente tratado, además de lo común a todos los: religiosos, se ocupa 

de lo peculiar de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. En él se concede 

también amplio campo a las reflexiones ascéticas. He aquí lo que dice de esta. 
obra el P. Germán Lievin, C. SS. R., Doctor en Teología y ambos Derechos 

y profesor de Teología en el Colegio Alfonsiano, Roma: «En ella se exponen 
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£on exactitud y claridad las prescripciones del Derecho Canónico y las de- 
cisiones de la S. C. de Religiosos, por lo cual la publicación de dicha obra 
puede ser muy útil para todos los religiosos y especialmente para aquellos 
2 quienes particularmente se destina.» Está dado el 1949. Materialmente el 
libro está muy bien presentado y acredita a la Editorial Bruño. 

: A 


JosEr HOLZNER: El mundo de San Pablo. (Visiones sobre el mundo inte- 
rior y exterior del Apóstol.) Patmos. Libros de espiritualidad: 12. 
Madrid, 1951. Un vol. 17,5 x 12 cms. 354 págs. 

El conocido sacerdote alemán, Josef Holzner, autor de la magnífica obra 
Paulus, ha escrito un nuevo libro, resumen en parte del anterior, sobre el 
mundo interior y exterior en que se desenvolvió y ambientó el Apóstol de 
las Gentes. Aunque el autor dice (cap. 7.) «que sería una osadía inútil pre- 
tender presentar en unas pocas páginas la personalidad moral de un hom- 
bre, cuando este se llama Pablo», él lo ha pretendido y él lo ha conseguido 
en gran parte. 

Quien lea atentamente este libro, verá que está escrito por un profundo 
conocedor de la historia, filosofía y documentos literarios de la antigúedad 
y de la época paulina. 

Ciertamente que no estamos conformes con todas sus visiones del mlúndo 
antiguo, a veces y a juicio nuestro, un poco forzadas y a ves oscuras, pero 
no podemos dudar de la gran preparación de Holzner para estudiar a San 
Pablo y darnos un precioso retrato histórico, psicológico, espiritual y mís- 
tico del Apóstol. Largos viajes emprendidos por el autor para conocer di- 
rectamente la geografía paulina; detenido estudio de los Hechos de los Após- 
toles y cartas y cuanto al Santo referirse pudiera, mas un amor y cariño 
encendidísimo al gran Convertido de Cristo, hacen de esta obra un precioso 
y culto preliminar para quienes quieran conocer y amar la gigante figura 
de San Pablo. 

En los seis primeros capítulos analiza el autor el mundo externo en el que 
se debatió el apostolado de San Pablo. A su luz se hace comprensible toda 
la grandeza humana y sobrenatural del cristianismo y de los predicadores 
de la fe. é 

Persecuciones o indiferencias políticas, cisma entre los recién convertidos 
judíos o paganos; mofa de los pseudosabios y filósofos de aquellos días; acu- 
saciones de plagios litúrgicos y rituales de los misterios órficos, eleusinos O 
de Mitra entonces en boga; oposición de: raíz inmoral contra la moral que 
predicaba; todo se ve desfilar ante nuestros ojos en estos macizos capítulos. 
En los cuatro siguientes bucea J. Holzner en el alma y mundo interior de 
San Pablo. Nos le presenta como modelo de sacerdotes, de predicadores, de 
almas que viven y mueren con Dios. Desgrana cantidad incontable de sabios 
pensamientos, de ricas frases, que hacen su lectura deliciosa. Cierto que 
dicha lectura es para iniciados en esta clase de estudios, pero podrá ser 
útil para cuantos deseen comenzar a conocer a fondo el alma, la vida y 
los escritos del gran Apóstol San Pablo. 

Dios quiera que éstos sean cada día más, ya que esto será indicio in- 
equívoco del verdadero resurgir de la Iglesia y de la sólida piedad cristiana 
que tienen en San Pablo su heraldo y paladín. 

La traducción es un poco oscura en algunos momentos y también se 
¡pueden contar algunas erratas en el texto. 


P. Pebro Tomás DE LA SGDA. FAMILIA, O. €. D. 


ARTURO M. CAYUELA, S. J.: La Biblia meditada. Antiguo Testamento. 
Madrid, 1951. Un volumen 15 x 10 cms. 912 págs. 35 ptas. 
Una introducción, llena de sencilla cultura bíblica, apta para personas no 
especializadas, y saturada de la sólida piedad que inspira la Sagrada Escri- 
tura a los que la leen, meditan, y aman, es la portada de 38 páginas co- 
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locada por el insigne humanista P. Arturo M. Cayuela, a sus meditaciones 
sobre la Biblia. Son de verdad un suculento bocado para el espíritu y, si 
éste tiene ya algo educado su paladar, son entonces estas meditaciones bíbli- 
cas verdadera ambrosía. des: 

No se trata de si se podría haber sutilizado más o pudieran haber sido 
más perfectos o seleccionados otros pasajes. Como el P. Cayuela nos los 
presenta hoy en manejable formato, quizá de letra un poco apelmazada, es 
como las enjuiciamos. 

Son 61 meditaciones, y en ellas resume el culto Padre jesuíta las, a su 
juicio, principales lecciones que se encierran en las divinas páginas: Dios, 
la Creación, el primer hombre, el pecado, el diluvio, Abraham, el Maná, el 
Decálogo y otras sobre el Pentateuco. Después recorre los libros de Josué, 
Jueces, Rut, los Reyes, Libros Sapienciales, Tobías, Profetas y los demás del 
Antiguo Testamento. 

Todas ellas jugosas, aleccionadoras, prácticas para el lector, que es lo que 
busca ansiosamente el P. Cayuela; todas ellas escritas con espíritu sacerdo- 
tal, sin pretensiones eruditas. 

Estamos seguros que serán de sustancial provecho para las almas. Estos 
“son los libros necesarios para el pueblo cristiano, tanto, ya que es esencial- 
mente lo mismo, como la lectura directa de los libros sagrados, que es lo 
aconsejable, y así lo dice el autor, pero quizá de más difícil asimilación para 
la generalidad de los fieles. Que lo antes posible nos regale el P. Cayuela 
la segunda parte de estas meditaciones bíblicas sobre el Nuevo Testamento. 


P. PeDRO Tomás DE La SGDA. FAMILIA, O. €. D. 


JosÉ MORTARINO: Breve tratado de la Religión. Sucinta exposición de la 
doctrina católica para uso de las Escuelas, Institutos y Círculos de 
estudios, según el catecismo publicado por orden de S. S. el Beato 
Pío X. Traduc. de la 13 edición italiana por el Rvdo. Cipriano Mont- 
serrat. 6.2 edic. Un vol. 11 x 16 cms. 286 págs. Barcelona, 1951. 

Este manual de religión es un libro de utilidad innegable para todos, 
sobre todo para aquellos que desconocen la Religión y desean comenzar a 
conocerla o para los que no teniendo tiempo, no pueden darse a estudios 
o lecturas más profundas de estas trascendentales materias. 

Es claro, dentro de su brevedad, es ordenado en la exposición de las ma- 
terias, es juicioso en sus razonamientos apologéticos y doctrinales, es ameno 
en su lectura. 

Los Profesores de Religión, los Catequistas y los Sacerdotes encontrarán en 
dicho libro un excelente texto y tesoro para sus trabajos apostólicos. La pre- 
sentación es igualmente sencilla y de agradable tipografía. 

P. PeDbro Tomás DE LA SGDA. FAMILIA, O. €. D. 


«P. VALENTÍN SÁNCHEZ, S. J.: Confesiones de San Agustín, Padre y Doc- 
tor de la Iglesia, traducidas por el Po oi... , 2% edic. Madrid, 
1951. Apostolado de la Prensa. Un vol. de 414 págs. 

Seguramente es ésta la mejor edición manual que tenemos de la conocida 
obra agustiniana. La traducción responde en efecto a las intenciones que en 
el prólogo se establecen. Difícil como es traducir a San Agustín, con su pecu- 
liar estilo apretado, dentro de lo que cabe, tenemos en esta edición caste- 
llana algo que necesitaban San Agustín y el castellano. El papel biblia, 
que abrevia tamaño, y su precio modesto, dieciséis pesetas, acaban de hacerla 
recomendable del todo. 


P. NAZARIO DE STA. TERESA, O. €. D. 


» 


Dr. Ramón T. Manso PÉrrz: El Divino Maestro. Su Pedagogía y su 
Doctrina según los santos Evangelios y la vida sobrenatural a la 
luz de sus enseñanzas. Luis Gili, Barcelona, 1952; 240 págs. 

Estudia el autor la persona pedagógica de Cristo, tal como se nos ha 
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manifestado en el relato de los evangelistas. A través de ellos aparece el 
Señor como un pedagogo consumado. Conocedor del corazón y de la inteli- 
gencia de las masas de una manera perfecta, y en plena función de unos mé- 
todos que la moderna Pedagogía se ha encargado de poner en su valor. Así 
se ve bien con qué derecho el Señor se aplicó a Sí el título de Maestro único. 
Las aplicaciones que en el decurso de la obrita se hacen para las cuestiones 
prácticas de la enseñanza hacen el libro apto para el fin que el autor se 
prefijó de ser una ayuda a los catequistas y maestros. Los textos abundan- 
tísimos del evangelio corroboran sus asertos. Sin embargo, hubiéramos desea- 
do un ajuste algo más exacto al texto sagrado, ya que hay traducciones que 
ni se ajustan a la Vulgata ni al texto griego (Jo., 14,30; Lc., 1, 35; Jo., 4, 48; 
14, 16-17). A Mt. 26,55 no se le debe dar un sentido demasiado amplio, ya 
que fueron relativamente pocas las veces que el Señor enseñó en Jerusalén, 
único lugar donde había templo. También la causa de la incomprensión de 
la doctrina del Señor no es sólo debida a la «obcecación y perversa voluntad 
de sus enemigos», ya que eso mismo les pasaba a los discípulos. Una errata 
de importancia hemos advertido en la p. 81 donde, citando la parábola del 
siervo que debía diez mil talentos, pone «cien talentos» en vez de «cien 
denarios», que es lo que pone el texto y da realce al contraste. Cuanto a la 
parte de vida-sobrenatural el mismo libro muestra que en cuanto a los sa- 
cramentos es imposible contentarnos con solo el evangelio para dar una 
plena doctrina acerca de los mismos. Al fin de cuentas la Biblia no es la 
única fuente de revelación. La presentación del libro nítida. Lo recomenda- 
mos a maestros y catequistas. 
P. FORTUNATO DE J. SACRAMENTADO, O. C. D. 


P. PIERRE CHARLES, S. J.: La oración de todas las cosas. Tres series 
de treinta y tres meditaciones. Primera serie. Versión del francés 
por el P. Juan Bautista Bertrán, S. J. 19 x 13. Págs. 168. Ediciones 
Desclée de Brouwer. Bilbao, 1951. Precio: 20 pesetas. 

Es una serie de consideraciones sobre las cosas que más frecuentemente 
nos rodean: La pena, el cuarto, la noche, la madera, la arena, el calzado, el 
viento, la puerta, los caminos, la silla, la mesa, los libros, la pluma, las ma- 
nos, la llave, la palabra etc., etc. : 

Van epigrafiados con un texto de la Escritura, brevísimo, como cita de 
Bula; Gravi corde, Petierunt panem, miscuit vinum, Liber scriptus proferetur, 
In manus tuas, Et coeperunt loqui, Coelestis urbs, Calamus Scribae, In nu- 
bibus coeli, etc. 

Son treinta y tres consideraciones. Todas han sido forjadas de una ma- 
nera similar, dentro de sus variadísimos contenidos. Introducción, sencilla, 
pero culta, en la materia de cada título, referencia al texto, aplicación del 
texto a la vida, consecuencia práctica. . 

El libro, juzgado a través de la traducción, está escrito de una manera 
sencilla. El autor, dentro de la aparente sencillez del libro, revela una am- 
plia cultura y un espíritu conocedor de las superficies y de los bajos fon- 
dos, o calamidades de la vida humana. 

Tiene sugerencias de gran valor, aunque en estas cuestiones cuenta mu- 
eho la disposición subjetiva de cada uno. ] $ 

Para sacerdotes y religiosos le creemos de utilidad, como libro de espar- 
cimiento, sugeridor de oración y de piedad. : 

La, traducción también es de mérito, sobre todo por la, fidelidad y acierto 
en la versión de palabras caseras, poco usadas en los libros, pero corrientí- 
simas y castizas en las conversaciones familiares. 

, P. EUuLoGIO DE S. JUAN DE LA CRUZ, O. C. D. 


ETUDES CARMELITAINES: Le Coeur. Edit. Desclée de Brouwer, 1950. 22 x 14 


s. 402 págs. us 
Sula Marea los últimos volúmenes de Etudes Carmelitaines, puede for- 


marse una idea de lo que es el que ahora tenemos el gusto de presentar: ' 
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Le Coeur. Son veinticinco estudios de plumas especializadas convergentes a 
ofrecernos un conjunto de los diversos aspectos en que puede ser estudiado 
el corazón. 

A una introducción de Paul Claudel, vibrante y llameante como el corazón, 
siguen cinco secciones. En la primera se estudia en dos artículos el corazón 
en relación con la vida afectiva. En la segunda, con cinco artículos, lo que 
significaba el corazón en los pueblos antiguos: oración, sacrificios... En la ter- 
cera, un tanto compleja, se estudia la devoción al Corazón de Jesús, amén 
de otros artículos de carácter más bien literario sobre algunos autores fran- 
ceses: Augusto Compte, Sartre, Baudelaire. Un estudio sobre la mitología 
francesa del corazón, otro sobre el corazón surrealista y una nota a pro- 
pósito de la Madona de Port-Lligat, de Salvador Dalí. En la cuarta, en un 

- solo artículo, algo sobre el arte en cuanto ha sabido trasladar al lienzo o a 
la piedra el rostro de misericordia, cifrada en el corazón, con una nota eru- 
dita sobre la iconografía del corazón en el arte cristiano. En la quinta, algo 
sobre la Teología del corazón. 

Treinta y una fotografías magníficas, la mayoría reproducción de cua- 
dros famosos, completan los estudios de este tomo, recomendable .por todos 
los conceptos. 


Como suele suceder en este género de publicaciones, al lado de artículos 


de un valor indiscutible, aparecen otros que no pasan de ser una medianía. 
Con todo, en su conjunto, este número de Etudes Carmelitaines sigue la tra- 
yectoria de superación de los anteriormente aparecidos y es una aportación 
original en muchos aspectos e insustituible en un estudio completo del co- 
razón. 

P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


Madre MARÍA DEL SMO. SACRAMENTO, Carmelita: Retiro espiritual con 
Santa Teresa. Traducido del francés por la Comunidad de Carme- 
litas Descalzas de Sancti-Spiritus (Cuba). Ediciones «Revista de Es- 
piritualidad». Madrid, 1951. 22 x 15 cms. XIIT-280 págs. 

Es una selección inteligente de textos teresianos sobre los temas corrien- 
tes de ejercicios espirituales. 

Contiene meditaciones para ocho días, con cuatro puntos o consideracio- 
nes diversas para cada día. Al fin de las cuatro meditaciones diarias se añade 
un trozo de lectura, teresiana también. 

El mérito de la selección, a más del buen gusto y acierto en la disposi- 
ción de los temas, radica en que, fuera de los epígrafes, no se da más que 
doctrina teresiana. Son sólo pensamientos y palabras de Santa Teresa lo 
que componen el libro. 5 

Este retiro espiritual por la doctrina sustanciosamente teresiana que con- 
tiene, está llamado a hacer mucho bien. Las almas sencillas pueden alimen- 
tarse directamente con lo que dice. A las cultas, religiosas o eclesiásticas 
que den ejercicios les sugerirá materia abundante para pláticas e instrucciones. 

Para mayor utilidad del libro, sobre todo si se trata de gente selecta, imsi- 
nuamos la idea de poner después de cada párrafo el lugar bien precisado de 
donde se toma, con capítulo, número y página, 

El hacer las citas por capítulos sólo, todas juntas, al fin de cada medi- 
tación, sin indicar los diversos lugares de cada capítulo de donde se toman, 
quita mucha eficacia y precisión a la orientación. 


P. EULoGIO DE S. JUAN DE La CRUZ, O. C. D. 


P. CARLOS E. MESA, C. M. F.: Jesús Aníbal Gómez, C. M. F. Editolrial 
Coculsa, Madrid, 1950. 20 x 14 cms. 242 págs. 
+ Es una biografía, ungida de amor y humanismo. 
El biografiado, Jesús Aníbal, es un hijo de Colombia, religioso claretiano, 
que riega con su sangre joven los campos rojos de la Esvaña del 36-39. 
Vida perfumada de virtudes, segada en los campos de La Mancha por 
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la barbarie roja. Destacan en el mártir los signos de predestinación. Vida 
de ángel, irradiación de pureza, afán de valores eternos, amor de Eucaristía, 
devoción candorosa a la Virgen, etc. Una nota simpática de este alma ange- 
lical es su encendido teresianismo. Frases y dichos de la gran Santa son 
del todo familiares. Santa Teresa y lo teresiano fué uno de los grandes 
amores de este espíritu prócer. 5 

Su vida en los Colegios de los Padres Claretianos discurre límpida y diá- 
fana como el cristal de los ríos. La enfermedad hace largo tiempo su pesada, 
labranza en la fisiología delicada del mártir. El plomo mortífero del socia- 
lismo rojo le quita los sufrimientos en los primeros días de la Cruzada Espa- 
ñola, y purpura alma y cuerpo con la gloria incomparable del martirio. 

La historia del mártir, por sí misma se hace interesante y amena. 

El libro, por otra parte, que biografía al mártir Jesús Aníbal, es un claro 
ejemplo .de selección y buen gusto. Esmaltado a cada paso de reminiscencias 
literarias de los grandes maestros del buen decir, se lee, fruitivamente, des- 
de el principio hasta el fin, con avidez y afán nuevo. 

Se admira al mártir por lo que fué y se reverencia al escritor en cada 
página por lo que escribe. 

La Congregación de Misioneros Hijos del Corazón de María puede dar 
gracias a Dios por la corona de un mártir y por la pluma tan bien cortada 
de un escritor. , 

Por razón de objetividad, podríamos hacer constar, sin embargo, que 
algunas palabras que aparecen en el libro, no se usan actualmente en buen 
castellano. 

Así: proliferan, p. 10; tierra de buena miga, p. 12; pingonguear (hablando 
de niños), p. 13; estar de balde ,p. 15; se cobran reciamente (penas), p. 21; 
soledumbre, p. 34; a primer folio, p. 43; los rabiones, p. 74; tal llanez, p 83; 
cáliz repujado, p. 87; a primera leída, p. 232, etc. 


P. EULOGIO DE S. JUAN DE LA CRUZ, O. C. D. 


P. EuseBIo ARNAIz ALVAREZ, C. SS. R.: Apóstol y mártir. Dn. Anastasio 
Arnaiz Alvarez. Presbítero y mártir en Madrid 1892-1936. Editorial 
El Perpetuo Socorro. Madrid, 1950. 19 x 14 cms. 192 págs. 

Puede considerarse esta biografía como un sentido homenaje y como un 
cálido recuerdo familiar a la memoria del sacerdote mártir, caído por Dios 
y por España. La escribe un hermano del mártir, misionero en las remotas 
regiones de la revuelta China. 

Las fuentes de la obra son cartas, recuerdos, datos diversos que aportan 
los numerosos miembros de la familia y amigos del celoso sacerdote. 

Se hace interesante la lectura porque en ella se asiste a la evolución de 
un ser perfectamente humano que sin estar dotado, inicialmente, de cuali- 
dades extraordinarias, llega en saber a una altura notable, y en las virtu- 
des sacerdotales, a un sólido estado de perfección adquirido en pleno com- 
bate. 

Es un ejemplo de lo que puede la gracia y la constancia en un hombre 
que vive la vida de Cristo. 

Con esta vida se viven las horas y los años del trágico Madrid del 28 al 36, 
y también la miseria de la gran urbe sentada en sus grandes barrios bajos, 
en el decenio precedene a la catástrofe. 

El heroico sacerdote, recibiendo mal por bien, corona sus celosos trabajos 
ministeriales con la gloria y la palma del martirio, un día del 36. 

El estilo, sin pretensiones, es claro y diáfano. La frase, a pesar de los 
muchos años, vividos en el Celeste Imperio, es precisa y sintáctica. 


P. EULOGIO DE S. JUAN DE La CRUZ, O. C. D. 


Tomás L. PujaDas, C. M. F.: Yo maté a María Goretti. Relación de 
Alejandro Serenelli contrastada con las declaraciones de la madre 
de la Santa. Edit. Gráficas Buenavista (Barcelona, 1951). 21 x 15 
cms. 182 págs. 
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Este libro de estilo ameno, fácil, insinuante, que es una vida de María Go- 
retti, no es una vida más. Tiene características especiales que sólo en ella 
se encuentran. Es una vida, como su título lo indica, escrita principalmente 
a base de las declaraciones del que fué asesino de la mártir de la pureza, 
contrastadas con-las de su madre. Una vida escrita sobre el terreno. Tiene 
además la particularidad de ser quizás la primera en lengua española que 
nos ofrece una semblanza objetiva de Alejandro Serenelli, del que tan des- 
figurada nos han transmitido otras vidas de la Santa y la misma película, 
por tantos conceptos estupenda, «Cielo sobre el pantano». 

Siguen dos apéndices. En el primero estudia algunas virtudes de la Santa 
y en el segundo hace algunas atinadas observaciones sobre la película «Cielo 
sobre el pantano». 

Es una lástima que esta vida, que se lee con gusto y sin cansancio, lla- 
mada a hacer mucho bien a las almas, esté tan llena de erratas de imprenta, 
pues apenas hay una página donde no haya una o más. Descuido que el 
autor puede subsanar en sucesivas ediciones. 

Algunas fotografías, algunas de «Cielo sobre el pantano», la hacen más 
amena. 

-P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. €. D. 


F. DeEmMORB: Vida de la Seráfica Virgen Santa Clara de Asís, Funda- 
dora. Obra escrita en francés por el Abate .....omcocncccnnc... y traducida 
libremente del italiano, con algunas modificaciones y adiciones, por 
una religiosa clarisa. Edit. Hijos de Gregorio del Amo. (Madrid, 
1951.) 18 x 12 cms. 334 págs. Precio: 26 pesetas. 

Esta vida de la Fundadora de las Clarisas está traducida con libertad y 
adiciones de una italiana de Giuseppe Giuste, que a su vez la tradujo, in- 
sertando algunas particularidades de la original francesa del Abate Demore. 

En los cinco libros que la integran, a la par que la vida de la Santa, 
tan unida a la del Poverello de Asís, se insertan con mucha oportunidad 
y tino enseñanzas prácticas y conclusiones piadosas. 

Para todos, sobre todo para personas religiosas, a pesar de su forma y 
estilo un poco anticuado, será de gran provecho esta vida ejemplar de tan 
insigne Fundadora. 

P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


CARMEN SAN SEBASTIÁN: Mujeres en la Biblia. Antiguo Testamento. Edit. 
Stvdivm de Cultura (Madrid-Buenos Aires, 1949). 20 x 14 cms. 363 
páginas. 

Casi treinta figuras femeninas de la Biblia desfilan. por las páginas de 
este libro encarnando cada una de ellas la sencillez, elegancia y encanto del 
estilo femenino de la Presidenta de Acción Católica. 

Más que una historia de cada personaje, este libro es el exponente de: los 
sentimientos que brotan del corazón sensible de la autora a la meditación de 
lo poco, las más de las veces poquísimo, que de cada una de ellas nos dice 
la Biblia. 

No es pequeño mérito el no repetirse en las consideraciones acerca de 
cada una de las mujeres que desfilan por estas páginas y el actualizar con 
fino tacto estos personajes con miras a la mujer, española sobre todo, a quien 
principalmente va dirigido el libro, y que sacará no poco fruto de su lectura. 

La presentación y edición, adornada con preciosas láminas, no deja nada 
que desear. 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


CCÁNDIDO DE VIÑAYO, O. F. M., Cap.: El libro de las parábolas. Ediciones 


Stvdivm de Cultura. Madrid- Buenos Aires, 1949. Un vol. 21 x 14 
cms. 2/5 págs. 
El autor hace la reseña de su libro (Introduc. p. 9). Comenta las parábolas 
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principales. «Antes del comentario va el texto evangélico, según la traducción 
de Torres Amat, edición Ballester. Sigue luego, a manera de exordio, una bre- 
ve narración explicativa, y, por fin, se pone el comentario en su sentido lite= 
ral, y a veces acomodaticio, según la doctrina de los Santos Padres y la Litur- 
gia de la Iglesia» (p. 9). 

Las parábolas del Buen Pastor y de la Vid las comenta al final, por razo- 
nes, a nuestro juicio, de apreciación. 

Resulta dificultoso dar un juicio crítico acerca de este libro. No se sabe si 
va dirigido al gran público o a una minoría de selectos. Da la sensación de 
ser homilías, impresas íntegramente. Ni un guión homiliético, ni una homi- 
lía depurada. 

Aquí se ha pasado íntegramente a la imprenta lo que antes, con gusto 
vario, se preparó para auditorios parroquiales. 4 

Dado el título, «Libro de las Parábolas», se desearía, puestos en un plano 
semicientífico, un estudio bastante razonable y rozonado, de las parábolas 
que se comentan. En un plan de divulgación, para explicar un poco las pará- 
bolas, no creemos necesarias tantas palabras. E 

El libro es útil, no obstante estos y otros reparos que se pudieran hacer. 
Pronunciadas las ideas de cada comentario con energía y sentimiento, pueden 
llegar al fondo de los oyentes. La mera lectura de cada comentario informa 
sobre la materia y sugiere nuevas ideas para la predicación homilética. 

El ejemplo que suele traer al fin del Comentario de cada parábola es un 
elemento más a favor del libro. Estamos convencidos de que este libro acerca 
de su valor suscitará las más diversas opiniones. 


P. EULOGIO DE S. JUAN DE LA CRUZ, O. C. D. 


ANDRÉS FENÁNDEZ, S. J.: Comentario a los libros de Esdras y Nehe- 
mias. (Vol. TV de Callectanea Biblica). Consejo Superior de Invest. 
Cient. (Madrid, 1950). 23 x 16,5 cms. XIX-459 págs. 

El célebre e infatigable escriturista, antiguo Rector del Inst. Bib., nos ofre- 
ce en este comentario el tomo IV de la Collectanea Biblica, fundada por él 
hace años en unión de otros célebres exégetas españoles. 

Precede al comentario una nota bibliográfica selecta con el juicio crítico de 
cada autor. Sigue a continuación una introducción interesante en la que estu- 
dia las cuestiones introductorias a estos dos libros: argumento, importancia, 
composición literaria, historicidad... añadiendo un resumen de los imperios 
babilónicos y persas y condición de los judíos desterrados de Babilonia. 

El comentario es amplio y minucioso y detallado. Los puntos que ofrecen 
especial interés o dificultad los .estudia más ampliamente en sendos Excur- 
sus, especie de escollos. 

El criterio del P. Andrés Fernández es abierto, equilibrado y sereno en la 
solución de lós problemas y enjuiciamiento de las opiniones, exponiendo a ve- 
ces puntos de vista personales. 

Esperamos que el veterano profesor de Sagrada Escritura en el 1. B. siga 

brindándonos con comentarios tan densos. 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. €. D. 


FRIDERICUS STEGMÚLLER: Repertorium Biblicum Medi Aevi. T. I, Initia 
biblica, apochrypha, prologi. T. II, Commentaria, Auctores A-G. 
Consejo Superior de Invest. Cient. Instituto F. Suárez (Madrid, 1950). 
25,5 x 18 cms, 310 y 438 págs. 

Como el mismo título lo indica, el profesor F. Stegmilller ha querido ofre- 
cer a los estudiosos de Sagrada Escritura un repertorio, lo más completo posi- 
ble, en cuanto a la Biblia se refiere en la Edad Media. Por más que el título 
parece concretar su labor al medioevo, en realidad va más lejos. El primer 
tomo está todo él dedicado a los «Initia» de los libros del A. y N. Testamento, 
a los apócrifos del A. y N. T. y a los prólogos que encabezaban cada libro y 
que fueron objeto muchas veces de interpretación. En los apócrifos indica 
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sus versiones a las diversas lenguas, con los principales estudios acerca de 
cada uno, ediciones y manuscritos. Tanto a los del V. como a los del 'N. pre- 
cede una selecta nota bibliográfica. 

El tomo segundo abarca los comentarios de los autores de la Edad Media, 
aun cuando aparecen algunos que pertenecen a época anterior, como los San- 
tos Padres. El orden que sigue es el alfabético, llegando este tomo hasta la 
letra G. A cada autor precede una brevísima nota biográfica y otra, no tan 
breve, bibliográfica, indicando al mismo tiempo las ediciones y los códices. 

Por esta breve reseña podrá darse cuenta el lector el trabajo ímprobo 
que el docto profesor ha cargado sobre sus hombros y la labor ingente, de 
paciencia benedictina, que ha realizado. A nadie se le oculta el valor de esta 
obra para el exégeta y el teólogo. 

La edición es magnífica, digna de nuestro C. de I. C. Sólo plácemes me- 
recen autor y editores por esta obra, que esperamos ver pronto concluída. 


P. Román DE LA INMACULADA, O. C. D. 


CARLOS M.? DE HEREDIA, S. J.: Memorias de un repórber de los tiempos 
de Cristo y la Leyenda Mariana. Prólogo a la edición española por 

el P. José Caballero, S. J. Edit. Stvdivm de Cultura. (Madrid, 1951). 

22 x 16 cms. 743 págs. 

Como el mismo título lo indica, el difunto P. Heredia, bien conocido por 
sus numerosas obras publicadas, ha querido darnos una vida de Cristo y de 
los comienzos de la Iglesia como la hubiera podido escribir un reportero de 
nuestros días que hubiera asistido al drama de Cristo. Mejor que una vida 
de Cristo diríamos una novela histórica de Cristo, porque es tanto lo que 
hay de novela como el fondo histórico. 

Dividida en tres partes, en la primera: «El que ha de venir», hace una 
descripción de las esperanzas mesiánicas, lugares y personajes que han de in- 
tervenir en la vida de Cristo. La segunda: «Yo soy», encierra la afirmación 
irrebatible del mesianismo de Cristo, corroborado por su vida, pasión y resu- 
rrección gloriosa. La tercera: «¿Y ahora, qué?», hará los comienzos de la 
Iglesia de Cristo y expansión, afirmada una vez más por la conversión del 
propio Mr. Connor, supuesto autor de las Memorias. 

Para completar la obra, «La Leyenda Mariana», de idéntico corte y carac- 
terísticas. 

Nos parece un inconveniente ensamblar tanta novela en una vida cuya 
mejor recomendación es su naturalidad desnuda. Por lo demás el estilo, la 
ficción literaria, las descripciones nada dejan que desear. 


P. ROMÁN. DE LA INMACULADA, O. C. D. 


José M.* Bover: Novi Testamenti Biblia graeca et latina. Consejo Su- 
perior de Invest. Cient. (Madrid, 1950). 15,5 x 10,5 cms. 773 págs. 
La mejor prueba de los méritos de esta edición crítica manual del Nuevo 

Testamento es la buena acogida que ha tenido por parte del público especia- 

lizado, al agotarse con relativa rapidez la primera edición. 

Esta segunda no tiene nada especial sobre la primera, si no es la correc- 
ción y enmienda de erratas de imprenta que nunca suelen faltar, máxime 
en este género de ediciones. Por lo demás sus méritos, que son muchos, son 
los ya apuntados con ocasión de la primera edición. 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


JusTO HERNÁNDEZ RUIZ: Custodiando la llama (Círculos de estudio al 
aire libre). Edit. Los Linajes (Soria, 1949). 20 x 14 cms. 642 págs. 
El párroco de Cidones nos era ya conocido por sus obras interesantes y 

amenas, «La religón al alcance de todos», «La siembra de la divina semi- 

lla...» Custodiando la llama está dividido en cuatro partes. En la primera 
expone puntos de apologética. En la segunda, cuestiones atañentes a la teolo- 
gía de Dios, universo, ángeles, María, Encarnación, Cuerpo Místico, Novísimos. 
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En la tercera trata de los principios de Moral y de los mandamientos de 
la ley de Dios. Destaca entre todos el diálogo «El mayor placer». En la cuarta 
de la gracia, justificación, virtudes, dones del Espíritu Santo, Sacramentos. 
En conjunto, una medula de Teología, en la que apenas falta un punto im- 
portante. Y todo ello expuesto con suma naturalidad, en forma sencilla, ame- 
nizada con curiosos ejemplos, y para hacer aún más asequible y agradable 
su lectura adopta la táctica del diálogo, que por cierto maneja casi con mano 
maestra. : 

Para los círculos de Acción Católica a quienes apuntan directamente es- 
tos diálogos son de una utilidad incalculable, por eso no dudo en recomen- 
dárselos vivamente a todos sus consiliarios y a todos los lectores en general. 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


SCHROEDER OTERO (MaRÍa AGUSTINA): Historia de María la Virgen Ma- 
dre. 25 x 16 cms. 336 págs., una lámina en colores. Ediciones FAX, 
Zurbano, 80. Apartado 8001. Madrid. Precio: 65 pesetas. Encuader- 
nado, 90. 

En Uruguay es ya famosa la autora de este libro. En España es fácil que 
adquiera también buen crédito entre los libreros y el público, gracias a libros 
como el presente. En él se estudia con amor y exquisita sensibilidad femenina 
la vida íntima de María Santísima, desde el matrimonio con San José hasta 
la pérdida de Jesús en el templo. Quince capítulos y 336 grandes páginas lle- 
van suavemente la atención y el creciente interés del lector hacia la interio- 
ridad y el amor singular de la que es singular en su maternidad virginal para 
amar a Dios como a Hijo suyo y para amarnos a todos los hombres. 

El comadreo en Nazaret en vísperas de la boda, despierta desde las pri- 
meras páginas las mayores simpatías hacia el enfoque de la materia. Los 
sentimientos de exquisita delicadeza femenina descubiertos en la Virgen con 
ocasión de su visita a Santa Isabel y del nacimiento de San Juan (caps. II-V), 
el estremecimiento espiritual de la Virgen en la Anunciación y ante las pri- 
meras experiencias de su milagrosa maternidad (caps. IM-VII), así como la 
estampa delicadísima de ternura que deja dibujada en el alma la solicitud 
de María para con Jesús y San José en los diferentes servicios de Madre y 
Esposa (caps. IX-XI) son sencillamente deliciosos. 

Y no se piense que es un bello poema de imaginación esta obra. Todos 
sus capítulos (aunque no se citen autores) están sólidamente fundados en su- 
ficiente erudición histórica y exegética, como para darle solidez y seriedad. 
Se hace de menos del todo a la leyenda y a los apócrifos, y, ceñida su autora 
escuetamente a la sobriedad del relato evangélico, tiene grande habilidad para 
revestir la escena y los diálogos con datos, costumbres y expresiones de otros 
libros Sagrados. 

Algunos modismos americanos, a que no estamos acostumbrados aquí, de- 
bieran haber sido corregidos en esta edición española. De todos modos, son 
escasos, fáciles de advertir en su verdadero significado por el lector y, por 
lo tanto, no entorpecen los restantes méritos de este libro. 

P. Lucinio 


Homenaje de Sevilla a la SS. Virgen del Carmen en el VII Centenario 
de su Escapulario. Crónica de los actos conmemorativos, por el 
R. P. Ismael de Sta. Teresita, O. C. D. Ilustraciones, charlas, ar- 
tículos. 80 págs. 8. Sevilla, 1951. 

En este folleto, cuidadosamente preparado, se recoge amplia documenta- 
ción gráfica (12 págs.) y literaria de los actos conmemorativos del Escapulario 
en Sevilla. Hábilmente entrelazados por los reportajes del Director de MI- 
RIAM, P. Ismael, pueden leerse en dicho folleto una Pastoral del Cardenal 
Segura, dos alocuciones del mismo Eminentísimo Señor, referentes a la con- 
memoración, quince charlas radiofónicas difundidas por las dos emisoras loca- 
les y a cargo de prestigiosos colaboradores, tres recortes de la prensa, etc. Este 
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folleto es un capítulo más del grandioso álbum con que España celebró el 
VII Centenario del Escapulario y, por cierto, que es un capítulo brillante 
este que los andaluces dejan escrito para la Historia del Escapulario. 

¡ ¡Pla 


Memoria de las Bodas de Plata de la Congregación Mariana. de Reus... 
1924-1949. 22 x 16 cms. 498 págs. Crónica con los trabajos premiados 
en el Certamen literario nacional. Tarragona, 1951. 

22 temas literarios, teológicos, históricos y locales forman el núcleo pudié- 
ramos llamar doctrinal del libro, fruto del Certamen nacional a que se refie- 
re la ocasión del mismo. El resto del libro lo llena una crónica documenta- 
dísima tanto:de las actividades de las CC. MM. en Reus a través de estos 
veinticinco años, como de los festejos en que ha culminado tan fausta efemé- 
rides. Completan la información recortes de prensa y radio locales, abundante 
documentación gráfica, participación de las CC. en diferentes actividades cató- 
licas de la ciudad, documentos y reglamentación oficial, cuadros de adhesión 
y de estadística, etc. Es un ejemplo digno de estudio la labor de las CC. MM. 
en Reus; tanto por los méritos de la organización como por el empuje y alta 
espiritualidad de sus miembros. 


P. LUCINIO 


MONTALBÁN (FRANCISCO J.), S. J.: Historia de la Iglesia Católica (To- 
mo IV. Edad Moderna: 1648-1951). por el ¡Pi coccnneccnner.smo Revisada 

y completada por los Padres Bernardino Llorca, S. J., y Ricardo 

García Villoslada, S. J. Un vol. XII-851 págs. B. A. C. Madrid, 1951. 

Hace poco hacíamos la recensión del tomo I de esta misma obra. No hay 
razón para que repitamos en ésta los laudos que allí escribimos. Que salgan 
pronto los otros dos tomos. 

El que hoy nos ocupa se debe principalmente al P. Montalbán, que antes 
de concluir con perfección su tarea—no le alcanzó la vida para dar la última 
mano a su obra—(pág. IX) dejó este mundo por el cielo. Es natural que 
la redacción se resienta a veces y acuse diversidad de estilos. Son tres ma- 
nos, no una. O mejor dos, porque el P. Llorca tomó sobre sus hombros la 
tarea de compulsación de citas y bibliografía y fuera del capítulo sobre «Pío XII, 
Pontífice reinante» ¡(798-833 págs.), todo el resto está retocado por el P. Vi- 
Hoslada. Y a fe que lo sake hacer ben. Le invitamos al lector a regustar el 
capítulo VI, «Del Jansenismo y Pascal», o el VII sobre «La ilustración racio- 
nalista» (págs. 200-287 y 287-333, respectivamente). 

Para los que tuvimos la dicha de ser sus discípulos durante todo el cua- 
drienio de Historia Ecca. en la Pontificia de Salamanca, nada de lo que 
allí dice es nuevo: lo recordábamos todo, porque así de cargadas y completas 
nos daba sus magistrales lecciones. Casi se le escapa a uno, sin poderlo reme- 
diar: ¡por qué no habrá hecho él todo el tomo! Con esto no queremos hacer 
de menos la meritísima labor del P. Montalbán, que lleva con dignidad el 
peso del resto de la obra. No desmerece de la de su hermano de religión 
P .Villoslada, aunque el de éste nos parezca un estilo más vitalista. 

Repetimos: ¡que vengan pronto los otros dos volúmenes! Con ellos se 
termina una obra que honra a la Compañía, a la BAC y a España, que con 
ella se puede, noblemente, poner a la altura de cualquier otra nación en lo 
que a texto de Historia de la Iglesia se reñere. 


FR. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


Fosar BAYARRI (ARTURO), Ingeniero: El protestantismo. Editorial Apos-:' 
tolado de la Prensa, S. A. Velázquez, 28. Madrid, 1951. Un vol. 18 x 12 
cms. 168 págs. Precio: 7 pesetas, 

Pudiera parecer un poco chocante que un Ingeniero nos hable de estos 
temas, pero no lo es. Precisamente, el «nombre de la calle» será, en muchos 
casos, el mejor preparado para hablar al «otro hombre de esa misma calle». 
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Y la importancia de las cosas tiene muchas veces no una medida objetiva 
e independiente, sino muy subjetiva y condicionada por la apreciación moral 
y práctica del interesado. 

Y el señor Bayarri está bien enterado del tema. Ha manejado bastante 
buenas obras, aunque se le escapen algunas más recientes, y ha sabido expo- 
ner y desarrollar su tema con cierta fluidez, que hace la lectura ligera y a 
la vez instructiva. En estos días en que aun en España se habla mucho de 
protestantismo, del que el pueblo sencillo y aun culto no tiene acaso ni una 
idea aproximada, el libro de don Arturo Fosar Bayarri le orientará y le ayu- 
dará a despreciarlo como moneda falsificada. 

Este es, al menos el juicio que de la obra y su finalidad nos hemos for- 
mado. ¿Estamos en lo cierto? Así creemos, aunque la falta de «Prólogo» por 
el autor no nos pueda sacar de dudas. 


FR. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


ANGUIANO (P. MATEO DE), O. F. M., CaP.: Misiones Capuchinas en Africa. 
TI La Misión del Congo. Introducción y notas del P. Buenaventura 
de Carrocera, O. F. M.. Cap. C. S. I. C. Instituto Santo Toribio de 
Mogrovejo (Biblioteca Missionalia Hispánica). Madrid, 1950. Un vol. 
245 x 17,5 cms. XXXVIIT-494 págs. Dos mapas. 

En este interesante libro de las Misiones conguesas capuchinas, el cono- 
cido P. B. de Carrocera ha querido ofrecer al mundo la excelente obra del 
P. M. de Anguiano, muerto en el convento de La Paciencia, de Madrid, el 
13 de febrero de 1726 (Intr. XXVI). En este I volumen tiene cabida solamente 
el libro primero de la «Segunda Parte. De la Chronica de los Menores Capu- 
chinos..., desta Provincia de la Encarnación», todo él dedicado a las Misiones 
del Congo. Seguirá (Intr. XXXV) otro segundo volumen dedicado a las Mi- 
siones Capuchinas en Africa, correspondiente al segundo libro de la citada 
obra del P. de Anguiano. 

El asunto es, por demás, interesante y el P. Anguiano lo trata amplia- 
mente y sin pesadez. Las anécdotas, no pocas, contadas con cierta ingenuidad 
y sencillez, hacen aún más llevadera su lectura. 

Por su parte, el P. B. de Carrocera avala la obra con una discreta y clara 
Introducción, donde nos hace una síntesis de la historia misional capuchina 
en la citada región del Congo y de la vida del P. M. de Anguiano. Unicamente 
no nos parece acertado—por lo que se refiere a los Carmelitas Descalzos—al 
afirmar que dejaron de misionar allí (como lo dejaron otros Religiosos) «en 
vista del poco fruto que se obtenía» (Introd. IX). La razón de la retirada 
de los Carmelitas Descalzos fué (¿por desgracia?) muy distinta. Para que 
nada faltara en la obra, la ha añadido una buena dosis de notas críticas, que 
ayudan a comprender al autor. Felicitamos al P. B. de Carrocera y al 
C. S, I. C., deseando ver pronto el 1I volumen, que no será menos intere- 
sante que el que nos ocupa. 

FR. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


BERNARDINO LLORCA, S. J.: Compendio de Historia de la Iglesia Cató- 
lica. Edit. Razón y Fe, S. A. Madrid, 1951. Un vol. 16 x 11 cms. 
632 págs. 38 ptas. 

El autor, actualmente profesor de Historia eclesiástica en la Universidad 
Pontificia de Salamanca, es ya conocido por sus publicaciones de historia, 
principalmente por su Manual de Historia Eclesiástica que cuenta ya con 
varias ediciones, y por el primer tomo de la de Historia de la Iglesia Cató- 
lica que está publicando la B. A. C. Viene desempeñando el profesorado de 
Historia eclesiástica durante más de veinte años. 

El Compendio que presentamos abarca hasta las mismas gestas de Pío XII. 
Escrito con claridad, prestará un gran servicio a los que deseen repasar lo 
antes aprendido y a los que se preocupan de tener una cultura general. 

Nos hubiera agradado ver citados entre los teólogos a los Salmanticenses 
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y entre los escritores espirituales, algunos otros carmelitas, además de los 
citados. 

Los apéndices finales en que se da la serie completa de los Romanos Pon- 
tífices, de los Emperadores, etc., e igualmente el índice general de personas, 
lugares y materias acrecientan su valor. 


E A 


S. S. L., Pbro.: Lo que haremos y veremos en el otro mundo. Madrid, 
1951. Foll. 38 págs. 

Memoria que presenta el Vocal Secretario de la Comisión Per- 
manente al Pleno de la Junta Provincial de Protección de Menores 
de Barcelona, 31 diciembre de 1949. Barcelona, 1950. 170 págs. 

Memoria del año 1950 [etc.], 26 febrero de 1951. Barcelona, 1951. 
180 págs. 

El objeto del folleto es divulgar las grandes ideas de nuestros teólogos so- 
bre la visión intuitiva de Dios. Ñ 
En las Memorias se relata la labor realizada por la dicha Junta durante 
los años 1949 y 1950, respectivamente. El relato va acompañado de numerosos. 
gráficos e ilustraciones. 
FAM 


MAURICIO DE IRIARTE, S. J.: El profesor García Morente, sacerdote. Es- 
critos íntimos y comentario biográfico. Espasa-Calpe, S. A. Madrid, 
1951. VII-328 págs. 

Entre las sinceras y sanas alabanzas que se vienen haciendo de este libro, 
tan reciente como divulgado, recordamos la de José Luis L. Aranguren, apa- 
recida en «Correo Literario» (dic., 1951, pág. 14). Termina así su artículo el 
filósofo español: «Manuel García Morente, a través de este hermoso libro, 
que yo no encuentro palabras suficientes para elogiar, porque su autor ha 
renunciado a que sea suyo para hacerlo de él, se aleja de nosotros, se aleja 
de todos los intelectuales católicos a secas, y avanza, seguro, hacia adelan- 
te... A nosotros, los que no podemos esperar milagros, sólo nos quedan—pero 
ya es bastante—la lucha por la fe y esta infalible promesa: «Bienaventurados 
aquellos que no vieron y, sin embargo, creyeron». La conversión de Morente 
es para nosotros una profunda lección de humildad.» 

Son éstos, ciertamente, los efectos de primer plano que logra la obra. Es 
un ventanal excepcional para asomarse a la conciencia de los alejados, y ver 
cómo va penetrando en ellos, por providencialísimos caminos, la luz de la ver- 
dad, de la que son ignorantísimos. El P. Iriarte, conócido ya como una de 
las primeras firmas que tenemos en Psicología Religiosa, no pretende hacer 
una biografía propiamente tal del famoso profesor, aunque su trabajo es mu- 
cho más interesante que el de una biografía. Se centra más bien en los 
años 1936-1942, año, este último, de la muerte del convertido. Se mueve en 
él con insuperable oportunidad, sabiendo dejar pasar lo menos crucial y po- 
niendo sugerencia y vida donde realmente se concentran. Sin descender a 
detalles, que hay que verlos en el conjunto magnífico del libro, hacemos re- 
saltar la interpretación del hecho sobrenatural que motivó en París, definiti- 
vamente, el cambio en el subsecretario del Ministerio de Instrucción Pública. 
El P. Iriarte lo bautiza con el nombre de «Hecho extraordinario» y lo estudia: 
en las páginas 58-97. Se trata de una visión intelectual de la Humanidad de 
Jesucristo, análoga, o igual (el mismo Morente lo reconoce, pág. 83) a la que 
Santa Teresa describe en el capítulo XXVII de su «Vida». El sabio profesor 
de la Pontificia Universidad de Salamanca va juntando en torno todas las 
objeciones que se hicieron y se hacen sobre este hecho, y asiéndose al axioma. 
infalible de Cristo «ex fructibus cognoscetis eos», determina los intervalos, 
alcances y repercusión de la conversión famosa. La obra está llena de de- 
talles íntimos y agradabilísimos, realzados por un estilo que no puede estar 
más a tono con el análisis de un alma. 


BIBLIOGRAFÍA ¡ 47 


El limpio estuche de una presentación impecable dignifica el contenido, 
original y precioso, de un alma que pierde la fe por la inteligencia y vuelve 
a ella por el corazón. Regalo exquisito para toda clase de intelectuales. 


P. NAZARIO DE STA. TERESA, O. C. D. 


Dr.: RAMIRO CAMACHO: Moral íntima de los cónyuges. Exclusivamente 
para casados, médicos y sacerdotes. Ediciones Stvdivm de Cultura. 
Madrid-Buenos Aires (1951). Un vol. de % págs. 

—: Profilaxis espiritual. Ediciones Stvdivm de Cultura. Madrid-Bue- 
nos Aires (1951). Un vol. de 222 págs. 

La característica del primero de estos volúmenes está clara en el subtítu- 
lo: exclusivamente para casados, médicos y sacerdotes. Pero, ¿hacía falta di- 
vulgar en castellano cosas que seguirían bien en latín? El autor legitima su 
postura con ejemplos de antecesores católicos, médicos y sacerdotes, que ha- 
blaron claramente y de todo. Nosotros creemos, con él y con ellos, que, efec- 
tivamente, es algo ridículo ruborizarse de poner la moral católica en las len- 
guas vulgares hoy, cuando estas mismas cosas las dicen feísimamente, obsr- 
cenamente, cientos de novelistas que alimentan, no nos hagamos ilusiones, al 
gran público. Hacerlo como lo hace el autor presente, médico y sacerdote en 
una, tan delicadamente, es una contribución realista e inmediata a sanear 
el ambiente. El presente manual no omite ningún conocimiento necesario en 
la anatomía, fisiología e higiene, profilaxis y moral del matrimonio. Resulta 
por eso muy práctico como recomendación auxiliar para la numerosa clien- 
tela de médicos y sacerdotes. En el epílogo insiste el autor (págs. 83-4) en la 
suma cautela que debe tenerse para que este libro no caiga en manos de jó- 
venes prematuramente. Aunque «no es propiamente el saber estas cosas lo 
que les perjudicaría, sino el saberlo inoportunamente antes de tiempo». 

De más público es la otra obra: «Profilaxis espiritual». Es un libro que 
deben tener presente también en adelante los directores de espíritu y peda- 
gogos para ponerlo en manos de jóvenes y de viejos; dondequiera que haya 
tentación. El autor, erudito y paternal, ha escogido los grandes temas en los 
que claudican hoy casi todas las vidas humanas y, sin latinismos molestos o 
añejos, los va exponiendo a la luz de la doctrina católica, pontificia y mé- 
dica. Es, con «Moral íntima de los cónyuges», una buena contribución cató- 
lica, certera y sencilla, a reforzar, en un ambiente maloliente y pervertido, 
las divinas palabras del Levítico (XV, 1-31): «Enseñarás a los hijos de Israel 
que se guarden de la inmundicia, a fin de que no los mate su propia im- 
pureza.» Esto, por lo que toca a la cuestión batallona. Tiene otras, como el 
«deporte», el «cine», el «feminismo», «el tabaco y la mujer», el «beso», la 
«virilidad», que, si no estuviera ya bastante acreditado, consagrarían para 
siempre el buen sentido y la prudencia sacerdotal del doctor Camacho. 


P. NAZARIO DE STA. TERESA, O. C. D. 


L. Portes, P. TIBERGHIEN, RR. FONTAINE ¡y A. MONSAIHGEON: El aborto. 
Traduc. de A. de Miguel. Ediciones Stvdivm de Cultura. Madrid-Bue- 
nos Aires (1951). Un vol. de 107 págs. al mn 103 
El tomito presente recoge las orientaciones católicas, clínicas y jurídicas 

sobre el tema, con criterio sano. Demuestra con naturalidad la sinrazón te- 

rapéutica del aborio y la sabiduría secular de la Iglesia caólica en sus de- 
terminaciones sobre el particular. Sobresale en novedad el apartado «El mé- 
dico ante la malparida». Es una lección sobre el tacto que hay que tener 
para convencer a estas desgraciadas. 

P. NAZARIO DE STA. TERESA, O. C. D. 


R. PALMER, R. SAVATIER, G. MARCEL, CH. LARERE, P. TEsSON, P. TIBER- 
GHIEN y DR. A. SANCHO: La fecundación artificial en seres humanos. 
Traducción por el Dr. D. A. Sancho. Ediciones Stvdivm de Cultura. 
Madrid-Buenos Aires (1950). 
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L. Portes, L. DEROBERT, J. P. MENSIOR y P. WeERTS, S. J.: Eutanasia. 
Traducido del original francés por el M. 1. Sr. Dr. D. A. Sancho. 
Ediciones Stvdivm de Cultura. Madrid-Buenos Aires (1951). 16 ptas. 

MIGUEL RIQUET, S. J.: Castración. Traducido del original francés por 

“el M. Il. Sr. Dr. A. Sancho. Ediciones Stvdivm de Cultura. Madrid- 

Buenos Aires (1951). 

1. Una serie de estudios sobre el caso =n los seres humanos. Estudiado 
en su aspecto médico, jurídico, psicológico y moral, constituye una síntesis 
sobre un caso al que la malicia de los hombres ha puesto en práctica en 
naciones bajo otros aspectos adelantaras, pero dominadas por la técnica. 
Por eso nos agrada el estudio de las fepercusiones psicológicas y familiares 
que en sí ofrece semejante procedimiento tal como las analiza el conocido 
filósofo Marcel. En el aspecto moral subre la licitud del método de Courty, 
debemos advertir que es más. fuerte la corriente que lo considera ilícito, ver- 
bigracia, Boschi, Hering, Bernhard, Glover, Verardo, Zammit. Sobre todo apa- 
rece mucho más dudoso después del discurso del Papa. Creemos será útil a 
los médicos y sacerdotes; en cuanto al pueblo español, no creemos pueda serle 
de ninguna, y preferiríamos que estudios sobre materias tan delicadas se de- 
jasen para los eruditos y profesionales. 

2. Un estudio sobre la eutanasia en su aspecto médico, jurídico y moral. 
A través de todos los estudios se ve el noble afán, inspirado en el espíritu 
cristiano, de combatir un método que a los ojos de la pura razón es un ho- 
micidio, y cuya simple admisión en un caso pondría a la humanidad en una 
vertiente de la cual se deslizaría rápidamente en consecuencias catastróficas. 
También se hace resaltar la dirección pura de la Iglesia en la cuestión pre- 
sente junto al fácil oportunismo de ciertas sectas protestantes. Util a los 
médicos y sacerdotes, se la recomendamos sobre todo a los primeros. 

3. Exposición clara, limpia y breve de la historia de la castración. Pero 
el autor la centra más bien en el aspecto apologético y moral. Rechaza y 
muestra la falta de consistencia del argumento esgrimido contra la Iglesia 
por los enciclopedistas por haber permitido la castración por motivos eufó- 
nicos. La Iglesia ha permanecido siempre invariable en su doctrina y ha 
apartado siempre del altar a los que, dueños de sí mismos, la han permitido, 
exceptuado el caso de absoluta necesidad por motivos de salud. Estamos con- 
formes con el autor en la exposición moral de su doctrina. Dada la facilidad 
con que hoy puede realizarse, está llamada a ilustrar las conciencias en punto 
tan trascendental. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


JUAN ADOLFO VÁZQUEZ: Ensayos metafísicos. Universidad Nacional de 
Tucumán. Instituto de Filosofía. 1951. Un vol. 23 x 16 cms. 95 págs. 
Se trata de cinco artículos del autor, publicados en distintas revistas ame- 

ricanas, y de conferencias dadas en diversos congresos de filosofía. Sobresa- 
len los temas «Retorno a la ontología» y «Conocimiento y realidad». En el 
primero, el autor, después de una afortunada síntesis de la filosofía, con- 
cluye que ni la ontología preexistencialista (escolástica), ni la existencialista 
y, por supuesto, ni la de los sistemas positivistas y naturalistas del XIX y 
del XVIII, puede compararse con la ontología que empieza a elaborarse a 
base de la crisis de todos esos sistemas. Subraya, sobre todo, el adelanto que 
esto supone: tener que reconocer la existencia y la supremacía de una on- 
tología, cosa que tantos sistemas modernos intentaron suprimir. En el se- 
gundo de los temas, hace también una buena síntesis personal del idealis- 
mo y del realismo, y a base de ella, suscita una problemática muy del día en 
torno al predominio de cualquiera de ambas corrientes históricas. También 
es sugestivo el tema «Occidente, el tiempo y la eternidad», por lo debatido 
de aquella palabra. Para el filósofo argentino, entroncado con el pensamiento 
español actual, Occidente equivale precisamente a esa valoración del tiempo 
por la eternidad y a la explotación de aquél para ésta. 


P. NAZARIO DE STA. TERESA, O. C. D. 
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OcrAvIio NICOLÁS DERISI: Los fundamentos metafísicos del orden moral. 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid (1951), se- 
gunda edición. 

El mismo título nos da una idea del contenido de esta obra del conocido 
profesor argentino. Porque «Los fundamentos metafísicos del orden moral» 
es eso: una exposición lógica y profunda de los principios metafísicos en que 
ha de basarse toda la ética que no quiera estar condenada al fracaso. Mo- 
tivada por la postura que los estudios éticos tienen en la filosofía moderna, 
influenciada por la profunda escisión originada entre el «orden del ser y del 
deber ser» por las dos Críticas de Manuel Kant, la obra del doctor Derisi, a 
lo largo de sus 535 páginas, sin contar la bibliografía y el índice, es una re- 
futación profunda, seria, clara y metódica de toda esa corriente de la ética, 
que, partiendo de Kant, se independizó de la metafísica, y precisamente por 
esa independencia de la metafísica, se independizó también de la religión. 
Pero es una refutación positiva y racional y al mismo tiempo constructiva. 
Y decimos positiva y constructiva, porque la obra del doctor Derisi no sólo 
destruye lo mal edificado, sino que va construyendo. Aún más. Esta labor de 
construcción es lo que a él le preocupa, y la otra, la de la crítica, negativa, 
en tanto en cuanto se relacione y sea necesaria para la labor de construcción, 
porque sólo después de haber edificado su concepción y haber llevado el con- 
vencimiento a la inteligencia, es cuando el autor nos hace ver lo erróneo de 
la posición contraria. Claro que esto es más difícil y supone una asimilación 
más perfecta de las doctrinas, no sólo propias, sino del adversario. Pero 
por eso la obra es de mayor consistencia y también de mayor mérito. Y esto 
lo posee, y en grado perfecto, el profesor argentino. De ahí que la crítica 
que el autor hace de los sistemas erróneos sea una critica fina y consistente. 
Los fuertes sillares metafísicos en que se asienta la postura del autor le dan 
esa firmeza, firmeza que no han podido conseguir otras reacciones, que aun 
cuando han sido plausibles en su intención, no han logrado superar los de- 
fectos radicales de la ética que intentaban combatir. 


Comienza por exponer el valor objetivo de las nociones metafísicas en 
que se asienta el orden moral (cap. 1), exponiendo a continuación las relacio- 
nes que guardan entre sí el orden especulativo y práctico de la actividad hu- 
mana, relaciones que surgen de estar ambos fundamentados en el ser a tra- 
vés de las dos propiedades trascendentales de verdad y de bondad (cap. ID, 
para pasar después a estudiar los fundamentos metafísicos o mejor el carác- 
ter ontológico que presentan todos los grandes problemas de la ética gene- 
ral, estudiando en primer lugar el último fin de las criaturas, en especial de 
la criatura racional (cap. III). Dentro de esta tendencia de los seres hacia 
su fin merece especial atención, por los caracteres que presenta, la tendencia 
del ser libre hacia su último fin, que da origen al problema moral (cap. III bis), 
penetrando en la noción de libertad y de persona que realiza esta libertad a 
través de su triple dimensión: cognoscitiva, moral y técnicoartística (capí- 
tulos IV y IV bis). Y aquí no podemos menos de llamar la atención sobre 
el estudio tan profundo y tan lleno de sugerencias fecundas que sobre la cul- 
tura y la filosofía de la cultura hace el profesor de Filosofía en la Universi- 
dad Nacional de Buenos Aires. De la conjunción de la libertad y del fin del 
hombre surge el problema del acto moral (cap. V), y surge también el proble- 
ma de la norma reguladora de ese acto (cap. VI), norma constitutiva, que 
se transmitirá a la conciencia humana en forma de ley, eterna, natural o 
humana (cap. VID) y con sus consecuencias esenciales e inevitables: la obli- 
gación y la sanción (cap. VIID. 

De este estudio, en que se ha ido perfilando de manera clara, a la luz de 
las enseñanzas preferentemente del Angélico, el carácter metafísico del orden 
moral y de la ética, surge como consecuencia el carácter eminentemente reli- 
gioso de la ética. Recuérdese que al principio decíamos, que de la autonomía 
metafísica había surgido la autonomía religiosa. Pues de la dependencia de 
la metafísica, que trae su dependencia del ser, surge la dependencia de la 
religión, que la vincula al Ser por excelencia, sin el cual mo se concibe la 
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existencia de ningún ser contingente. Por eso el autor estudia su carácter 
eminentemente religioso, exigido por su carácter metafísico y por la misma 
naturaleza de la ley y de su obligación (cap. XI). Con el estudio sobre el 
modo y condiciones de captación por la conciencia de la morma moral obje- 
tiva en el acto moral y concreto, lo mismo que la asimilación de la virtud, 
que:tanto facilita la realización del acto moral, termina el doctor Derisi su 
“estudio sobre el entronque metafísico que la ética ha de tener y de hecho 
tiene en todos sus problemas fundamentales. 

Creemos que quien se tome el trabajo de leer la obra del profesor argen- 
tino no quedará defraudado de las esperanzas que hubiera abrigado sobre 
el provecho que su lectura le produciría. De seguro encontrará afirmaciones 
particulares que quizás no le convenzan. Tampoco—pensamos nosotros—lo ha 
intentado el autor. Pero serán las menos y siempre cuestiones particulares 
y de discusión ya tradicional, que se han convertido en banderín de escuela. 
Así, la cuestión sobre la esencia metafísica de la felicidad subjetiva, la de la 
existencia de actos indiferentes en el orden individual, otras que sin entrar 
dentro del campo de la ética las expone en su libro; la belleza propiedad tras- 
cendental, los valores idénticos a los bienes, etc... En otras cuestiones disen- 
tirán del parecer del autor. Por ejemplo en la ecuación establecida por Derisi 
entre actos humanos y actos morales (pág. 380, nota 1), lo mismo que identi- 
ficar la noción de voluntario perfecto con el voluntario libre en el mismo 
lugar nos parece afirmar demasiado. El voluntario, tan perfecto es cuando es 
necesario como cuando es libre, ya que la perfección le viene, en buen sentido 
tomista, de la tendencia de la voluntad, que es perfecta aun cuando sea ne- 
cesaria, y del conocimiento, que es ajeno a la libertad. Y acto humano es el 
acto psicológico como lo es el acto moral. El acto humano es un conjunto 
formado por dos facetas: la psicológica y la moral. Algunos reparos podría- 
mos también hacer a la postura del autor frente a la inmutabilidad de la 
ley natural (págs. 456-58). 

El estilo nos parece digno de la seriedad del tema. Hemos notado ciertas 
expresiones que, o están muy poco usadas, como «vale decir», por es decir 
(págs. 35, 86, 110, etc.), «retomar» por repetir (págs. 45, 145), «implicancias» 
(pág. 246), «incide» por «consiste» (pág. 190)), «versación» (pág. 136, nota 1), 
etcétera... Otras tiene expresiones que resultan casi ininteligibles. Así, por 
ejemplo, «Precisamente porque prima y es común» a et... (pág. 48). «Recién 
con el hombre» (pág. 326). Otras mal construídas «desde ya» (pág. 48), «es sí 
misma inobjetiva» (pág. 283), etc... Reparos insignificantes ante el valor real 
de la obra. Felicitamos al Consejo por haberla patrocinado. 


P. SEGUNDO DE Jesús, O. C. D. 


JosÉ María SARABIA, S. J.: El evangelio y el mundo de hoy. Edit. Sal 

Terrae, Santander (1951). Un vol. 582 págs. 2.* ed. 

ERNESTO OTADUY, S. J.: Consideraciones espirituales. Santander (1950). 

2.2 ed. 154 págs. 

—: Pequeño devocionario. Idem. 

1. Siempre ha sido el evangelio fuente de inspiración para los predica- 
dores y un arsenal donde encontrar solución a todos los problemas que cada 
época de la historia presenta, para ser solucionados por el hombre. Por eso 
el P. Sarabia, conocedor de este valor permanentemente y actual que posee 
el mensaje de Cristo plasmado en el evangelio, ha ido a él, para buscar ins- 
piración a su homilética. Y el fruto de esta búsqueda le tenemos hoy recogido 
en el libro que reseñamos. 

En él el autor ha ido trenzando sobre el evangelio de cada Dominica del 
año y de las fiestas principales una serie de guiones homiléticos, proyectando 
las enseñanzas del evangelio, siempre actuales, a los problemas más comple- 
jos que hoy presenta la vida moderna. Proyección que el jesuíta realiza con 
perfección y con finura, aunque no sea más que en forma casi esquemática. 
Pero precisamente esta brevedad es para nosotros uno de los principales mé- 
ritos que tiene este librito. Es la única manera en que merece la pena de 
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escribir sermones. Lo demás es convertir el púlpito en algo insulso e infecun- 
do. Al púlpito ha de subir el personaje que ha de pronunciar las palabras, 
no el autor del libro que nos ha servido para orientarnos. Los libros de pre- 
dicación—en esto coincidimos con el autor—no han de ser un almacén de ro- 
pas hechas. Esto tiene el peligro de que a veces el traje que adoptemos nos 
caiga ridículo. El P. Sarabia no ha querido exponer a este peligro asus com- 
pañeros en el sacerdocio, y por eso más que homilías hechas es un conjunto 
de guiones ideológicos, eso sí, fecundísimos en suscitar ideas y abrir hori- 
zontes. Un libro, en fin, utilísimo para los sacerdotes, y aun para los diri- 
gentes de Acción Católica, que les facilitará de vez en cuando el preparar la 
materia para sus círculos. : 

La impresión tipográfica, pulcra y bien cuidada. 

2. Desde que San Ignacio escribió sus famosos «Ejercicios», los comen- 
tarios sobre dicho libro no han cesado de salir a la luz. Uno más, aunque 
parcial, es este del P. Otaduy. Es un manojo de consideraciones espirituales 
que el padre jesuíta va trenzando sobre las meditaciones que San Ienacio es- 
cribió rara los que están en la vía purgativa. E y 

El hacer que todas las almas se conviertan a Dios es a lo que están .orien- 
tadas todas las páginas de este librito, no sólo en sus meditaciones sobre las 
postrimerías del hombre, sino las reflexiones que hace sobre las conversio- 
nes de San Agustín y de Santa Teresa y sobre los tres medios de realizar 
esta conversión: la humildad, la penitencia y la confesión. ES 

El estilo es insinuante, aunque quizás la manera de tratar los temas sea 
poco apta para servir de punto de meditación, y más, para ayudar a dar 
pláticas sobre esos temas. Por eso juzgamos inútil en un libro así el descen- 
der a ciertos detalles innecesarios, como las distintas concepciones de :diver- 
sos autores sobre los distintos grados de humildad (págs. 346-417), el mpensa- 
miento de la Iglesia griega sobre el Purgatorio (págs. 291-92), así como tam- 
bién ciertas citas en latín sin su correspondiente versión al castellano. Por 
lo demás lo juzgamos útil a las almas. i - 

3. El facilitar a las almas el vivir la vida de piedad es un quehacer que 
merece toda nuestra aprobación. Por eso recomendamos todo lo que a esto 
esté orientado. Y este devocionario del P. Otaduy persigue precisamente este 
fin. Y lo consigue. Por eso se lo recomendamos a todas las personas que no 
sepan vivir por sí mismas la vida de trato con el Señor. 

P. SEGUNDO DE JeEsÓÚs, O. C. D:- 


NIEVAS (CIPRIANO): Un cuarto de hora de Evangelio (para todos los do- 
domingos del año). 2.2 edic. Hijos de Gregorio del Amo, S. L. Ma- 
drid (1951). Un vol. 18 x 12 cms. 368 págs. (Indice sin numerar.) 
He aquí una exposición sencilla, breve y clara al Evangelio de todas las 

Domínicas del año. Son innumerables los sermonarios en los que se intenta, 

explicar el Evangelio dominical. Unos por no acomodarse ya en su exposi- 

ción a nuestros tiempos; otros, por demasiado «farragosos», es muy poco lo 

que vienen a ayudar al sacerdote en su noble y digno oficio de explicar a 

sus fieles la palabra divina. 

C. Nievas, en «Un cuarto de hora de Evangelio», ha evitado, sin duda, lo 
primero, y ha conseguido no cansar nunca al lector. Ha salido de ese ruti- 
narismo que invade la mayoría de los sermonarios, cautivando con sus ideas 
nuevas y sus chispazos siempre ingeniosos. Todo lo dicho lo garantiza su -se- 
gunda edición, no muy corriente en este género literario. 

P. MARCELINO DE LA S. FAMILIA, O. €. DD. 
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Del Vaticane 


(5. 8. Pío XII recibió en audiencia 
«el día 29 de octubre de 1951 a las 
«participantes al Congreso de la Unio- 
ne Cattolica Italiana Ostetriche. En 
la alocución dirigida a las mismas puso 
de relieve la importancia y responsa- 
.bilidad de la profesión de comadrona 
-y pasó a exponer algunas considera- 
ciones sobre el apostolado que ella 
impone. En primer lugar ese aposto- 
lado profesional lo ejercitan por me- 
dio de su persona, un segundo aspec- 
to del mismo es el celo para sostener 
el valor y la inviolabilidad de la vida 
humana, un tercero podría denomi- 
narse el de la asistencia de la madre 
en el cumplimiento pronto y generoso 
.de su función materna; el último as- 


¡pecto toca a la defensa del recto or- 


«den de los valores y de la dignidad 
de la persona humana. No es posible 
dar aquí un resumen de este impor- 
tante discurso sobre la moral matri- 
monial. Remitimos al lector al texto 
_ Original italiano en AAS, 43 (1951), 
835-854, y a la traducción castellana 
en «Ecclesia», Madrid (1951), n. 539, 
. Pp. 5-11. 


En la audiencia concedida a los 
. participantes en la Asamblea Inter- 
« nacional de la Prensa Deportiva, el 
. Santo Padre les dirigió un discurso 
en que, después de hablarles de su 
; misión de-periodistas deportivos y de 
. las condiciones que han de observar 
; para conseguir su fin, resumió en cua- 
. tro principios lo que en otras ocasio- 
nes había tratado: 


«1. Lo mismo que no debe serlo el 
cuidado del cuerpo en general, el de- 
porte no debe ser un fin en sí, no 
debe degenerar en culto de la mate- 
ria. Está al servicio del hombre en- 
tero; debe, pues, lejos de impedir su 
perfeccionamiento espiritual y moral, 
promoverlo, ayudarlo y favorecerlo, 


2. En cuanto a la actividad profe- 


sional, trabajo intelectual o trabajo 
manual, el deporte tiene por fin pro- 
curar una relajación para permitir 
volver a la tarea con vigor renovado 
de la voluntad y con los resortes re- 
parados. Sería un contrasentido, y a 
la larga resultaría víctima el bien co- 
mún, si, contra toda razón, el depor- 
te viniese a ocupar el primer lugar 
en las ocupaciones personales, de for- 
ma que el ejercicio de la profesión o 
del oficio terminase por dar la impre- 
sión de una desdeñada interrupción 
en el negocio principal de la vida. 

3. El deporte no debería compro- 
meter la intimidad entre los esposos 
ni las santas alegrías de la vida fa- 
miliar. Tanto menos debe extremar 
sus exigencias cuanto que las duras 
necesidades de la existencia, al dis- 
persar forzosamente al padre, madre, 
hijos e hijas para el trabajo cotidia- 
no, hacen ya sentir demasiado su pe- 
so. La vida de familia es tan precio- 
sa que no se puede negar uno a ase- 
gurarle esta protección. 


4. El mismo principio vale, con 
mayor razón y todavía con una ma- 
yor importancia, cuando se trata de 
los deberes religiosos. En el día del 
domingo, a Dios el primer puesto.» 


Conferencia sobre espiritualidad india 


El día 14 de diciembre de 1951 con- 
ferenció sobre el tema en la Pontifi- 
cia Universidad de Salamanca el Pa- 
dre Enrique Heras, S. J., profesor de 
Historia y Civilización India en la 
Universidad de Bombay. Recordó có- 
mo la espiritualidad del pueblo indio 
se halla centrada en el tema de la 
divinidad. Su fundamento es el cono- 
cimiento de Dios. Ese Dios en eterno 
silencio, contemplándose a sí mismo,. 
inmóvil e inmutable y viendo rodar a 
sus pies el mundo que fluye, que no 
existe por sí. Este conocimiento no 
es pura teoría, sino que todo se orde- 
na a la vida espiritual. El hombre ha 
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de tender a transformarse en Dios, 
imitando esa su actitud, conociendo y 
meditando sólo en El y no preocu- 
pándose de las cosas transitorias que 
no tienen valor en sí. Sólo el conoci- 
miento de Dios le es útil, los demás 
conocimientos son infructuosos. Para 
llegar a un mejor conocimiento de 
Dios hay que renunciar a todo. Ese 
conocimiento es para todos, pues to- 
dos están llamados a ser ascetas y el 
ascetismo más puro es el abandono 
de todo para conocer mejor a Dios. 

Recordó también el carácter tradi- 
cional y plástico del pueblo indio y 
la relación de algunas de sus concep- 
ciones con la divina revelación cris- 
tiana. 


Ban - Juan de la Cruz en Inglaterra 


Nos reefrimos a la traducción en 
lengua inglesa de las. poesías sanjua- 
nistas realizada por Roy Campbell: 
«The Poems of St. John of the Cross». 
The Spanish text with a translation 
by... Preface by M. C. D'Arcy, $. J., 
London (1951), 90 págs. A pesar de 
ser traducción ha merecido el premio 
Foyle, el cual se otorga al mejor libro 
poético del año en Inglaterra. Con 
este motivo fué agasajado con una 
fiesta en Madrid a finales del año 
1951. 

En la página par lleva el texto de 
la canción castellana, en la impar la 
traducción inglesa. 

Roy Campbell nació en Durbau 
(Africa del Sur) el 2 de octubre de 
1901. El año 1921 contraía matrimo- 
nio en Inglaterra. Además de en es- 
tos países ha vivido cinco años en 
Francia. El año 1933 vino a España, 
donde se convirtió al catolicismo, jun- 
tamente con su mujer e hijas. En ju- 
nio de 1936 recibió la confirmación de 
manos del Cardenal Gomá. Alí en 
Toledo la familia Campbell trabó 
amistad con los Carmelitas Descalzos 
de la ciudad y aún hoy (ella en Lon- 
dres) mantiene correspondencia con 
un Padre de los residentes entonces 
en la ciudad imperial. Le agrada mu- 
cho la vida del catolicismo español. 

Roy Campbell ha escrito tres obras 
en prosa y muchas de poesía. Asi- 
mismo ha hecho muchas traduccio- 
nes; la mejor de las cuales ha sido 
la presente de las poesías sanjuanis- 
tas, que es, a su vez, con la mejor 
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que cuenta el Doctor Mistico de sus. 
poesías en Inglaterra, Durante. los. 
tres últimos años ha venido editan- 
do una revista literaria titulada «Car. 
tacomba». - 
También el conocido hispanista, 

E. Allison Peers acaba de ofrecer al 
pueblo inglés la traducción de las. 
cartas de Santa Teresa: «The Letters. 
of Saint Teresa of Jesús». Translated. 
and edited by... from the critical edi-. 
tion of P. Silverio de Santa Teresa, 
C. D. London, 1951. Dos vols. con un 
total de 1.006 págs. (la paginación de 
los vols. es seguida), más XII en 
cada voi, en que se indica en índice 
sinóptico el n. de la carta, su desti- 
natario, el lugar donde se escribió, fe- 
cha de la misma y pág. en. que se 
encuentra en la presente edición. .Al 
final del vol. 1I encuentra el lector 
cinco índices: 
cartas, de personas, de lugares, de 
pseudónimos empleados por Sta. Te- 
resa, de palabras y frases. La edición 
está dedicada al P. Silverio de Santa 
Teresa, Prepósito General de los Car-. 
melitas Descalzos. 


XXXV Congreso Eucarístico Interna- 
cional 


Se celebrará, D. m., en Barcelona 
del 27 de mayo al 1 de junio de 1952. 
El tema general será la Eucaristía y 
la paz. He aquí el esquema: 

LA EUCARISTIA Y LA PAZ. Te- 
mas fundamentales. 1. La paz cristia- 
na. 1) La paz de Cristo insinuada, 


prenunciada y preparada en el Anti- “- 


guo Testamento. 2) La paz de Cristo 
revelada, ofrecida y realizada en el 
Evangelio. 3) La paz de Cristo expli- 
cada, actuada y propagada en la His- 
toria de la Iglesia, IL La Eucaristía 
y la paz. Aspectos generales. 1) La 
Eucaristía y la paz entre los hombres 
y Dios. 2) La Eucaristía y la paz de 
los hombres enre sí. Aplicaciones con-' 
cretas. 1. La Eucaristía y la paz indi- 
vidual. a) Estudio teológico-psicológico 
de los elementos constitutivos, condi- 
ciones y actuación de la paz personal. 
b) La Eucaristía, medio sobrenatural ' 
de adquisición y perfeccionamiento de 
la paz del hombre. 2. La Eucaristía 
y la paz familiar. a) Fundamentos, 
condiciones y frutos de la paz fami- 
liar según el Derecho natural y cris- 
tiano. b) La Eucaristía, símbolo, fuen- 


destinatarios de las 


yo 
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te y sello de la paz doméstica. 3. La 

- Eucaristía y la paz social. a) Con- 
cepto cristiano de sociedad. Bases teo- 
lógicas y jurídicas de la concordia 
social. b) La Eucaristía, modelo, irra- 
diación y prenda de la verdadera paz 
en la sociedad cristiana. 4. La Euca- 
ristía y la paz internacional. a) Pun- 
tos fundamentales de la paz interna- 
cional según el Derecho de gentes. 
b) Influencia del dogma y del culto 
eucarístico en la formación de la con- 
ciencia de armonía internacional. 5. 
La. Eucaristía y la paz eclesiástica 
(«Unum ovile et unus Pastor»). a) 
Realidad indefectible y esencia místi- 
<a y jurídica del don de la Unidad 
y la Paz otorgado por Cristo a su 
Iglesia. b) La Eucaristía, signo, cau- 
sa y garantía de la Unidad y Paz de 
la Iglesia. 


Necrología 


P, Ignacio G. Menéndez-Reigada, 
O. P.—Moría el 25 de octubre de 1951 
en el convento de PP. Dominicos de 
Palencia. Ha dejado estudios princi- 
palmente en espiritualidad y en dere- 
cho internacional. Decidido arinteria- 
no, terció en las tormentosas contro- 
versias místicas de este siglo en Es- 
paña, propugnando las doctrinas arin- 
terianas. Sus trabajos sobre espiritua- 
lidad fueron publicados principalmen- 
te en «La Vida Sobrenatural» y en 
«Ciencia Tomista». A la muerte del 
P. Arintero fué nombrado Director de 
la primera. Desempeñó también las 
cátedras de Teología y de Mística. La 
obrá más importante sobre el tema 
espiritual es la de «Los dones del Es- 
píritu Santo y la perfección cristia- 
na». C. S. 1. C. Madrid, 1948, pp. 617. 
En ella vierte al castellano el trata- 
do 'de Juan de Santo Tomás sobre los 
dones, y, con esta ocasión, introdu- 
ce extensas notas aparte, en que ex- 
pone su modo de pensar sobre las 
cuestiones místicas. 

Pedro María Bordoy-Torrents, Pbro. 
Moría en Badalona a las seis y media 
de la mañana del día 25 de diciem- 
bre de 1951. Había nacido el 1 de 
octubre de 1877. Fué ordenado sacer- 
dote el 26 de mayo de 1934, Ya era 
entonces conocido en Europa el Doc- 
tor Bordoy por su actuación como 
Presidente de la Sección de Ciencias 
del «Institut d'Estudis Catalans», la 
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fundación de la revista de filosofía, 
«Criterion», etc. 

La principal parte de su apostolado, 
sacerdotal fué la dirección espiritual 
de sacerdotes, religiosos, seminaristas 
y de nutridas selecciones de seglares, 
y una intensa labor científica. Hasta. 
su muerte fué confesor del Seminario. 
Hombre de ideales sobrenaturales, 
cuyo móvil era la gloria de Dios, fun- 
dó los «Hermanos Misioneros de los, 
Enfermos Pobres» y trabajó en el res- 
tablecimiento de los Franciscanos 
Conventuales en España. Con el fin 
de fomentar la vida de presencia de 
Dios y espíritu de oración entre los 
que viven fuera de los claustros fun- 
dó «La Escuela de Oración» para 
sacerdotes y seglares, respectivamen- 
te. Era terciario carmelita (calzado) - 
y muy amante del espíritu carmeli- 
tano. Enamorado de la vida interior, 
dió un sin fin de conferencias sobre 
la vida y espíritu de silencio y ora- 
ción. 

En cuanto a su producción literaria, 
aparte de sus obras «Civilización Bi- 
zantina», «Estudis Biblics i orientals», 
«Primer principi de les coses del Ve-. 
nerable Escoto»—ésta cuando tenía 
veinte años—, y sus traducciones del 
francés: «Vida íntima con Jesús», de 
Mancourrant (1929) e «Iniciación a la 
Filosofía de Santo Tomás», de Pei- 
llaube (1936) colaboró en numerosas 
revistas. Citamos las siguientes: «Pa- 
raula Cristiana» (con estudios refe- 
rentes a las Ordenes Terceras), «Es- 
tudios Franciscanos» (comentarios al 
Breviloquium de S. Buenaventura): $ 
(1909) 42-49; 189-196, 359-366; 4 (1909) 
107-144, 261-266; 5 (1910) 28-35, 184- 
192, 327-337, 401-410; 6 (1911) 259-265, 
428-436; 7 (1911) 111-116; 48 (1936) 25- 
34; 51 (1950) 145-160). Cfr. «Ciencia 
Tomista», 59 (1940) 442-451); «Cien- 
cia Tomista» (además de lo dicho, so- 
bre la cuarta vía de Santo Tomás: 
61. (1941) 273-284; 64 (1942) 30-43; 
«Verdad y Vida» (sobre San Buena- 


ventura, 2 (1944) 566-575); «La ciu-. 


dad de Dios» (sobre el argumento he- 
nológico en S. Agustín, 153 (1941) 257- 
270. Acerca de Fray Luis de León: 154 
(1942) 451-488; 156 (1944) 465-480; 158 
(1946) 5-20; 159 (1947) 27-57, Sobre el 
Ser «perfectísimo: 156 (1944) 47-65; 
285-302. Etc.). 


Más relacionado con nuestra revis-. 
ta es el artículo aparecido en «Estu-. 


CRÓNICA 


dis Franciscans», sobre «Aspectes fun- 
damentals de la humiltat segons la 
doctrina de Sant Bonaventura y Sant 
Antoni de Padua», 48 (1936) 25-34. 
Publicó en nuestra Revista: «Análi- 
sis del texto de la bendición de San 
Francisco», 1 (1942) n. 2, pp. 53-60; 
«Hacia la fruición de Dios», 2 (1943) 
n. 6, pp. 71-89, n. 8, pp. 269-281 n. 9, 
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pp. 423-434; «La Virgen María, Ma- 
triarca de la Orden del Carmen», 10 
(1951) 184-192. 

Era conocedor del griego, hebreo, 
árabe y sánscrito. Tuvo contacto con 
Menéndez Pelayo y con los más co- 
nocidos hebraístas, helenistas y orien- 
talistas. 

F. A. 


GUION BIBLIOGRAFICO DE 
ESPIRITUALIDAD 


El título lo dice. Se trata sencillamente de un guión. Con ello 
expresamos nuestros modestos intentos. No obstante, hemos creído 
poder suministrar un instrumento de trabajo y una orientación, 
dando una información, meramente documental, sobre espirituali- 
dad. Conscientes de su imperfección, lo iremos mejorando con- 
forme a nuestras posibilidades. 

No entra en nuestros planes dar todo lo que se publica. Hay 
mucho de mera o casi mera divulgación. Esto, en general, no nos 
interesa. Hemos restringido bastante el concepto de espiritualidad, 
procurando no entrometernos en campos de otras disciplinas es- 
peciales. Abarcará tres secciones: una sobre Teología espiritual, 
con sus diversos apartados, otra sobre historia de la espirituali- 
dad y la última sobre tema vario. En la primera sección, aunque 
no hemos olvidado el orden sistemático de los apartados, sin em- 
bargo se ha tenido en cuenta también un fin práctico, procurando 
que no se dé lugar a repeticiones. Dentro del apartado se sigue 
el orden alfabético de autores. En la sección histórica comprende- 
mos los estudios estrictamente históricos, los positivo-doctrinales, 
los estudios críticos, los bibliográficos de historia o de personajes 
particulares y los textos o documentos. La bibliografía general la 
reservamos para la primera sección, que es donde está su propio 
lugar. El tema vario tiene una mayor amplitud, si bien será el 
que menos preocupe nuestra atención. 

Los estudios que aparecen aquí son del año 1950, excepto algu- 
nos de 1949 y 1951 generalmente complemento de aquéllos. 

Advertencia: Como se ha indicado antes, el guión tiene un 
carácter meramente documental. No supone, pues, ningún juicio 
o recomendación del contenido de los artículos o libros citados. 

Algunas siglas adoptadas: NRT: Nouvelle Revue Theologi- 
que. OGE: Ons geestelijk erf. RAM: Revue d'Ascetique et de 
Mystique. RET: Revista Española de Teología. RDN: Revue 
Diocesaine de Namur. RVS: Rivista di Vita Spirituale. VC : Vita 
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Cristiana. VS. La Vie Spirituelle. Los versados en estas materias 
podrán fácilmente comprender las abreviaturas de otras que se 


citan. 
. > 
I.—TEOLOGÍA ESPIRITUAL 
1) Introducción 
1. Bibliographie [de ascética y mística].—RAM, 26 (1950) 188-192, 228- 


N > 


237, 311-376. 

BRAVO, 'B., S. J.: Rasgos característicos de la espiritualidad jesuí- 
tica.—«Sal Terrae», 38 (1950) 512-521. 

¡BROCARDO, P., S. D. B.: Verso un nuovo tipo di santitá eroica.— 
«Salesianum», 12 (1950) 182-214. 

CANTINI, (G., O. F. M.: Le scuole cattoliche di spiritualitá.—u«Scuo- 
la Catt.» 78 (1950) 103-125. 

Dictionnaire de Spiritualité ascelique et mystique, publié sous la 
direction de M. Viller, S. J., fasc. XIII. Connaissance de soi- 
Contemplation. París, Beauchesne, 1950, col. 1521-1776. 

DIRKs, G., S. J.: Le moralisme religieur.—RAM, 26 (1950) 193-201. 

MARIE-EUGENE DE L'ENFANT-JESUS, O. C. D.: Je veux voir Dieu.— 
Tarascon, Edit. du Carmel, 1949, pp. 470. 

Traducción castellana por el P. Bernardo M. de S. José, 
O. C. D. Ed. El Carmen, Vitoria, 1951, pp. 424. 

—: Je dl Fille de VEglise.—Tarascon, Edit. du Carmel, 1950, 

- Pp. 580. 

OLAZARÁN, J., S. J.: Bibliografía hispánica de espiritualidad.—«Man- 
resa», 22 (1950) 81-104, 447-462. 

ROLDÁN, A., S. J.: Antropología religiosa. Ensayo de síntesis.— 
«Manresa», 22 (1950) 293-316. 

SCHARFF, C., O. S. A.: L"habitus principe de simplicité dans la 
vie spirituelle.—Utrech, 1950, pp. 206. 

SmITIS VAN WAESBERGHE, M.: De geschiedenis van de vroomheid als 
bijzondere wetenschap.—«Bijdragen», 13 (1950) 151-165. 


2) Principios de vida espiritual 


BERNAERT, L.: La sanctification depend-elle du psychisme?—«Etu- 
des», 266 (1950) 58-65. e 

BoriLL, J.: Contemplación y caridad.—«Revista de Filosofía», 9 
(1950) 279-289. 

BOULARAND, E., S. J.: Caractére sacramentel et mystere.—NRT, 72 
(1950) 252-274. 34% ; ¿ E 
CIAPPI, L., O. (P.: Presenza, missione, inhabitazione delle Divine 

Persone nei giusti.—VC, 19 (1950) 489-504. 
Dockx, S., O. P.: Du fondement propre de la presence reelle de 
Dieu dans Vame.—NRT, 72 (1950) 673-689. 

—: Dindifference dans les Exercices.—NRT, 73 (1951) 740-7483. 
GALTIER, P., S. J.: L'habitation en nous des trois Personnes. Edi- 
tion revue et augmentée. Roma, 1950, XII1-249. ; y 
¡GONZÁLEZ CAMINERO, N., S. J.: «Ejemplaridad» de la vida de Cristo 

en la vida cristiana. —«Estudios Ecl.», 24 (1950), 367-302 0 
GONZÁLEZ QUINTANA, G., S. J.: La Santificación social en el Cuer- 
po Místico.—Pax, Bogotá, 1950, pp. 268 
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GUILLEMAN, G., S. J.: Eros ow Agape. Comment centrer la cons-. 
cience chretienne?—NRT, 72 (1950) 3-26, 113-133. 

JACQUES, V.: Quelques reflerions a partir du discurs sur la mon- 
tagne. —RDN, 0 (1950) 110-118. 

LANGLOIS, $e S. J.: Bien delectable et bien honnete. —«Sciences 
eccl.», 3 (1950) 88-113. 

¡LAVOCAT, "M. H., O. P.: L'Esprit d'amour. Essai de synthese de la 
doctrine catholique sur le Saint-Esprit. 1. L'activité du Saintl 
Esprit. París, Libr. Saint-Dominique, 1950, pp. 358. 

MErscH, E., $. "J.: Connaissance et conscience.—NRT, 72 (1950) 
337-356. 

MESNARD, P.: Bilan de la caracterologie: acquisitions et proble- 
mes.—«Revue Thom.», 50 (1950) 382-395. 

PAFFRATH, T., O. F. M.: De habitu primario religionis.—«Antonia- 
num», 25 (1950) 435-442, 

PASCHER, J.: Die «Communio Sanctorum» als Grundgefúge der 
kath. Heiligenverehrung. — «Muúnchener Theologische Zeitsch- 
rift», 1 (1950) HI, 1-11. 

AD, E > El conocimiento de la Trinidad, fin y fruto de la vida 
humana.—«Revista de Teol.», 1 (1950) 15-31. 

STIRNIMANN, H., O. P.: «In statu "viae Deum per essentiam amamus 
non autem videmus.» Zu einer neuen Interpretation und deren 
kritik.—«Divus Th.» (Fr.), 28 (1950) 395-410. 

VeuTHEY, L., O. F. M. CapP.: Theologie de l'amour.—«Miscellánea 
Franc.», 50 (1950) 3-34. 


Perfección cristiana. Etapas de la vida espiritual. Gracias y fenó- 


menos místicos 


BATAINI, J., S. C. J.: A propos de la possession angelique.—«Divus 
Th.» (Pi), 53 (1950) 56-63. 

CALLENS, L. J., O. P.: Le probleme du progres spirituel.—VS, 83 
(1950) 154-177. 

CLAUDIO DE JESÚS (CRUCIFICADO, O. €. D.: Aclarando posiciones acer- 
ca del «concepto de mística sobrenatural». Naturaleza de la vida 
mástica.—RET, 9 (1949) 105-122. 

—: Ultimas precisiones en algunos puntos capitales de una discusión 
“sobre «el concepto de mística sobrenatural».—RET, 10 (1950) 
547-563.—Cfr. mn. 49 ss. 

COGNET, L.: Oraison et mystique.—VS, 83 (1950) 492-510. 

GREGORIO DE JESÚS CRUCIFICADO, O. C. D.: La muerte de amor de 
María.—«Estudios Marianos», vol. IX (1950) 239-268. 

GUTIÉRREZ VEGA, L., C. M. F.: Eucaristía. Incorporación. Trans- 
formación, —«Mustración del Clero», 42 (1949) 418-430, 459-466; 
43 (1950) 11-16. 

INDELICATO, A. S.: Criteriología jurídica del milagro en las causas 
de beatificación y canonización.—«Rev. Esp. de Der. Can.», 5 
(1950) 859-883. 

JIMÉNEZ DUQUE, B.: Existencialismo y Mística. —RET, 10 (1950) 
83-104. 

—: Metafísica y Mística. «Rev. de Filosofía», 9 (1950) 45-54. 

MARIE-EUGENE DE L'ENFANT-JESUS, O. C. D.: La poi 4d contemb 
plative.—VS, 83 (1950) 261-285. 

PEINADOR, A., C. M. F.: De perfectione christiana.—«Commenta- 
rium p. Rel.», 29 (1950) 44-60. 

PEREGO, A., $. J.: La possessione angelica.—«Divus Th.» (Pi), 53 
(1950) 46-55.—Cfr. n. 33. 

PIccOLI, G.: Satana e gli ossessi odierni.—«Vita e Pensiero», 33 
(1950) 397-402. 

RANWEZ, E.: Revelations privées.—RDN, 5 (1950) 165-178 (a. suivre). 
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RioL, E., C. M. F.: Criterio de la vida mística.—«Vida Rel», 7 
(1950) 371-377. 

RoYo Marín, A., O. P.: El concepto de mistica sobrenatural.—RET, 
8 (1948) 61-79. 

—: IMsistiendo. Acerca del concepto de mística sobrenatural. — 
RET, 9 (1949) 589-606 

—: Punto final a una polémica acerca de «El concepto de mística 
sobrenatural».—RET, 11 (1951) 473-484.—Cfr. nn. 35, 36. 

SIWEK, P., S. J.: Une stigmatisée de nos jours. Etude de Psicolo- 
gie religieuse.—París, 1950, pp. 174. 

STAEHLIN, €. M., S. J.: Los estigmas pasionarios de Santa Gema 
Galgani.—«Manresa», 22 (1950) 41-72, 

TRUHLAR, K., S. J.: Das mystiche Leben der Mutter Gottes.—«Gre- 
gorianum», 31 (1950) 5-34. 

WUNDERLE, (G.: Religionspsychologie und religióses Leben.—«Mún- 
chener Theologische Zeitschrift», 1 (1950) II, 78-90. 


4) Medios (e impedimentos) de perfección cristiana 


AGOSTINI, E., S. 'C. J.: Il Cuore di Gesú. Storia, Teologia, Pratiche, 
Promesse. Studentato delle Missioni, Bologna, 1950, pp. 446. 
ALESSANDRO DI S. GIOVANNI DELLA CROCE, O. C. D.: 1l fervore.— 
RVS, 4 (1950) 71-86. 

BERTETTO, D., S. D. B.: Valore sociale del titolo Maria Auxrilium 
Christianorum.—«Salesianum», 12 (1950) 487-518. 

Bibliografía [sobre la dirección espiritual].—RVS, 4 (1950) 444-460. 

CALVERAS, J., S. J.: El simbolismo en el Corazón de Jesús, como 
objeto de culto.—«Manresa», 22 (1950) 9-40. 

CANTIN, ¡R.: L'indifference dans le Principe et Fondement des 
Exercices Spirituels.—«Sciences Eccl.», 3 (1950) 114-145. 

DALLAIRE, J. P.: La dualité de notre amour.—«Sciences Eccl.», 3 
(1950) 183-198. 

—: L'abnegation.—Ibi, pp. 67-87. 

Direzione Spirituale, La.—RVS, 4 (1950) fasc. IV íntegro. 

ENRICA, O. P.: Meditazione con lettura in comune? WC, 19 (1950) 
132-140. 

Essen, K., O. F. M.: Gehorsam und Freiheit.—«Wessenschaft und 
Weisheit», 13 (1950) 142-150. 

FERNÁNDEZ, F., S. M.: De la esclavitud a la piedad filial.—«Estu- 
dios Marianos», vol. X (1950) 33-60. 

FRANCESCO DI S. MARIA, O. C. D.: Presenza a Dio, Presenza a se 
stessi. Vers. del francese. Libreria Fiorentina, Firenze, 1950, 


pp. 138. 

GABRIELE DI S. M. MADDALENA, O. C. D.: L'atto di offerta all'amore 
misericordioso in rapporto alla sofferenza.—RVS, 4 (1950) 
284-302. 

—: Breve catecismo de la vida de oración. Trad. del italiano por 

Ismael de Santa Teresita, O. C. D. Luis Gili, Barcelona, 1950, 

GarCÍA RODRÍGUEZ, B., C. M. F.: La meditación cristiana.—«Vida 
Rel.», 7 (1950) 7-15. mms 

GARRIGOU-LAGRANGE, R., O. P.: Nuestra poca fe en la eficacia de 
la gracia.—«Ciencia ¡Tom.», 77 (1950) 449-456. 

—: La fe divina en la eficacia de la gracia.—Ibi, 78 (1951) 161-169. 

HerIs, CH. V., O. P.: La perfectión de la charite.—VS, 82 (1950) 
395-418, 

HERNÁNDEZ, E., S. J.: ¿Quieres aprender a orar? El examen de la 
meditación, escuela de oración mental. Comillas (Santander), 


1950, pp. 205. 
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JIMÉNEZ DUQUE, B.: La apateia. — «Bordón», 2 (19%0) n. 10, 
. 518. 

ASA LoS ANGELES, O. F. M.: Tratado espiritual de la presencia 
de Dios. Edic. «Pax et bonum», Buenos Aires, 1950, pp. 80. 

Marc, A., S. J.: Le silence.—RAM, 26 (1950) 289-307. 

Mesa, C. E., C. M. F.: De las lecturas espirituales.—«Vida Rel.», 
7 (1950) 32-37. ; 

MOoRTA, A.: La dirección espiritual y las anomalías psíquicas.— 
«Surge», 8 (1950) 250-258. 

OrBIso, T.: Instans ad patientiam exhortatio.—«Verbum D.», 1950, 
3-17. 

PERRIN, J. M., O. P.: Spiritualité d'Eglise.—WVS, 82 (1950) 170-185. 

Problemi attuali della direzione spirituale.—Roma, 190, pp. 327. 

RANWEzZ, E.: L'esperance.—RDN, 5 (1950) 119-135. 

Rock, E., S. J.: Notre condition de pecheurs.—NRT, 72 (1950) 
690-703. 

SÁNCHEZ, M., O. P.: De imperfectione morali.—«Angelicum», 27 
(1950) 73-80. 

SIMONET, A.: Qu'est-ce que l'oraison?—RDN, 4 (1949) 242-250, 333- 
346; 5 (1950) 1-15. 

SiLva, C. L. DA, S. D. B.: Maria Ausiliatrice della Chiesa nella 
cristiana educazione della gioventu. — «Salesianum», 12 (1950) 
592-609. 

VANDENBUNDER, A.: De mansuetudine.—«Collationes Brug.», 1950, 
107-113, 194-199. 

VIGOLO, G. DA, O. P.: Le tentazioni contro la castitá.—(Note riser- 
vate ai confessori, direttori spirituali e maestri di noviziato).— 
VC, 18 (1949) 544-559; 19 (1950) 53-66, 245-258, 536-545. 


3) Estados y formas de vida cristiana 


ALEJO DE LA VIRGEN DEL (CARMEN, O. €. D.: La Regla Carmelitana 
brevemente comentada.—«Monte Carm.», 51 (1950) 305-395. 

ALONSO LoBO, A., O. P.: Qué es y qué no es la Acción Católica. 
(Estudio teológico-jurídico) C. S. 1. C. Madrid, 1950, pp. XX-256. 

ALTANA, A.: Natura e spiritualitá degli Istituti Secolari.—VC, 19 
(1950) 390-401. 

BONET, M.: La exhortación apostólica «Menti Nostrae».—«Aposto- 
lado Sac.», 7 (1950) 258-268. 

BORGHINI, B., O. S. B.: Considerazioni teologiche sull'ideale mo- 
nástico.—VC, 19 (1950) 339-354. 

BORGONOVO, G.: Memoriale vitae et sanclimoniae episcopalis. 
Regole di perfezione, di vita, di governo. Tip. Poligl. Vaticana, 
1950, pp. 315. 

Bouyrr, L.: Le sens de la vie monastique (Tradition monastique, 2). 
Turnhout, Brepols, 1950, pp. 314. 

CARPENTIER, R., S. J.: L'ideal de perfection du clergé d'apres les 
recentes paroles de S. S. Píe XII.—NRT, 73 (1951) 615-632. 

—: Autour de la spiritualité du Clergé diocesain.—NRT, 72 (1950) 
1063-1069. 

te e S., O. P.: Decadenza dello .stato religioso.—VC, 19 (1950) 

CORALLO, (G., S. D. B.: Libertá e dovere nel problema della voca- 
zione.—«Salesianum», 11 (1949) 231-278. 

—: Intenzione e voluntá nel problema della vocazione.—Ibi, 12 
(1950) 85-95. 

DabIn, P., S. J.: Le Sacerdoce des fideles dans la traditión an- 
cienne et moderne. (Museum Lessianum, sect, theol. 48). Bru- 
xelles-París, 1950, pp. 643. 
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104. Discernement des vocations religieuses, Le. Edi. du Cerf, París, 
1950, pp. 120. 

105. Enchiridion de statibus perfectionis. 1. Documenta Ecclesiae so- 
dalibus instituendis.—Romae, 1949, pp. LXIX-651. 

106. ENRICO DI S. TERESA, O. €. D.: Scoutismo e spiritualitá.—RVS, 4 
(1950) 53-61. 

107. FANFANI, L., O. P.: Idee chiare sulla vocazione e sull' obbligo di 
seguirla.—NC, 19 (1950) 197-206. 

108. —: Dopo il riconoscimento giuridico degli «Istituti Secolari». 
Ibi, pp. 402-408. 

109. GABRIELE DI S. M. MADDDALENA, O. €. D.: Importanza della vita 
contemplativa.—RVS, 4 (1950) 115-131. 

110. GAMBARI, AE., C. M. F.: Institutorum saecularium et Congregatio- 
num religiosarum evolutio comparata.—«Comentarium p. Rel.», 
29 (1950) 224-280. 

111. GARRIGOU-LAGRANGE, R., O. P.: Sacerdote con Cristo Sacerdote e 
vittima.—Marietti, 1950, pp. 285. : 

112. GARRONE, G. M.: Union de la vie spirituelle et intellectuelle dans 
Venseignement chretien.—«Bulletin de Lit. Eccl.», 1950, 195-204. 

113.—GONZÁLEZ 'CAMINERO, N., S. J.: Fundamentos de una espiritualidad 
para intelectuales.—«Manresa», 22 (1950) 407-416. 

114. GUERRERO, E., S. J.: Un autorizado comentario de la Constitución 
apostólica «Bis saeculariv.—«Razón y Fe», 141 (1950) 298-306. 

115. GUTIÉRREZ, A., C. M. F.: Doctrina generalis theologica et turidica 
de statu perfectionis evangelicae et comparatio inter ejusdem 
diversos gradus ab Ecclesia iuridice ordinatos. — «Commenta- 
rium p. Rel.», 29 (1950) 61-120. 

116.—HAMMAN, A., O. F. M.: Apostolat et Communaute. Essai de theolo- 
gie biblique.—VS, 83 (1950) 511-529. 

117. HocQuaArD, G.: La solitude cartusienne et la cellule.—VS, 83 (1950) 
227-240. 

118. HoLstTEIN, H., S. J.: A propos des Freres Convers.—NRT, 72 (1950) 
410-417. 

119. Lanbucci, P. C.: Contro Uobbligo «per se» di seguire la divina 
chiamata sacerdotale.—VC, 19 (1950) 67-72. 

120. LARRAONA, A., C. M. F.: Constitutionis «Provida Mater» pars prior 
seu ad ejus introductionem doctrinalia et historica commen- 
taria. — «Commentarium p. Rel.», 29 (1950) 212-224 (continua- 


bitur). 

121. MacGioLo, M., O. P.: Sacerdozio e Stato religioso.—NVC, 19 (1950) 
329-338. 

122. N. N.: Nom siamo tenuti a fare sempre cio che e meglio.—VC, 19 
(1950) 73-75. 


123. OLIGER, L.: Expositio Quatuor Magistrorum super Regulam Fra- 
trum Minorum (1241-1242). Accedit ejusdem regulae textus cum 
fontibus et locis parallelis.—Roma, 1950, pp. XV-203. 

124. Pásciak, B., O. P.: Oboedientia religiosorum perfecta est-ne oboe- 
dientia stricte dicta.—«Angelicum», 27 (1950) 105-128. 

125. PAVENTI, J. M.: ¡Los Institutos misioneros sin votos.—«Misiones 
Extr.», 2 (1950) 98-107. 

126. Pession, P., O. P.: 1l problema degli adattamenti e la vita reli- 
giosa.—VC, 19 (1950) 378-389. 

127. Prius XII: Adhortatio Apost. «Menti Nostrae», 23 sep. 1950.—AAS, 
42 (1950) 657-704. Traducción española en «Ecclesia» (Madrid), 
1950, n. 482, pp. 5-10, n. 483, pp. 5-10. 

128. PUERTO, G., C. M. F.: La espiritualidad del clero diocesano.—«Ilus- 
tración del Clero», 43 (1950) 130-136, 429-437. —: 

129. RAMBALDI, G.: Spiritualitá del clero.—«Civilta Catt.», 101 (1950) 
11, 10-23, 288-304. 


139. 


140. 
141. 
142. 
143. 


144. 
145. 
146. 
147. 
148. 
149. 
150. 


151. 


152. 


153. 
154. 
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SAG1, L., O. Carm.: Constitutiones Capituli Londinensis anni 1281. 
«Analecta O. C.», 15 (1950) 203-245. Texto, pp. 206-245. 
SAVATON, A.: La Regle de Saint Benoit traduite et annotée.—Wis- 
ques, Abbaye S. Paul et Lille, 1950, pp. 180. 

SIMONET, A.: Sens de Dieu et sens des autres.—RDN, 5 (1950) 97-109. 

VALTORNINO, (G., O. P.: Mentalitá moderna e vita religiosa.—VC, 
19 (1950) 359-377. j y 

VELOSO, A.: O problema da vocacáo religiosa no pensamiento do 
Cardeal Mercier.—«Broteria», 50 (1950) 154-181. 

VERARDO, R., O. P.: L'attuale crisi dei fratelli conversi.—VC, 19 
(1950) 419-459. 

VILLETARD, H.: Pour la vie de nos Paroisses.—«Revue Greg.», 29 
(1950) 146-156, 185-190, 214-218. 

ZorFoL1, E., C. P.: L'obbligo di corrispondere alla vocazione.—VC, 
18 (1949) 361-401. 

—: A quanti negano «l'obbligo di corrispondere alla vocazione». 
VC, 19 (1950) 169-183. 


11.— (HISTORIA: ESTUDIOS HISTÓRICOS, POSITIVOS, CRÍTICOS, TEXTOS. 


ABATE, G., O. F. M. Con.: Per la storia e la cronologia di San Bo- 
naventura, O. Min. (1217-1274).—«Miscellanea Franc.», 49 (1949) 
534-568 ; 50 (1950) 97-130. 

—: Intorno alla. cronologia di S. Thommaso d'Aquino (1220-1274). 
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